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  «Hay un encanto en lo prohibido, que lo hace indeciblemente deseable».


  Mark Twain
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  El principio del fin


  31 de octubre de 1849


  Todo ardía…


  Lenguas de fuego arrasaban con lo que fue un paraíso, transformándolo en una viva recreación del infierno. El harén de Las Descendientes de Eva se consumía bajo llamas purificadoras, que buscaban expiar los pecados cometidos en cada rincón de ese lugar. Y a Clarissa no le importaba.


  De pie, en mitad del puente que cruzaba el estanque de nenúfares, observaba encandilada los reflejos que desprendía la pulida arma, que reposaba sobre la palma de su mano.


  La reconocía, sabía a quién había pertenecido la pequeña pistola que Adán le había dado hacía escasos momentos. Era de su madre, de lady Astrid Banks. El dibujo de la reina de las flores grabado en su empuñadura de plata así se lo dijo.


  —¡Mátalo, Eva!


  No era su nombre el que Adán pronunciaba y, aun así, era a ella a quién iba dirigida esa orden. Para él, ella era su Eva, la mujer creada a partir de una de sus costillas y como tal, Clarissa alzó los ojos buscando el mar azulado de los suyos, con la imperiosa necesidad de cumplir cada uno de sus deseos.


  Mas, esa vez, no quería hacerlo. No podía. Se negaba a perder a Robert y, a pesar de eso, deshizo la unión de sus manos y se alejó de él, de su protector.


  —¡Mátalo, Eva! ¡Acaba con su vida! —volvió a insistir Adán con impaciencia—. ¡Mira el daño que nos ha hecho!


  Adán señaló a su alrededor, obligándole a enfrentarse al caos en el que estaban inmersos. Las lámparas de aceite, que adornaban cada esquina del patio interior del palacete, yacían volcadas sobre los divanes. Los cojines de satén habían prendido y sus llamas habían llegado hasta las gasas de colores vivos. La noche se cubrió de un manto gris. No se podía respirar. El aire se había impregnado de un humo endulzado con las esencias del incienso.


  El caos se había adueñado de todo.


  Las aves exóticas, que todavía recordaban cómo hacerlo, alzaron el vuelo abandonando el que fue su hogar y aquellas que no, correteaban nerviosas junto al resto de daifas que iban de un lado para otro, intentando encontrar una salida que las alejase de la batalla que allí se estaba aconteciendo.


  Los mejores hombres de Scotland Yard plantaban cara a los esbirros más sanguinarios de Las Descendientes de Eva. Adán era consciente de que estaban en inferioridad numérica, pero no se marcharía sin llevarse con él a la mujer por la que tanto había sacrificado.


  —Eva, mi amor, mi lucero del alba, ¿me amas?


  —Te amo desde el primer momento que mis ojos se posaron en ti.


  Esa cruenta confesión hizo voltear a Robert que observó atónito como Clarissa empuñaba la pistola en su dirección. 


  —Demuéstramelo —urgió Adán.


  —Lo siento —sollozó Clarissa.


  Robert caminó hacia ella y colocó la pistola, con la que le apuntaba, encima de su corazón.


  —Así será un disparo certero.


  —Te esperé. Cada noche esperé por ti, pero ya es tarde. No debiste haber venido —susurró solo para él, dejando que una lágrima de dolor surcase las pecas de su cara.


  Robert, sin decir nada más a Clarissa, se lo dijo todo. Después de lo que habían vivido juntos durante los últimos meses, ella era capaz de interpretar sus silencios mejor que cualquier palabra que hubiese salido de su boca.


  —Debo hacerlo —acertó a decir ella con voz ahogada—. Debo liberarme de la jaula que era incapaz de ver. No me juzgues por ello.


  —Hazlo —ordenó Robert antes de cerrar los ojos y esperar estoico el destino que su amada tenía decidido para él.


  Clarissa, al igual que él, cerró los ojos. Un jadeo brotó de su boca en cuanto el sonido de la detonación resonó en la noche. Lo había hecho. Había sellado su destino.


  El cuerpo malherido del hombre, al que ella creyó amar, cayó al suelo. Por instinto, Clarissa se arrodilló junto a él y lo colocó sobre su regazo para susurrarle tiernas palabras mientras expiraba su último aliento.


  Notó el momento exacto en que la vida abandonó su cuerpo y, aun sabiendo que era lo correcto, el dolor que laceraba su pecho no decía lo mismo. Pues sentía que quién había muerto entre sus brazos era…


  El amor de su vida.


  Su razón de ser.


  El único hombre que era capaz de ver belleza en su indecencia.
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  El inicio de todo


  Cinco lunas antes


  5 de junio de 1849


  Robert sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral. Levantó la vista de su mesa de estudio y miró a su alrededor buscando el origen de esa angustia que había caído en su estómago como una inmensa roca.


  En su despacho todo se encontraba en el mismo estado caótico de siempre. Nada explicaba el motivo por el que su corazón latía acelerado.


  «Otra vez no», pensó para sus adentros, mientras se quitaba el pañuelo del cuello en un intento por controlar su respiración errática.


  Habían pasado cuatro meses desde que rescataron a Clarissa de las funestas garras de Las Descendientes de Eva… Cuatro meses en los que no había vuelto a ser el mismo.


  En esa aciaga noche, algo había cambiado dentro de él y no encontraba una explicación racional para la sensación de desasosiego que lo acechaba desde entonces.


  «Mientes», susurró su sibilina conciencia.


  El marqués Ramden era lo suficientemente inteligente para poner nombre a lo que le ocurría, pero también lo era para reconocer lo ilógico e inadecuado de esa tormenta de emociones que, en ocasiones, le asolaba.


  La extrañaba como si hubiese sido siempre parte de su vida.


  La deseaba como si cada noche hubiese disfrutado de los placeres de su cuerpo.


  La amaba con la misma intensidad que un jovenzuelo inexperto y, lo peor, con su misma cándida estupidez.


  Imposible… Era del todo imposible que él albergara ese tipo de sentimientos por la hija de su amigo.


  Clarissa era una desconocida para él, pero le bastó con tenerla unas horas entre sus brazos para que estos se sintiesen vacíos sin ella.


  Fue un gesto de lo más caballeroso lo que le condenó a soportar tal tormento. Tras sacarla de la mansión destartalada de Bedford, Clarissa estaba tan confusa y desorientada que le fue imposible cabalgar. Robert, con el consentimiento de su padre, se ofreció a llevarla en su caballo mientras regresaban veloces a Londres.


  No se fiaban de que la retirada de lady Astrid Banks fuese real y no se quedaron para comprobarlo.


  Partieron enseguida y el cuerpo femenino que se arrullaba contra su pecho le resultó extrañamente agradable y familiar. Como si ella fuese la solución para la incógnita de su corazón.  


  «¡Estúpido!», se mofó de sí mismo al recordar como un vacío anidó en el fondo de su pecho cuando, al llegar a la casa de sir Charles, se vio en la obligación de soltarla y regresársela a su padre.


  Aún recordaba con la intensidad que lo miró. Sus ojos verdes se fundieron en los suyos y, tras su inocencia, vio brillar algo diferente…, algo dulcemente peligroso…, algo que le decía que ella era su ¡Eureka! El mayor hallazgo de su vida.


  Luchó contra esa certeza durante los siguientes meses. Se abrazó a la teoría de que su apego por Clarissa era producto de las largas semanas que estuvieron buscándola.


  Se alejó. Tras dejarla junto a su padre, se distanció de ella y de su amigo. Apenas habían cruzado escuetos mensajes y siempre con su mayordomo de por medio. Por él, hubiesen seguido así, pero sir Charles tenía otros planes.


  Un golpe en la puerta de su despacho avisó a Robert de la llegada del mayordomo, el cual, al entrar, llevaba sobre la bandeja de plata una carta. No la había cogido todavía, cuando el vello de su cuerpo se volvió a erizar con esa extraña sensación que lo perseguía de día y de noche.


  Sin abrir la carta, supo que era de su amigo, al igual que supo lo que le pedía en ella. Lo que no se imaginó, fue que aquella vez no podría eludir la cita a la que le instaba sir Charles.


  No podía seguir huyendo de él y mucho menos de Clarissa. El destino se había encargado de que así fuese y él solo podía aferrarse a su firme determinación por no olvidar…


  Que esa mujer no sería para él.


  Que ella podía aspirar a mucho más.


  Podía aspirar a un hombre que no fuese un…


  



  



  Indecente


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 1


  Mi lucero del alba



  
     
  


  Clarissa, confusa y desorientada, ascendió por la escalinata de la única casa de la calle Adelaide que tenía la puerta pintada de negro, y no del azul característico del resto de las viviendas del barrio.


  Fue la única vez que la joven vio, en esa característica distintiva de la fachada de su hogar, una buenaventura y no un recordatorio vergonzoso de lo que sus vecinos opinaban sobre ella.


  La casa familiar del jefe de la Policía Metropolitana de Londres siempre había sido un referente para cualquier ciudadano de bien. Un hogar respetado que dejó de serlo el día en que Clarissa regresó hacía cuatro meses, después de estar desaparecida durante más de medio año.


  Aquellos que incluyeron su nombre en sus plegarias diarias, dejaron de rogar a Dios por su pronto regreso. En cuanto los chismes, sobre muchachas secuestradas por damas lujuriosas, comenzaron a correr como la pólvora por todo Londres.


  Nadie sabía su verdadera involucración en Las Descendientes de Eva y, en realidad, poco importaba. Clarissa ya estaba condenada por ello, incluso ante los ojos de su padre.


  Había dejado de ser una víctima para convertirse en una cómplice, en una indecente.


  —Señorita, ¿se encuentra bien?


  La pregunta de la ama de llaves al abrir la puerta se quedó sin responder. Clarissa ni siquiera saludó y, con la mirada perdida, le hizo entrega a Loreta de los guantes y del sombrero que había usado para su funesto paseo.  


  Ante la falta de educación de la hija de su señor, Loreta permaneció callada, silenciando todas las preguntas que se le amontonaban en la punta de la lengua. Antaño, no hubiese dudado en acariciar el cabello rojo fuego de Clarissa y abrazarla hasta conseguir borrar la mueca de disgusto que contraía el gesto de su cara. Sin embargo, sabía que había perdido ese derecho.


  No era capaz de imaginar las cosas horrendas que le habían hecho esas despreciables señoronas que se la llevaron a base de engaños y embustes, pero la Clarissa que había regresado poco o nada tenía que ver con la mujercita que Loreta había visto crecer ante sus ojos.


  Consciente de la deriva de los pensamientos de Loreta, Clarissa permaneció con la cabeza gacha. Estaba demasiado vulnerable para percibir el tan mal disimulado sentimiento de desprecio que su presencia provocaba en la afable ama de llaves.


  Esa mujer rechoncha de mejillas arreboladas llevaba en su hogar desde que Clarissa era capaz de recordar. Loreta se convirtió en el único apoyo que tuvo cuando unas fiebres se llevaron a su amada madre, hacía ya más de seis años. Por eso, saber que tenía de ella el mismo mal concepto que el resto de amistades y conocidos, le arañaba las entrañas. Mas para su desgracia, tenía un problema mayor al que enfrentarse. Los reproches, por ser una decepción para todo aquel que la tenía cierto grado de estima, tendrían que esperar a otro momento.


  En el mismo silencio con el que entró, Clarissa subió hasta su cuarto y, solo en la privacidad de sus aposentos, dejó que escapase el sollozo que llevaba conteniendo desde lo que le parecía ser una eternidad.


  Temblando, cayó de rodillas frente a su cama y apartando la alfombra del suelo, levantó el tablón de madera que estaba suelto y del hueco sacó una libreta con tapas suaves de cuero marrón.


  Lo acarició con devoción, al igual que lo haría un pirata al hallar su tesoro más preciado. Así de importante era esa libreta para Clarissa, pues en ella estaba plasmada su verdadera esencia.


  Solo esas hojas garabateadas conocían sus sueños, sus deseos y, sobre todo, sus pecados.


  Solo ellas sabían lo que realmente había ocurrido durante su ausencia.


  Sin apartar los ojos de su diario, caminó hacia el escritorio, lo abrió con rapidez por la última página en blanco y comenzó a escribir. Su letra era inestable, pero quería plasmar lo vivido antes de que sus recuerdos fuesen dotados de una belleza de la que carecían.


  25 de junio de 1849


  Lo he vuelto a ver y, en esta ocasión, no ha sido producto de mi deseo por recuperar lo perdido.


  Adán estaba allí, oculto entre el gentío que, emocionado, esperaba su turno para entrar en el zoológico. Mi piel me advirtió de su presencia. El vello se me erizó al igual que hacía bajo el tacto de sus caricias. Mi cuerpo me recordó lo que mi mente se niega a aceptar:


  Por mucho que me pese, lo sigo extrañando… lo sigo amando.


  Con la esperanza de que fuese una bufonada del destino, lo busqué, tapando con mi mano la luz del sol cegador, sin darme cuenta de que era él quien resplandecía. El rubio de su pelo parecía blanquecino y sus ojos azules eran de un traslúcido celestial. Adán se asemejaba a un ángel de belleza etérea que, en realidad, ocultaba una mezquina maldad en su interior.


  Los niños correteaban a su lado ajenos al peligro que corrían. En cambio, los animales, desde el interior de las instalaciones del zoo, olfatearon el nauseabundo hedor putrefacto de su corazón.


  Aullidos se mezclaron con rugidos y los graznidos de las aves fueron ensordecedores. Era un aviso, me advirtieron de que debía huir…, debía alejarme de él antes de que volviese a ser la presa de ese cazador que ya había comenzado a caminar hacia mí.


  Retrocedí sobre mis pasos y anduve todo lo deprisa que pude, intentando no llamar demasiado la atención de la gente que, al igual que yo, paseaba por Regent’s Park. Solo debía cruzar el puente Macclesfielf para estar segura. Adán no se acercaría tanto a mi casa. Barrow Hill es un barrio prohibido para él, si no quería que alguno de los policías que lo andan buscando pusiesen sus manos sobre él.


  Pondría en riesgo a Las Descendientes de Eva, en especial a la maestra suprema, y los dos sabemos que no haría nada que contrariase a su madre. Y, a pesar de eso, algo parecido al regocijo encogió mi corazón, al sentir el tacto de sus dedos rodeando mi muñeca.


  Mis pies frenaron antes de que yo les ordenase que lo hiciesen, y apenas pude contener las ganas de girarme y enterrarme entre sus brazos...


  «Mi lucero del alba», me susurró y las lágrimas brotaron de mis ojos, gritando, en silencio, por el amor tan bonito que había muerto bajo sus mentiras.


  «Márchate» le susurré con voz temblorosa. Lo hizo, se fue, no sin antes profesarme su amor y entregarme una nota que escondí dentro del corpiño de mi vestido, junto a mi corazón.


  No me he atrevido a leerla. No quiero hacerlo. No quiero añorarlo.


  Me traicionó. Eso es algo que no puedo olvidar y, aun así, tengo que reconocer que solo Adán…


  Entiende la oscuridad de mis deseos.
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  Capítulo 2


  Cadena de favores



  
     
  


  Sir Charles se removía incómodo en el sillón de su despacho en la sede de Scotland Yard, situada en el número 4 de Whitehall Place. En el patio escocés, como así era apodado aquel sitio, se respiraba el mismo nerviosismo que desprendía el jefe de policía, aunque por motivos bien distintos.


  Los ánimos dentro de la comisaría estaban viciados. En unos meses se celebrarían las elecciones para decidir quién sería el próximo y único comisionado. Hasta ese momento, habían sido dos los jefes de policía y al tener que elegir entre sir Charles Nawor y su homólogo, sir Joseph Yoen, el cuerpo de policía se dividió. 


  Sir Charles estaba seguro de ser él quién conseguiría el ansiado puesto. Su trayectoria había sido intachable y contaba con el apoyo de la mayoría de sus subordinados. Pero el delicado asunto en el que se había visto involucrada su hija, le había dejado en una tesitura muy peligrosa.


  El secuestro de Clarissa, destapó la existencia de una organización de damas pudientes que secuestraban a jóvenes de familias pobres a las que silenciaban con cuantiosas cantidades de dinero.


  Esta situación hubiese sido beneficiosa para sir Charles si hubiese podido desmantelar dicha organización secreta, pero no habían sido capaces de detener a nadie de la cúpula de Las Descendientes de Eva. Es más, no habían vuelto a tener noticias suyas desde que rescataron a su hija.


  Clarissa tampoco había ayudado para que esa situación cambiase y su poca colaboración llegó a los oídos de su contrincante. Los esbirros de sir Joseph Yoen no tardaron en lanzar insinuaciones sobre el verdadero papel de su hija y de la permisividad de sir Charles.


  La situación se había vuelto insostenible y las últimas noticias que acababa de recibir por parte de sus dos policías más leales, le convencieron de que su decisión era la correcta, por mucho que su conciencia se negara a aceptarlo.


  No se sentía cómodo con la estratagema que había urdido. Sin embargo, como hombre curtido por los horrores de la guerra, sabía que, en determinadas encrucijadas de la vida, uno debía de tomar el camino correcto por muy difícil que este fuese. Y chantajear a Robert, su fiel amigo, por salvaguardar a su hija, era la parte complicada de esa dirección a seguir.


  Su difunta esposa bien hubiera sabido que, con gusto, habría aceptado otra solución, pero el destino, más sabio que él, le había puesto en bandeja de plata al beodo de lord Leo Molville, actual vizconde Portman.


  Todo Londres conocía la tan unida pandilla que formaban lord Portman junto a Marcus, el duque de Cardington, el señor Arthur Steward y Robert, marqués de Ramden. Cada uno de ellos puso de su parte para que recuperase a su hija y ahora, tendrían que hacer lo mismo para proteger a Clarissa de su propia necedad.


  No sería fácil, lo sabía, pero al ver como lord Ramden entraba sin llamar en su despacho y cerraba de un portazo, anticipó que la batalla que tenía ante él sería la más cruenta de todas.


  —¡¿Dónde está?! —rugió Robert perdiendo su habitual y sosegada compostura.


  —Me alegro de que hayas acudido con tanta premura a mi llamada.


  —¿Acaso tenía otra opción? —preguntó y con un gesto airado de su cabeza, rechazó el asiento que le ofreció sir Charles—. No has respondido, ¿dónde está Leo?


  —Tranquilo, se encuentra a buen recaudo. Está durmiendo la borrachera en los calabozos.


  —No era necesario que lo metieras en una celda. Leo es inofensivo.


  —Eso díselo al oficial Davies. Tiene la nariz rota y deberá alimentarse a base de caldo durante una buena temporada.


  Robert negó con la cabeza, a la vez que se quitaba su sombrero de copa. Sin dejar de apoyarse en su bastón, se frotó la cara, esperando que el roce de la tela de su guante borrase el cansancio que pesaba en sus ojos.


  —Leo está atravesando un momento muy tormentoso, Charles —dijo Robert con tono cansado—. Y meterlo en prisión, temo que agudice todavía más su desesperación.


  Desde la partida de Olivia a Nueva York, Leo había caído en un hondo agujero de melancolía y desesperación. Robert no llegaba a comprender del todo las motivaciones de su amigo. Él no sabía lo que era amar profundamente a una persona y que su ausencia despertase, en uno, la necesidad de desaparecer. O eso se empeñaba en creer.


  —Estoy de acuerdo contigo, Robert. Pero que Leo acabe metido en una celda no está en mis manos, sino en las tuyas.


  Media sonrisa desdibujó el, hasta entonces, pétreo rostro del marqués.


  —Me estás chantajeando.


  Robert no preguntó, pues era más que evidente.


  —Yo mejor lo llamaría una cadena de favores —le contradijo sir Charles y tras encender su pipa, continuó—: Tú me ayudas a mí y, por compensación, yo libro a lord Portman de los cargos por alteración de la paz y destruyo la hoja policial en la que constan los motivos que hay detrás de su acusación por vergüenza pública—. Lord Ramden arqueó una ceja, sorprendido, por estas últimas palabras. Si algo caracterizaba el comportamiento de Leo era su exquisito decoro—. Mis hombres lo encontraron bañándose desnudo en el lago Serpentine —confesó sir Charles.


  —¡Por Dios Bendito!


  Incapaz de seguir permaneciendo de pie, Robert aceptó el asiento que le había ofrecido sir Charles tras su entrada furibunda en el despacho. Los dolores de su pierna izquierda eran insoportables. La última sesión con Yoko había sido demasiado intensa y, por mucho que su equilibrio mental dependiese de ellas, tendría que espaciar sus visitas si no quería que su cojera se acentuase hasta el punto de ser perceptible.


  Despertaría la curiosidad de aquellos que le rodeaban y se vería en la odiosa obligación de idear falsas explicaciones.


  —No malgastemos más nuestro tiempo, Charles —pidió Robert, sin apartar la mirada de la punta de sus zapatos de un tono castaño muy similar al de sus ojos—. Dime el precio que he de pagar para librar a Leo de las dificultades en las que se ha visto involucrado.


  —Espero que veas en mi petición la alta estima en la que tengo tu amistad.


  —No camufles de reconocimiento aquello que solo es una extorsión.


  —Encomendarte la salvaguarda de mi hija va mucho más allá de librar a lord Portman de unos mediocres altercados de borracho —inquirió molesto sir Charles.


  —Repite tus palabras porque debo de haber escuchado erróneamente.


  —Lamento involucrarte, una vez más, en mis problemas familiares, pero nadie salvo tú comprendería el peligro que corre Clarissa. De ahí que me vea en la obligación de rogarte que cobijes a mi hija bajo tu techo.


  La sangre de Robert hirvió y circuló por su cuerpo como ríos de lava. Los instintos de protección, que el mero recuerdo lejano de Clarissa provocaba en él, despertaron exigiéndole que aceptase la propuesta de sir Charles sin cuestionarla y, como un bárbaro, cargase sobre el hombro a la que ya consideraba su mujer y la llevase hasta su hogar.


  La locura emponzoñó su mente con mayor rapidez que el néctar divino que Yoko le hubo dispensado la noche anterior. Quizá fuese esa la explicación al hecho de que la petición de su amigo no le hiciese reaccionar de forma airada, como correspondería dada la situación.


  Por eso, en búsqueda de la paz que lo había abandonado, Robert agachó la cabeza y, cerrando los ojos, se centró en cómo su pecho se alzaba con cada respiración. Si se concentraba lo suficiente, podía notar la presión de los nudos de las cuerdas marcando su piel desnuda. Solo así consiguió serenarse lo necesario para no doblegarse a la petición de ayuda de sir Charles.


  —Haré llamar a Arthur para que se presente ante ti cuanto antes. Él, como abogado, sabrá qué hacer para que Leo salga lo menos perjudicado de su estupidez.


  Por si no había quedado clara su negativa, Robert se levantó y, tras colocarse el sombrero, anduvo hasta la puerta del despacho con la evidente intención de marcharse.


  —¡Esta mañana los han visto juntos, Robert! —El grito desesperado de sir Charles frenó los pasos del marqués Ramden—. El hijo de esa malnacida de lady Astrid Banks la volverá a engatusar… la envolverá en sus mentiras y, si no lo impedimos, la alejará para siempre de mi lado —terminó de confesar entre sollozos contenidos.


  Sin decir ni una sola palabra, Robert deshizo sus pasos y se sentó de nuevo para escuchar, como si de un confesor se tratase, cada uno de los lamentos de su amigo. Con cada mezquindad revelada por el jefe de policía, lord Ramden fue más consciente de que había perdido el dominio sobre los acontecimientos venideros y no tuvo más remedio que aceptar...


  Que el destino, necio en sus intenciones, había arrojado a Clarissa a sus brazos.


  Su cordel invisible los había unido con fuerza…


  Con tanta fuerza que temía que la suavidad de su cuerda se convirtiese en la ruda soga que pondría fin a sus vidas.
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  Capítulo 3


  Ingrata



  
     
  


  Clarissa, tras volcar en su diario hasta el detalle más insignificante de su reencuentro con Adán, cayó dormida. Necesitaba descansar, pero, sobre todo, necesitaba acallar sus caóticos pensamientos.


  Mas no pudo hacerlo.


  «Mi lucero del alba, regresa a mi lado…».


  Las palabras de Adán se colaron en sus sueños con el característico sigilo sibilino de una serpiente, y no lo hicieron solas. Junto a sus disculpas, bañadas de un amor incierto, acudieron los recuerdos de los momentos en los que, a su lado, la felicidad fue plena.


  Entre sus manos, Clarissa fue una pieza de barro que Adán moldeó a su antojo. Cada una de sus caricias despertaron anhelos que solo él podía saciar y deseos que solo él podía satisfacer.


  Clarissa rompió su crisálida y dejó de ser una vulgar oruga para transformarse en la más bella de las mariposas.


  Y ansiaba sentirse así… Ansiaba arder de nuevo entre sus brazos.


  Un fuerte estruendo alejó de golpe el recuerdo de esas noches de pasión. La puerta de su dormitorio se había abierto con violencia, chocando contra la pared.


  Clarissa se reincorporó sobresaltada, dejando caer su diario a los pies de la cama. Por un momento, pensó que Adán había sido un temerario y que, incumpliendo su promesa, había seguido sus pasos para llevarla de regreso al paraíso del que, él mismo, la había expulsado.


  Su corazón se hinchó de una esperanza que no tardó en ser sustituida por miedo. Quién estaba en el quicio de la puerta, resoplando como los caballos después de una larga carrera, era su padre y no su inadecuado amado.


  Sir Charles era un hombre recio que insuflaba respeto en cada uno de sus movimientos. Ese don le era de gran utilidad en la comisaría para manejar con mano de hierro a los policías que estaban bajo su mando. Pero en su casa, nunca le había gustado hacer uso del carácter marcial que le mantuvo con vida en el tiempo que comandó un ala del 52º batallón a pie en la batalla de Waterloo.


  Ese fue su gran error. Había sido un padre permisivo, amoroso y tolerante. Demasiado, quizá, para evitar que su única hija se echara a perder. Pero todavía estaba a tiempo de corregir ese hecho.


  —¡Estás aquí!


  —Padre… ¿dónde estaría sino?


  —No te irás —le advirtió encaminándose hacia ella—. Esta vez, no lo permitiré.


  Los pasos de sir Charles resonaron igual de amenazantes que el tono de su voz. Y con cada uno de ellos, Clarissa, temblando como una hoja mecida por el viento, retrocedió hasta que su cuerpo menudo chocó con el cabecero de madera tallada de su cama.


  Sabía que la paciencia de su padre ante su actitud tan poco colaborativa, tarde o temprano, llegaría a su fin. Sin embargo, nunca se imaginó que lo haría en el peor momento. Tras su encuentro con Adán, su determinación por mantenerse alejada de él había comenzado a resquebrajarse.


  —¿Cómo osas avergonzarme de esta manera? —bramó sir Charles.


  —No…, no sé de lo que me acusa, padre. No he hecho nada.


  —Aún no, pero lo harás. Te marcharás, ¿verdad? —inquirió cogiendo el diario de Clarissa del suelo y pasando las hojas sin pararse a leer ninguna—. Por eso te has citado con el fulano ese en el puente Macclesfielf, para planear tu fuga.


  —Padre, se equivoca. Él fue en mi busca mientras daba mi paseo matutino —explicó con los ojos anegados en lágrimas.


  —Entonces, si tan inocente eres, dime de una vez por todas su nombre. Dime de qué hablasteis. Dame alguna maldita información que pueda usar para detener a esas sabandijas y, así, limpiar tu nombre y el de esta familia.


  Clarissa agachó la cabeza y guardó silencio, como hacía cada vez que su padre intentaba sonsacarle algún dato sobre Las Descendientes de Eva.


  —Puse en riesgo la vida de muchos inocentes por traerte de regreso a nuestro hogar. ¿Y así me lo pagas?


  Decepcionado, sir Charles negó con la cabeza.


  —Yo no os pedí que hicieseis tal cosa, padre...


  El sonido de un fuerte bofetón crepitó en el aire como respuesta a la insolencia de Clarissa. Era la primera vez en sus veintidós años que sir Charles se había visto en la obligación de usar la fuerza para corregirla. Siempre había sido una hija obediente y abnegada, hasta que fue subyugada por esas damas impúdicas a las que, con tanto fervor, ella defendía.


  —Espero que te hayas despedido de tu amado. —Sir Charles pronunció con odio esas últimas palabras—. Mis dos mejores hombres han seguido sus pasos y solo es cuestión de tiempo que acabe con una soga alrededor del cuello.


  —¡No, padre, se lo suplico! 


  Clarissa se levantó de la cama y, con desesperación, se aferró a los brazos de sir Charles.


  —¿Suplicas por su vida, ingrata? —Con repulsión, se deshizo del agarre de su hija, que cayó sollozando al suelo—. Ya es más de lo que hizo él por ti cuando fuimos a rescatarte. ¿O has olvidado como tu valiente amado interpuso tu cuerpo para protegerse? ¿Cómo te usó como moneda de cambio para salvarse a sí mismo y a su madre?


  Clarissa no lo había olvidado. Cada noche, sus pesadillas se encargaban de recordarle la sensación de los dedos de Adán aferrándose a su cabello, sin importarle el dolor que le ocasionaba. Esa traición le partió el corazón y, como aquel día, un lamento nació de lo más profundo de su pecho.


  —El peor de mis temores se ha visto cumplido —clamó sir Charles—. Eres una de ellas, una de Las Descendientes de Eva.


  —No lo soy, padre.


  —Pero lo quieres ser y no te lo pienso consentir. —Clarissa guardó silencio—. Mandaré a Loreta para que te ayude a empaquetar tus cosas.


  —¿Por qué, padre? ¿Dónde me lleva?


  —Desde luego, no donde te mereces. Aunque tendría que arrastrarte hasta la prisión de Millbank, gozarás de una última oportunidad. Tú decides como hacer uso de ella. Disfruta de tu última noche en esta casa.


  Sir Charles se marchó igual que entró, con un portazo que expresó toda la rabia que bullía en su interior. Por el contrario, Clarissa se deshizo en lágrimas mientras veía como Loreta guardaba todas sus pertenencias en el viejo baúl que perteneció a su madre.


  Todas sus pertenencias menos una, la más importante.


  —Mi diario… ¿Dónde está mi diario?


  De rodillas buscó debajo de la cama por si en la discusión con su padre, el diario hubiese acabado allí.


  —Lo tiene mi padre —murmuró al recordar la imagen de sir Charles con la libreta en una de sus manos.


  —Señorita, es lo mejor —apuntó Loreta, limpiando las lágrimas de la cara de Clarissa como hacía cuando de niña se caía y se hacía alguna raspadura en sus rodillas—. Debe olvidar ese maldito diario y lo que está escrito en él. Así tendrá la oportunidad de empezar uno nuevo, con una nueva vida, sin esas mujeres ni ese mal hombre que le ha metido tantos pájaros en su cabecita.


  —Loreta, no puedes comprenderme. En realidad, nadie lo hace.


  —Puede que esta vieja ama de llaves no sepa de los problemas de las jovencitas de ahora, pero sí le puedo asegurar que aferrarse a un sueño imposible solo le hará malgastar la oportunidad de encontrar un buen hombre con el que formar una familia.


  —¿Una familia?


  Clarissa paladeó esa palabra y le resultó igual de extraña que lejana la posibilidad de tener una. Después de lo acontecido, nadie querría formar una familia con ella, nadie salvo Adán.


  —Verá como los hijos son la fuente de la felicidad —insistió Loreta mientras guardaba uno de los sombreros de su señora—. Ya me imagino la cara de orgullo de su padre cargando en sus brazos a su primer nieto. Usted, ¿no?


  Clarissa decidió callar. Cómo explicar a esa buena señora que, lo que ella llamaba un sueño, para ella era un imposible.


  Nunca tendría un hogar propio y mucho menos vería a su padre mirarla con orgullo. Sir Charles había renegado de ella, como una vez hizo Adán. Aunque era duro, no tenía más remedio que aceptar que su futuro estaba plagado de soledad.


  Pues todos los que juraban amarla, más pronto que tarde…


  Terminaban abandonándola.
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  Capítulo 4


  Tu venganza



  
     
  


  La paciencia no era una virtud de la que Adán hiciese gala muy a menudo, pero, aquella noche, le iba a costar más de la cuenta guardar la compostura.


  Había estado cuatro meses lejos de Clarissa. Sin poder ver la graciosa constelación de pecas que decoraba sus mejillas, acariciar su cabello en busca de las distintas tonalidades de rojo o sin sentir el suave terciopelo de su boca.


  Cuatro meses de tortura en los que estuvo malviviendo sin su lucero del alba y, ese día, que por fin había podido acercarse a ella, tuvo que dejarla marchar. Y todo por su culpa, por los caprichos de esa mujer que se vestía tras el biombo de su cuarto, ajena al sufrimiento de su hijo.


  —¿Todo va según lo acordado?


  Adán no ocultó la mueca de desagrado que le causó el tono desdeñoso de la pregunta de su madre. En los escasos momentos en los que no tenía sobre él la mirada insidiosa de lady Astrid Bank, aprovechaba para exteriorizar cuánto la aborrecía.


  —Hijo, ¿sigues ahí?


  —Sí, madre. Todo va según tú lo planeaste, como siempre —terminó mascullando.


  Y es que, por mucho que le pesara, su progenitora era una estratega brillante. Ya le hubiese gustado al ejército de su majestad tenerla al frente de alguno de sus batallones.


  Sin ir más lejos, ella misma había orquestado el encuentro de aquella mañana con Clarissa y, como vaticinó, los policías, que custodiaban a su lucero del alba, siguieron a Adán, intentando dar con la sede de Las Descendientes de Eva.


  Pero esos bobbies eran unos cobardes y, en cuanto Adán se adentró en los bajos fondos de East End, dejaron de perseguirle y fueron corriendo a contarle lo sucedido al padre de Clarissa. Como bien había predicho su madre.


  —Querido, te noto algo molesto. —Lady Astrid Bank salió de su escondite ataviada con la túnica púrpura que la señalaba como la maestra suprema de Las Descendientes de Eva—. No te preocupes por tu muchachita. Ese marqués es inofensivo —dijo mientras caminaba hacia su hijo con una sonrisa de superioridad a juego con el brillo de maldad que avivaba el verde de sus ojos.


  —Sigo sin comprender tus motivos para que Clarissa se aloje en la casa de lord Ramden.


  Con un chasquido de lengua, lady Astrid Bank se alejó de su hijo después de pellizcarle la mejilla. Otra costumbre más que odiaba de su madre.


  —Me desilusionas, Adán. A estas alturas, deberías comprender mejor que nadie el motivo que hay detrás de cada una de mis decisiones.


  —Lo haría si me hicieras partícipe de ellas y no me tuviese que enterar por el descuido de Iris.


  —Esa muchacha tiene la lengua demasiado larga para mi gusto. Quizá deberíamos librarnos de ella.


  —No puedes hacer tal cosa, madre —le advirtió Adán—. Es la daifa preferida de sir Joseph Yoen y ella no estaría al tanto de sus planes si él no fuese un chismoso.


  —En eso debo darte la razón, querido, pero el comisionado está haciendo un estupendo trabajo. El padre de tu muchachita piensa que todos sus problemas en la comisaría son causados por ella.


  —Sí, ese era el primer paso para conseguir que Clarissa regresase con nosotros. Con el rechazo de su padre, se quedará sola y acudirá a buscar amparo a la única familia que conoce; Las Descendientes de Eva.


  —Y así se hará.


  —Entonces, madre, ¿dime para qué necesitamos que Clarissa viva con el marqués Ramden?


  —¿Sigues sin entenderlo? —protestó malhumorada—. ¿Qué diría de mí si dejase pasar por alto la ofensa que me hicieron esos cuatro noblecitos? Me vengaré de cada uno de ellos por meterse en mis asuntos y tu muchachita me dará la información que necesito para hacerlo.


  En los escasos momentos en los que su madre perdía la compostura, Adán se percataba que hablaba en singular. Pasaban de ser ellos contra el mundo, a ser ella y sus asuntos. Siempre sería así, ya había aceptado ese hecho. Para su madre, Adán era otra pieza en su tablero de ajedrez. Nunca sería el rey. Ella era la única figura de valor y arriesgaría a quien fuese por mantenerse a salvo.


  —Madre, Clarissa tiene algo de lo que tú y yo carecemos, lealtad —dijo Adán—. Al igual que no ha desvelado ninguno de nuestros secretos, tampoco traicionará a esos hombres.


  —Lo hará si tú se lo pides —le exigió—. Si quiere regresar contigo, tendrá que demostrar que es fiel a nosotros y a nadie más.


  —¡Eso no era lo acordado! —exclamó Adán, perdiendo la poca paciencia que le quedaba—. Clarissa regresará a mi lado sin condiciones. No volveré a perder a mi Eva por tus absurdas venganzas.


  Lady Astrid Bank sabía cuándo dejar de atosigar a su hijo. Tantos años leyendo las necesidades de los demás, le habían enseñado que lo más apropiado para calmar el ánimo de tu contrincante era hacerle pensar que tenía una mínima posibilidad de conseguir lo que se proponía.


  —Querido, templa tu malestar. —Con cariño asió a su hijo por el brazo y juntos caminaron hacia la terraza de sus aposentos—. Algún día, todo esto será tuyo y de tu Eva. Hemos sacrificado mucho, y a muchos, para llegar hasta aquí y, con tu ayuda, ella aprenderá a hacer lo mismo.


  Adán observó la escena que se desarrollaba a sus pies, desde la alta torreta en la que estaban ubicados los aposentos privados de lady Astrid Banks. En el centro del jardín interior del palacete, donde se escondía la sede de Las Descendientes de Eva, cinco daifas formaban un triángulo perfecto junto a la erudita Mona, perra fiel de su madre.


  Todas danzaban al unísono en un estado de trance, provocado por la melodía exótica que emitía el sitar. Igual de hipnotizados, hombres importantes e influyentes de Londres se deleitaban con el contoneo de mujeres cubiertas solo por un sari en color blanco, mientras fumaban en un hookah.


  Esa pipa de agua era otra reminiscencia traída de las tierras lejanas de la India. Un recordatorio de la cultura que acogió a su madre cuando fue expulsada de Gran Bretaña. De niño, esa y otras extravagancias le hacían sentir especial, pero la madurez de los años le hizo vislumbrar la intención oculta detrás de cada una de ellas. Control, todo se reducía a tener el control sobre los demás.


  —Querido, ¿me ayudas?


  Lady Astrid Banks se colocó de espaldas para que su hijo le anudara la máscara que protegía su verdadera identidad. La mayoría de aquellos hombres podrían identificarla con facilidad. Esos necios pomposos tenían dentro de su círculo social al lobo que acabaría con todas sus lindas ovejitas, y ni se habían dado cuenta.


  Esa capacidad de mimetización era algo que Adán valoraba de su madre. Durante años había logrado mantener oculta su verdadera vida, incluyéndole a él. Ante la sociedad, Adán no existía y ese hecho le sería de gran ayuda para llevar a cabo cada uno de sus meditados planes.


  —Llegó la hora, querido.


  Adán siguió la dirección de la mirada de su madre. La luna llena brillaba en todo su esplendor como cada noche en la que se producían las reuniones de Las Descendientes de Eva.


  —¿Cuántos súbditos van a jurar obediencia?


  Lady Astrid Banks enroscó su brazo en el de su hijo, mientras bajaban las escaleras que daban al jardín interior.


  —Seis y entre ellos tenemos un viejo conocido. Un hijo pródigo, bien podría decirse.


  —¿Y quién es…?


  La pregunta de Adán quedó sin terminar por la interrupción de Mona.


  —Maestra —dijo con adoración postrando una de sus rodillas en el suelo ante lady Astrid Banks.


  Ese movimiento fue imitado por todo aquel que se encontraba en el jardín. La música dejó de sonar y tanto hombres como daifas mostraron su respeto al líder.


  —Queridos, queridos, que la fiesta continúe —exigió lady Astrid Bank y, con una palmada, los músicos comenzaron de nuevo a tocar—. Pronto más hermanos formarán parte de nuestra familia y habrá que darles la bienvenida que se merecen.


  Los cantos se mezclaron con el bullicio y la celebración regresó al punto álgido en el que se encontraba antes de la llegada de lady Astrid Banks.


  —Maestra, será un honor acompañarle en la ceremonia de iniciación.


  —No lo dudo, Mona —respondió Adán adelantándose a su madre—. Pero tu lugar está aquí, asegurándote de que los hermanos no prueben los dulces manjares de las daifas antes de tiempo.


  Adán señaló a varios de los hombres que, incapaces de controlar su deseo, se aliviaban a sí mismos mientras miraban como dos de las daifas se acariciaban con sensualidad en los divanes. Estaba prohibido tocarlas antes de lo debido. Ese era parte del poder que ejercían sobre ellos. Nadie incumpliría ninguna de sus normas, pues eran conocedores del cruel castigo que recibiría aquel que osara hacerlo.


  —Ya has oído a mi hijo, Mona. Tu lugar está aquí. En otra ocasión, quizá.


  —Como usted ordene, maestra.


  Con una inclinación de cabeza, Mona se marchó, no sin antes mirar con repulsión a Adán.


  —Eres demasiado duro con ella, querido —dijo lady Astrid Banks.


  —Tú me enseñaste a serlo con aquellos que intentan arrebatarme lo que es mío.


  —Cierto, pero procura que no sea tan evidente tu hostilidad. Tener a tus enemigos cerca te permitirá anticipar sus movimientos.


  —¿Ese es el motivo por el cual vas a permitir que regrese un desertor?


  Era la primera vez que alguien, que hubiese sido expulsado de Las Descendientes de Eva, regresaba. La mayoría acababan destruidos socialmente o muertos. Esta segunda opción era la preferida de Adán.


  —No —respondió lady Astrid Banks—. En realidad, solo le permito regresar porque nos será de utilidad en nuestra venganza.


  «Tu venganza, madre».


  Adán acalló sus verdaderos pensamientos y continuó con la conversación según se adentraban en el salón ceremonial. Una estancia blanca con suelos de mármol y altas columnas forradas de pan de oro.


  —Sigo sin saber el nombre de nuestra afortunada marioneta —insistió Adán.


  —Y no seré yo quien te lo diga, hijo. Tú mismo lo descubrirás —aseguró lady Astrid Banks señalando la fila de seis hombres que, de rodillas sobre unos mullidos cojines dorados, esperaban su aparición.


  Ambos terminaron de recorrer la estancia y subieron los tres escalones que les separaban de sus sillones presidenciales. Una vez se hubieron sentado, Adán observó uno a uno a los hombres que tenía frente a él. Todos con el torso desnudo y con un dhoti blanco a modo de pantalón, como dictaban las normas de vestimenta dentro del harén de Las Descendientes de Eva.


  La atención de Adán se centró, casi de inmediato, en el súbdito que ocupaba el cuarto lugar. Lo reconoció en el acto y no pudo negar que la decisión de su madre había sido brillante.


  —El conde Onslow —murmuró Adán, incapaz de ocultar la sorpresa que le había provocado ese descubrimiento—. ¿Serás capaz de usar al propio hermano de Arthur Steward para vengarte de él y de sus amiguitos?


  —La duda ofende, querido.


  Un regocijo, que sabía a anticipación, anidó en el estómago de Adán. Con alegría, reconoció la ira que fulguraba en los ojos del conde. Fue entonces cuando comprendió que…


  Donde su madre veía un aliado, solo existía un verdugo.


  Un verdugo que haría el trabajo sucio por él.


  Por fin, sería libre.
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  Capítulo 5


  Debes olvidarte de ella



  
     
  


  A lo largo de su infancia, Robert había adquirido ciertas destrezas que le eran de suma utilidad en su edad adulta. Pero, sin lugar a duda, la capacidad de aislarse de las conversaciones que no le interesaban, era la más valiosa de todas.


  —¡No me estás escuchando! —protestó Marcus.


  —Me gustaría negar tal acusación, Cardington, mas estaría faltando a la verdad y no es de mi agrado hacer tal cosa.


  —Oh, por supuesto, no es de tu agrado mentir, pero sí meter al enemigo en tu casa poniendo en riesgo a los que se supone que somos tus amigos. ¡Qué digo amigos! ¡Tu familia, Robert! —exclamó iracundo—. Estás arriesgando el bienestar de tu familia por una…, una…


  —Por el bien de nuestra amistad, Cardington, te ruego que no termines la frase y midas tus palabras al dirigirte a la señorita Clarissa.


  —¡Lo que hay que oír!


  —¡Scheiße! —En alemán, Robert maldijo entre dientes y, acto seguido, cerró su cuaderno, dándose por vencido.


  Tendría que dejar para después las fórmulas para la suma de los ángulos de los triángulos, teniendo en cuenta su área. Trabajo en el que había estado inmerso hasta la llegada abrupta del duque de Cardington.


  Robert contaba con que Leo le fuese con el chisme a Marcus del acuerdo al que había llegado para librarle de la cárcel, pero tenía la esperanza de que la borrachera impidiese a Leo hacerlo con tanta rapidez.


  —Ya gozas de toda mi atención, Cardington.


  —¡Por fin! Solo llevo veinte minutos hablando a las estanterías de tu… —miró a su alrededor sin saber cómo calificar la estancia en la que se encontraba— despacho, si es que se le puede llamar así a este sitio.


  A Robert no le molestaba el estado caótico de su despacho. Era una fiel representación de la maraña de ideas y pensamientos que anidaban en su cabeza. Dentro de esa desorganización, él era capaz de recordar el sitio exacto donde había dejado cada cosa, justo como hizo en ese momento.


  Remangándose la camisa, Robert salió de detrás del escritorio, sorteó la fila de libros con ensayos sobre la geometría hiperbólica y fue derecho a la pila de papeles, que había entre los dos sillones orejeros, al lado de la chimenea.


  Quitó el periódico con fecha de ese día y debajo encontró la nota que quería enseñar al duque de Cardington.


  —Toma, quizá de esta forma comprendas el motivo por el que he accedido a cobijar a la señorita Clarissa en mi casa.


  Marcus cogió el papel que le ofrecía su amigo, se sentó en el sillón más cercano y leyó:


  ¡BRUJA!


  Arderás en el infierno como tus antepasados.


  —¿Es sangre lo que han usado para escribirlo?


  —Eso pensamos sir Charles y yo —dijo Robert—. Y antes de que restes importancia al asunto, te diré, amigo, que esta es la primera de otras tantas. Es más, no se han limitado a dejar notas amenazadoras en la casa de sir Charles, sino que han escrito este mismo mensaje en la propia puerta. No hace falta que te diga el revuelo que ocasionó ese hecho en el barrio.


  —Malditos periodicuchos —protestó Marcus—. La culpa de esto la tienen los artículos que ha publicado el News of the world sobre Las Descendientes de Eva y su supuesta vinculación con la brujería.


  —Ojalá se pudiese culpar a las noticias poco veraces que publica ese periódico.


  —¿Hay algo más?


  —Me temo que mucho más. —Robert regresó a su sillón y se dispuso a resumir toda la información que sir Charles le había dado en su reunión—. En la comisaría, los policías que apoyan la candidatura de sir Joseph Yoen han sembrado la duda acerca del papel de víctima de Clarissa, y acusan a sir Charles de proteger a su hija.


  —Lo siento, Robert. Yo pienso como ellos. Tú mismo leíste las cartas que Clarissa tenía guardadas en su joyero. Ella se fugó.


  —Puede que fuese así, pero lo hizo engañada.


  —Y de ser así, ¿por qué no ha colaborado? No nos ha facilitado ni un nombre, ni una ubicación, ni una sola pista que nos ayude a dar con lady Astrid Banks.


  —Puede que tenga miedo, que esté amenazada…


  Robert no creía en su propia argumentación y sin querer darle más motivos a Marcus para dudar de las intenciones reales de Clarissa, no le informó de la visita que había recibido la muchacha, la mañana del día anterior, del propio hijo de lady Astrid Banks.


  —Robert, amigo, tu buen corazón te va a meter en problemas que no son de tu incumbencia.


  —Clarissa es de mi incumbencia.


  —¿Por qué? Tú ya cumpliste con tu palabra. Juraste a sir Charles que le ayudarías a encontrar a su hija y eso hiciste. Debes olvidarte de ella.


  —¿Y si no puedo?


  En esa pregunta, Robert dejó entrever la tormenta que se había desatado en su interior por culpa del estúpido de su corazón.


  —No es tu prometida y mucho menos tu esposa. No tienes ninguna obligación con ella a no ser que…


  Robert se retiró las gafas y, tras frotarse la cara, dejó que su amigo leyese en sus ojos la verdad que se negaba a pronunciar en alto. Y esta no era otra que la intensidad de los sentimientos de protección que esa mujer había despertado en él.


  Al liberarla, él se había condenado y no sabía cómo deshacerse de ese amor tan inadecuado.


  —Necesito terminar con esta historia, Cardington —se sinceró Robert—. Y no se me ocurre mejor forma que tenerla bajo mi techo. De esa manera, podré ver a la mujer real y no a aquella que he ideado en mi mente.


  —Espero que así sea, amigo. Pero ¿te has parado a pensar qué será de ella cuando esto termine?


  —No sé a lo que te refieres.


  Robert veía tan lejos el día en que lady Astrid Banks fuese solo un mal recuerdo, que no se había parado a pensar en ello o, más bien, no quería ni imaginar el día en que tuviese que despedirse de Clarissa para siempre.


  —¿Qué será de su reputación? —quiso saber Marcus—. Es una señorita en edad casadera que vivirá con un marqués soltero sin ningún tipo de parentesco que les una.


  —Dudo que le quede reputación que salvar. Pero si te consuela saberlo, ante los ojos de todos, la señorita Clarissa será la nueva dama de compañía de mi madre.


  —¿Y qué hay de la tuya?


  Con una carcajada bronca, Robert se levantó de la silla y se giró hacia la ventana de su despacho.


  —Mi reputación murió con mi padre, Cardington. Tú, mejor que nadie, sabes los motivos y ninguno de los dos vamos a recordarlos.


  Marcus se acercó a su amigo y juntos dejaron que sus miradas se perdiesen en el bullicio de Picadilly. Mientras que, en los ojos de uno lucía una profunda preocupación, en los del otro no brillaba nada. Un asfixiante vacío había apagado el tono pardusco de los ojos de Robert. El pasado le había arrastrado con él, obligándole a revivir momentos que le eran imposibles de olvidar.


  —¿Has vuelto a acudir a la consulta de sir Benjamin Collins?


  Al duque de Cardington no le había pasado desapercibido la ligera cojera de su amigo.


  —No malgastaré más dinero ni en ese médico ni en cualquier otro. Todos me dicen lo mismo. Debo resignarme al dolor constante, dar gracias por conservar la pierna, y eso es lo que haré.


  —Puedo preguntar a…


  —Cardington, está bien. Solo es un mal día. —Robert intentó tranquilizar a su amigo dedicándole una sonrisa y, con una palmada en su hombro, dio por finalizado ese tema de conversación—. Sir Charles no tardará en llegar con su hija —anunció sacando el reloj de bolsillo de su chaleco y comprobando que ya eran más de las diez de la mañana.


  —Entonces, procederé a marcharme —anunció Marcus—. En estos momentos, no gozo de la templanza suficiente para enfrentarme a ese hombre sin perder la compostura.


  —En ese caso, lo más sensato es que te mantengas alejado de él. No me gustaría verme en la obligación de acceder a otro chantaje para sacar, de nuevo, a uno de mis amigos de prisión.


  —Muy gracioso, pero hablo en serio, Robert. Quiero a la señorita Clarissa lo más lejos posible de mi familia. No he olvidado el mensaje amenazador que nos dejó lady Astrid Banks y protegeré a mi esposa y futuro hijo frente a quién sea.


  —Ese también será mi objetivo y, te aseguro, que procuraré sonsacarle cualquier dato que nos pueda servir para dar con el paradero de lady Astrid Banks, antes de que llegue el otoño.


  Robert tenía muy presente la amenaza que pendía sobre sus cabezas como si de una espada afilada se tratase. La maestra de Las Descendientes de Eva aseguró que regresaría a por lo que consideraba suyo al finalizar el verano.


  Sin embargo, él no lo permitiría.


  No se llevaría a Clarissa.


  Aunque para ello, tuviese que ofrecer su propia vida.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 6


  Perfecta



  
     
  


  Los cascos de los caballos resonaban por la calle Picadilly con la misma intensidad que el corazón de Clarissa golpeaba contra su pecho.


  En un carruaje de alquiler, sentada frente al hombre que le dio la vida y que ahora la abandonaba, se sentía profundamente sola y desamparada. Con cada segundo se alejaba más de lo que había sido su vida en los últimos cuatro meses y, cuando cruzaron Hyde Park Corner, todo le pareció tan extraño y ajeno que no pudo reprimir, por más tiempo, el pesar que había estado amenazando con adueñarse de ella.


  Un llanto silencioso aceleró su respiración y con el dorso de la mano buscó que la suave tela de su guante absorbiese la humedad de sus mejillas.


  —Puede que no lo comprendas, pero dadas las circunstancias en las que te encuentras inmersa, la protección del marqués Ramden es lo mejor.


  Sir Charles rompió su voto de silencio, al ver como su hija reprimía el llanto.


  —Tiene razón, padre, no comprendo por qué debo ir a casa de un extraño cuando bien podría irme con tía Agatha.


  —El marqués no es un extraño, sino un buen amigo mío.


  —Para usted —puntualizó—. Yo solo lo he visto en escasas ocasiones y apenas hemos cruzado alguna que otra palabra.


  —Y, aun así, ese extraño, como tú lo llamas, arriesgó su vida y la de sus amigos por salvarte.


  No contradeciría a su padre de nuevo. Todavía notaba en la mejilla las consecuencias de la última vez que osó hacerlo.


  —Castle Combe está lo suficientemente lejos de Londres para que todos se olviden de mí y estoy segura de que la tía Agatha me acogerá con gusto en su casa —imploró Clarissa en un último intento por cambiar el curso de su destino.


  —Apuesto a que sí. —Sir Charles no pudo ocultar la animadversión que sentía por la hermana pequeña de su difunta esposa—. Bastantes pájaros tienes en tu cabeza hueca para alimentarlos con las ideas de la solterona de tu tía.


  Agatha era la vergüenza de la familia y el referente de Clarissa. Una mujer que se negó a contraer nupcias después de que su prometido no regresara con vida de la guerra. Por eso quiso salir en su defensa, pero la imagen que se abrió paso ante ella, la hizo enmudecer.


  El cochero había detenido la marcha y hablaba con el portero que había salido de la pequeña cabaña oculta por la espesa hiedra que cubría los muros de la propiedad del marqués Ramden.


  Aunque Clarissa había escuchado, en más de una ocasión, hablar a su padre de la majestuosidad de Fanton House, nunca pensó que esos halagos harían tan poca justicia a la edificación que se dejaba entrever a través de la verja de la entrada.


  Dos puertas negras, adornadas con un follaje ornamental de oro, se abrieron ante ellos. El carruaje reinició la marcha y, según dejaban atrás la entrada, Clarissa se prendó de los pilares de piedra que flanqueaban el portón y de las esfinges de bronce que las remataban.


  Nunca había visto nada parecido. Era como si hubiese abandonado la ciudad y se encontrase en mitad del campo. Incluso podía escuchar el agua correr.


  Robles centenarios marcaban el límite de la propiedad y extensas alfombras del césped, más verde que Clarissa hubiese visto jamás, te invitaban a caminar sobre él con los pies descalzos.


  Un suspiro murió en sus labios al imaginarse tal escena.


  —El jardín privado de la marquesa es aún más impresionante —comentó sir Charles al ver el brillo de felicidad que iluminó la cara de su hija—. Incluso tienen un aviario y un huerto en el que cultivan sus propias hortalizas.


  Clarissa contuvo la emoción que burbujeaba en su estómago. Sabía cuáles eran las intenciones ocultas de su padre y nunca aceptaría, como buena, la decisión de llevarla a Fanton House.


  —Una cárcel de oro sigue siendo una cárcel, padre.


  —Qué atrevida es la ignorancia. —Sir Charles negó con la cabeza—. Deberías preguntar a las mujeres que duermen hacinadas sobre colchones llenos de orines en una celda de Millbank y, cada día, tienen que luchar por un trozo de pan mohoso. Veríamos a ver si ellas piensan, al igual que yo, que eres una privilegiada.


  —¿Cree que merezco tal castigo? —graznó Clarissa, angustiada por los horrores que le había descrito su padre—. ¿Acaso piensa que mi verdadero sitio debería estar en ese lugar en el que hay que morder para no ser mordido?


  —Poco importa lo que yo crea u opine, hija. Lo único que te diré es que, si tan a disgusto estás con tu suerte, haz algo para cambiarla. —Sir Charles se reclinó sobre el asiento del carruaje, que acababa de parar frente a la escalinata de entrada a la mansión, y asió las manos de su hija—. Clarissa, por favor, ayúdame a detener a esa mujer y a su hijo. Ayúdame a liberar a esas pobres muchachas que fueron arrancadas de su hogar.


  —Padre, no todos son los monstruos que usted se empeña en creer.


  Sir Charles soltó con rabia las manos de su hija y se colocó el sombrero para ocultar el gesto de decepción que había contraído su ceño.


  —Mientras tu lealtad esté con lady Astrid Banks, poco puedo hacer por ti, hija. Solo tú puedes evitar tu caída en desgracia.


  Dicho esto, se bajó del carruaje, antes de que perdiese la templanza e intentase hacer entrar en razón a Clarissa con otro bofetón. Ascendió los escalones y se dispuso a saludar a Robert que, para su desgracia, se encontraba acompañado del duque de Cardington.


  —Tengan buenos días —saludó retirándose el sombrero.


  —Los teníamos, sir Charles, hasta que de nuevo usted nos ha involucrado en sus asuntos familiares.


  —Me temo que su hostilidad está mal dirigida, excelencia —respondió sir Charles sin amilanarse ante el pomposo duque—. El enemigo sigue siendo lady Astrid Banks y Las Descendientes de Eva, no yo.


  —En eso le doy la razón, pero usted es el jefe de policía. ¿Qué ha hecho para detener a esa mujer? Porque mientras mi esposa debe de ir a dar sus paseos escoltada por dos de mis lacayos, usted se dedica a desembarazarse de su hija.


  —Le ruego vigile sus modales al referirse a mi hija, excelencia. Porque no le vi protestar por la efectividad de mi trabajo cuando era a su esposa a la que debíamos librar de un impertinente visitante español. ¿O ya ha olvidado que la detención del doctor Mendoza se hizo con el apoyo de Scotland Yard?


  —Justo pago por casi perder la vida en el rescate de su hija.


  —¡Moderen su lenguaje! —se interpuso Robert entre esos dos gallos de peleas—. Somos caballeros, no animales. Eso sin olvidar que hay una dama presente—. El marqués Ramden hizo un leve movimiento de su cabeza y señaló a Clarissa que observaba, con sus enormes ojos verdes, la contienda que se desarrollaba ante ella—. Les invito a que sigan a Barton, mi mayordomo, hasta el despacho y ahí terminen su conversación.


  —¡Con mucho gusto! —bramaron al unísono sir Charles y el duque de Cardington. Y con la misma energía siguieron a Barton al interior de la casa, dejando solos a Robert y a Clarissa.


  Era la primera vez que se veían desde la aciaga noche en Bedford y, como un colibrí atraído por el dulce néctar de una flor, Robert descendió la escalinata hasta quedarse a un paso de Clarissa.


  Ella, avergonzada por ser el centro de discusión entre su padre y el duque, agachó la cabeza. No fue capaz de soportar la intensidad con la que le miraba el marqués Ramden.


  Mas Robert no pudo evitar recrearse en el baile de reflejos cobrizos que los rayos de sol despertaban en el cabello de Clarissa. Él, que siempre había odiado el color rojizo de su pelo, en ella le parecía sublime.


  Quizá ese hecho se debiese a los expresivos ojos que escondía tras el abanico tupido de sus pestañas, o a las graciosas pecas que resaltaban bajo el rubor de sus mejillas, o puede que, quizá, su belleza singular fuese culpa de la nariz respingona que descansaba sobre unos labios llenos y fruncidos en un continuo mohín.


  Perfecta…


  Para la desgracia del marqués, Clarissa era igual de perfecta de lo que recordaba.
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  Capítulo 7


  ¿Cree en el destino?



  
     
  


  El silencio es un arma poderosa.


  Esa fue la primera lección que Clarissa aprendió de manos de Adán. Él fue su maestro, el encargado de retirarle la venda de los ojos, mostrarle el putrefacto mundo en el que vivían y las consecuencias que acarreaba rebelarse contra él.


  La segunda lección fue más sencilla de interiorizar. Nadie era de fiar, absolutamente nadie, y eso incluía al marqués.


  Lord Ramden era un juguete más de esa infecta sociedad y, como el resto, la juzgaría y la menospreciaría. Solo era cuestión de tiempo que Robert dejase de contemplarla frente a la escalinata de Fanton House y eligiese uno de sus múltiples defectos para centrarse en él. Aunque…


  No, Clarissa se negaba a recordar la noche en la que fueron en su busca. Era demasiado doloroso rememorar la forma en que Adán la trató. Pero frente al marqués, a su cabeza regresaron las mismas sensaciones que tuvo cuando, entre sus brazos, regresó a Londres.


  La delicadeza de su abrazo, la protección que sintió en todo momento y cómo la amplitud de su pecho acogió su silencioso llanto sin exigir ni pedir nada a cambio.


  Robert estuvo ahí, a su lado. Algo tan sencillo y valioso como eso.


  Clarissa se alejó de sus recuerdos y el sentimiento de resignación la hizo enmudecer de nuevo, pero, esta vez, debido a la sorpresa.


  —Ruego disculpe el comportamiento tan descortés del duque de Cardington.


  Las palabras de Robert sonaron oscuras e íntimas, como un susurro en medianoche. Así lo sintió Clarissa que, notando una flojera extraña en las rodillas, se enfureció consigo misma. No estaba preparada para escuchar una disculpa por parte de su nuevo carcelero.  


  —No se preocupe, milord —reaccionó por fin—. Su excelencia no ha hecho nada que no haya sufrido antes. Por lo menos el duque no me ha escupido o tirado un cubo con agua sucia —espetó molesta antes de alejarse de Robert y encaminarse hacia unos arbustos de lavanda, de un morado tan intenso, que se le antojaban irreales.


  Todo en Fanton House parecía más hermoso de lo común. Los colores eran más brillantes, la vegetación en exceso exuberante y a pesar de encontrarse en el centro de la ciudad, en uno de los barrios con más actividad de Londres, lo único que Clarissa podía escuchar era el melódico piar de los pájaros.


  Esa perfección la terminó de exasperar.


  No podía agradarle ese sitio.


  No podía dejarse cautivar por su nueva prisión y, mucho menos, por él…


  —Lamento que haya pasado por esas situaciones.


  La voz del marqués volvió a reverberar por el cuerpo de Clarissa, pero, esa vez, en forma de un gruñido que recorrió su espalda. Esperaba que siguiera sus pasos, lo que no imaginó es que, al girarse y enfrentar la mirada de Robert, se encontraría con que el castaño de sus ojos ardía de auténtica rabia.


  Casi logró engañar a Clarissa. Casi creyó que su pesar era sincero. Casi se olvidó de la segunda lección de Adán.


  —Milord, le ruego no sea condescendiente conmigo, ni finja un desconsuelo que no le corresponde. Si hay algo que usted, en realidad lamenta, es que el destino me pusiera en su camino.


  —¿Cree en el destino?


  —Otro de mis grandes defectos.


  —Van a congeniar a la perfección. —Sonrió el marqués de forma socarrona, descolocando aún más a una Clarissa ya confusa de por sí.


  —No comprendo…


  Y no hizo falta que lo hiciera, pues el destino, ese gran renegado por parte del marqués, hizo acto de aparición en forma de un labrador de color miel que se abalanzó sobre sus piernas.


  —Cateto, animal del infierno. Bájate, Cateto. ¡Bájate ya! —gritó Robert al perro que no dejaba de saltar en su empecinamiento por lamerle la cara.


  —Bobbie, no le grites así. Cateto no es sordo.


  Clarissa se giró en busca de la mujer que había llamado con tanta familiaridad a Robert. Por el sendero que marcaban los arbustos de lavanda, una dama, entrada en años, caminaba con la ayuda de un bastón que mecía frente a ella con cada paso que daba.


  —Madre, no sé si su perro será sordo, pero de lo que estoy seguro es de que es un consentido y un maleducado.


  Robert agarró a su madre por el brazo, evitando que un hoyo en el camino la hiciese caer.


  —Ay, mi Bobbie —canturreó la marquesa mientras palpaba la cara de su hijo hasta pellizcarle el moflete—. No seas celosón, a ti te quiero más que a Cateto.


  El perro, al escuchar su nombre de los labios de su dueña, fue raudo a su lado y se sentó a sus pies, tan calmado y sumiso que parecía otro animal.


  —Por favor, madre, no me llames así que no estamos solos.


  —Ya lo sé, querido. Son mis ojos los que están muertos, el resto del cuerpo me funciona a la perfección —afirmó, apoyándose de nuevo en su bastón y girándose hacia Clarissa—. He olido a nuestra invitada desde el huerto —aseguró—. Canela… dulce y picante a la vez —pronunció como si fuese capaz de paladear su sabor—. Me gusta el aroma de mi nueva niñera.


  —Dama de compañía, madre. La señorita Clarissa será tu dama de compañía.


  —Dos formas de llamar a la misma cosa —aseveró—. Encantada de conocerte, muchachita. ¿Cómo prefieres que te llame: Lissa o Issa? —preguntó la marquesa extendiendo su mano a espera de ser estrechada.


  Clarissa no supo qué responder o más bien no pudo hacerlo. El aire se había apelotonado en su garganta provocándole unas inmensas ganas de llorar.


  —Madre, estás incomodando a la señorita Clarissa.


  Robert, malinterpretando el gesto compungido de Clarissa, salió en su defensa. Adoraba a su madre en todos los sentidos, incluida su faceta más desvergonzada y risueña. Pero era consciente que, para aquellos que la conocían por primera vez, su forma tan directa de expresar cada uno de sus pensamientos podía resultar, cuanto menos, apabullante.


  Era incorregible, el marqués ya había cejado en su empeño por hacer comprender a su madre que el hecho de estar privada del don de la vista no le daba la potestad de saltarse todas las normas de educación. Hasta ese momento no lo había conseguido y, en el fondo, esperaba no hacerlo nunca.


  —Lissa, me puede llamar Lissa. Como lo hacía mi madre, milady.


  Con voz compungida, Clarissa estrechó la mano de la marquesa. Su agarre fue firme, decidido, con esa seguridad que solo se obtiene con la acumulación de vivencias a lo largo de los años.


  —Muchachita, si quieres que nos llevemos bien, no te dirigirás a mí ni como milady, lady, marquesa y, mucho menos, marquesa viuda. Soy Nila.


  —¿Nila?


  —Viene de Petronila —confesó Robert de forma socarrona, envalentonado por la sonrisa que ahora lucía Clarissa—. Tampoco se le ocurra llamarla así, no le gusta.


  —¿Cómo me va a gustar ese espanto de nombre? —protestó airada Nila, haciendo volar su bastón delante de ellos. Por fortuna, el marqués estuvo rápido en sus reflejos y les apartó del trayecto de esa arma, antes de que impactara sobre ellos—. Hay que reconocer que tus abuelos estuvieron igual de desacertados al elegirme nombre que esposo.


  La risa de la marquesa fue secundada por Clarissa hasta que reparó en el cambio de semblante del marqués. Una máscara de frialdad había cubierto su cara, borrando la sonrisa que había lucido durante los últimos minutos.


  El marqués simpático y socarrón había desaparecido en cuanto la marquesa hizo referencia a su padre y, aunque fuese ilógico, Clarissa lo echó en falta.


  —Cateto también es un nombre curioso, incluso para un perro —intervino Clarissa, con la intención de hacer desaparecer la tensión de los hombros de Robert.


  —Ideas de mi hijo.


  —Madre, yo no fui quien se lo puso.


  —Cierto es, yo solo cumplí tus deseos.


  —Yo quería llamarlo Pitágoras.


  —Pues eso hice, tú querías que el nombre del perro estuviese relacionado con los numerajos esos con los que tanto pierdes el tiempo y que no sirven para nada.


  —Matemáticas, madre, y sirven para más de lo que cree.


  —Para hacerme abuela ya te digo yo que no.


  Robert suspiró como respuesta. Consciente de la buena intención que escondía su madre en cada uno de sus reproches, intentaba no ofenderse, pero cada vez le resultaba más complicado.


  Él no era tan fuerte como ella.


  La marquesa había respondido a cada golpe que la vida le había asestado. Cuando intentaron que en sus días solo se escuchase el sonido agónico de su llanto, ella lo acalló con las carcajadas más ensordecedoras. Cuando la luz de sus ojos se apagó para siempre, ella decidió que era una nueva oportunidad para descubrir el mundo.


  Por primera vez, podría perderse en el aroma a tierra húmeda del amanecer sin la distracción de la paleta de tonalidades que tiñe el cielo.


  Por primera vez, podría acariciar la suavidad de los pétalos de una rosa sin eclipsarse por sus intensos colores.


  Por primera vez, podría, simplemente… sentir.


  Así consiguió ella sobrevivir al infierno que ambos vivieron, pero Robert no. No pudo y por mucho que su madre creyese que, al enfrentarlo al recuerdo de su progenitor, conseguiría que las pesadillas desaparecieran, solo lograba lo contrario. Con nombrarlo, el pasado se volvía presente, recordándole que era un pecador. 


  —De niña tuve un gato —dijo de pronto Clarissa, incómoda por la discusión velada de cortesía que estaba desarrollándose ante ella—. Mi madre lo llamó Pirata porque tenía una mancha en un ojo y, como yo era muy pequeña, lo acabé llamando Rata. Desde entonces, lo llamamos así hasta que murió.


  —¿Te gustan los animales, Lissa? —preguntó Nila, agradeciendo su mediación.


  —Sí, aunque prefiero las plantas. Ellas ni muerden ni arañan.


  Sin saber por qué lo hizo, Clarissa tuvo la imperiosa necesidad de rescatar la sonrisa que Robert había perdido.


  —Oh, entonces vente conmigo, muchachita, que te quiero enseñar mi paraíso privado. ¿Nos acompañas, Bobbie?


  —Gracias, madre. Pero si ya ha terminado de recriminarme por cada uno de mis defectos, prefiero acercarme a mi despacho para comprobar que el duque y el comisionado siguen usando las palabras y no los puños para solucionar sus diferencias —bromeó con una mueca que intentó ser una sonrisa—. Señorita Clarissa, la dejo en buenas manos. Madre, compórtese.


  —Bobbie, no te enfades —pidió la marquesa a su hijo que ya ascendía los escalones de la entrada de la casa, de dos en dos—. ¡Ay, Cateto! —se dirigió al perro acariciándole la cabeza—. Este muchacho, incluso bajo tierra, le va a permitir que le siga atormentando —se lamentó.


  —¿Se porta bien con usted? —Clarissa temió que la pena de la marquesa escondiese algo más.


  —¿Quién? ¿Bobbie? ¡Ay, por Dios, muchacha! Este hijo mío se tiene el cielo ganado solo por soportarme. Pero me gusta hacerle rabiar. Siempre es tan correcto, tan comedido que una debe de recordarle que está vivo.


  Vivo… ¿Qué podría impedirle al marqués disfrutar de su privilegiada vida? ¿Cuáles serían sus excusas banales para dejarse llevar por la desidia?


  Esa y otras preguntas afloraron en Clarissa tras la confesión compungida de la marquesa y buscó las respuestas en la figura de Robert, que se alejaba, según ascendía las escaleras para adentrarse en la casa.


  Podría pensar que los pesares del marqués serían los típicos de los nobles que, aburridos por no tener problemas reales, se los inventaban.


  Podría pensarlo, mas no lo hizo.


  Algo en el perfil masculino del marqués atrajo su atención. La tensión de su mandíbula marcaba las grietas que el dolor había surcado en su piel.


  Y durante el tiempo que tarda una mariposa en aletear sus coloridas alas, se miraron, pero de una forma distinta.


  Sin disfraces ni máscaras que ocultasen su verdadero ser.


  Solo se vieron a ellos…


  A ellos y a nadie más.
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    Capítulo 8


    Cuidarás bien de ella


  


  
     
  


  Aun sabiendo que su madre no podía verlo, Robert siguió sonriendo.


  Aun sabiendo que no sería capaz de engañarla, Robert lo intentó… Luchó por aparentar que el fantasma de su padre no seguía atormentándolo.


  Era un pésimo actor. Un patético bufón que mantuvo la sonrisa impostada hasta que se aseguró de que las dos mujeres no podían ver la realidad oculta tras esa mueca grotesca.


  En el interior de la casa, anduvo endemoniado por los pasillos en dirección a su despacho, sorteando a cada sirviente con el que se cruzaba sin ver a ninguno de ellos. Su cuerpo estaba allí, pero su mente se había quedado atrapada en ese instante del pasado que significó para él una liberación y, a la vez, una condena.


  Como si de un vendaval se tratase, la oscuridad del marqués luchaba por apagar la luminosidad que caracterizaba la decoración tan cuidada de Fanton House. A cada uno de sus pasos, sobre las alfombras, con coloridos mosaicos romanos, el tono verde de sus paredes palidecía, al igual que el blanco del delicado estuco.


  En ese efímero momento, la culpa se había liberado de la cárcel de su alma e intentó por todos los medios huir de ella hasta que su pierna izquierda le falló, recordándole que aquel día no solo perdió su honor. Y como el tullido que era, tuvo que apoyarse en el entredós que había frente a la puerta de su despacho para evitar caer al suelo.


  —¡Milord! —exclamó el mayordomo que, consciente de lo que le ocurría a su señor, lo seguía unos pasos por detrás.


  —Estoy bien, Barton —le aseguró rechazando su ayuda para recuperar el equilibrio—. Estoy bien —insistió, incómodo, por el gesto de preocupación que acentuaban las arrugas de ese sirviente que había sido lo más parecido a un padre que había tenido.


  —Ordenaré que le tengan preparado el carruaje sin blasón al anochecer.


  —No, esta noche no.


  Barton llevaba muchos años trabajando en esa casa. Tantos, que antes de ser el mayordomo del actual marqués lo fue de su antecesor. Él había sido espectador mudo de cada capítulo de la vida de Robert. Conocía cada uno de sus secretos y parte de su trabajo era anticipar las necesidades de su señor.


  Esa sería la primera vez que veía al marqués negarse el bálsamo que apaciguaba sus demonios internos, y supuso, con acierto, que la recién llegada tenía algo que ver con ese hecho.


  Él no era quién para juzgar la forma en la que su señor se evadía de los problemas. Algunos caballeros lapidaban su fortuna en las mesas de juego, otros adormecían el dolor con ingentes cantidades de alcohol y el marqués… Barton no sabía cómo nombrar lo que Robert hacía en las noches que acudía al club Crackford y tampoco quería descubrirlo. Solo rezaba para que, en algún momento, llegase a la vida de su señor un rayo de luz que lo alejase de las tinieblas que siempre lo acechaban.


  Lord Ramden se merecía ser feliz, aunque él mismo no lo creyese y, quizá, esa muchachilla de pelo rojo era la respuesta a sus plegarias.


  —¿Siguen dentro? —preguntó señalando la puerta cerrada de su despacho.


  —Sí, milord.


  Robert asintió y fingió que no notaba como la punta de un cuchillo se clavaba en su pantorrilla, cada vez que apoyaba la pierna izquierda. Era su castigo, la penitencia que debía soportar por ser un pecador resignado, pues, aun sabiendo el mal que había hecho, no se arrepentía de ello.


  Entró sin llamar, todavía con su ánimo alterado. En su fuero interno deseaba que sus amigos hubiesen dejado la diplomacia a un lado y estuviesen golpeándose con saña. De esa forma, él podría hacer lo mismo con la excusa de separarlos.


  Pero estaba claro que esa mañana los astros no estaban de su lado. Tras la puerta de su despacho, una calma inusual sustituía lo que en un inicio fueron gritos repletos de palabras malsonantes. Frente a él, semiocultos por las montañas de libros que decoraban cada rincón de la estancia, sir Charles y Marcus conversaban animadamente mientras señalaban puntos inciertos en un plano de la ciudad de Londres.


  —Robert, tenemos una teoría sobre dónde se esconden Las Descendientes de Eva.


  Ese fue el saludo que le dedicó Marcus a lord Ramden, el cual arqueó una ceja mostrando su sorpresa. Al mirar a sir Charles, buscando algún tipo de explicación para el cambio tan repentino del duque, este alzó los hombros fingiendo no saber a qué se debía.


  —Los policías que siguieron al hijo de lady Astrid Banks me han asegurado que tuvo un comportamiento un tanto extraño —apuntó el comisionado—. Durante más de dos horas estuvo dando vueltas sin sentido por los alrededores de The City hasta que terminó por adentrarse en el barrio de Spitalfields.


  —En uno de esos barrios del East End tiene que estar su escondite —dijo con convicción Marcus, señalando la zona del mapa en el que se conglomeraba lo peorcito de Londres.


  —Claro, y será muy fácil averiguar en cuál de ellos con la amable colaboración de algún cokney —ironizó Robert.


  —Por lo menos tenemos por dónde empezar.


  —Marcus, hasta tú debes darte cuenta de que eso y nada es lo mismo. —Robert se quitó las gafas y se frotó el puente de la nariz—. Los delincuentes se esconden entre delincuentes, eso es algo obvio. Lo que no lo es tanto, es que hace menos de una hora, tú no querías ni escuchar el nombre de lady Astrid Banks y de repente, estés tan interesado en los avances de la investigación de Charles.


  —Mientras esa mujer siga libre, no podremos estar a salvo y mucho menos dormir tranquilos. —Marcus se mesó el pelo con los dedos antes de clavar sus ojos en el marqués—. Están tramando algo, Robert, si no ¿cómo explicas que ahora quieran contactar con la señorita Clarissa después de tanto tiempo? O necesitan algo de ella o estamos más cerca de atraparlos de lo que creíamos.


  —Yo opino igual, Robert —confesó sir Charles—. De ahí que mi hija esté más segura contigo.


  Lord Ramden se colocó las gafas y, con los brazos en jarras, dio la espalda a sus amigos. Temía que el comisionado viera en su cara, lo equivocado que estaba en su planteamiento. Clarissa, bajo su techo, estaba muy lejos de estar segura.


  —Cuidarás bien de ella —sentenció Marcus, sabiendo que a pesar de la tormenta de sentimientos que confundían a su amigo, Robert daría la vida por esa chiquilla—. Aquí estará a salvo hasta que descubramos qué es lo que están tramando lady Astrid Banks y el bastardo de su hijo.


  —Habla con ella, Robert —le pidió sir Charles—. Si forjas una amistad con Clarissa puede que a ti sí que te cuente algo que nos sirva de ayuda.


  —Esa será tu labor —ordenó Marcus, tomando el control de la investigación como era costumbre en él—. Yo hablaré con Arthur para que contacte con sus informantes en el East End. Si esas mujeres se esconden ahí, alguien habrá visto o escuchado algo.


  —Toma, quizá aquí dentro haya alguna pista que nos ayude a reducir el cerco sobre Las Descendientes de Eva.


  —¿Qué es esto? —preguntó Robert aceptando el libro de cuero marrón que le había ofrecido sir Charles.


  —Es el diario de mi hija, ahí escribe todo lo que le pasa y la última hoja tiene la fecha de anteayer, justo cuando se vio con ese fulano. —El marqués, al descubrir el origen tan íntimo de ese libro, intentó devolvérselo a sir Charles—. Por favor, Robert, fuiste tú quien descifró las claves de ese lenguaje extraño en el que se comunican —insistió el comisionado, rechazando coger el diario de su hija.


  —En realidad fue la duquesa de Cardington quien obró tal hecho.


  —¡Eso sí que no! —bramó Marcus con ferocidad—. Esta vez, Minerva se mantiene al margen. En su vientre está gestando nuestro primer hijo y no dejaré que nada la lastime. ¿Entendido?


  Ambos asintieron y, tras acordar que sir Charles seguiría con sus investigaciones desde Scotland Yard y que Marcus hablaría con Arthur e intentaría que Leo también colaborase, se marcharon. Robert permaneció el resto del día encerrado en su despacho, con la mirada fija en el diario que descansaba sobre su escritorio.


  Ante él tenía la Piedra Rosetta, la forma de resolver todas las incógnitas que se habían clavado en su corazón, haciéndole sangrar por un amor que solo era real para él. Entre esas páginas estaba la verdadera Clarissa y leyendo sus más profundas intimidades, podría descubrir lo infundado que era su afecto.


  Esa idea no le hizo del todo feliz.


  Coger sus sentimientos, desmembrarlos y despedazarlos uno a uno hasta que su amor se viese reducido a la nada, no le proporcionaba la felicidad que tanto ansiaba.


  Durante esos meses, en su cabeza había anidado algo más que la fría lógica. El caos había convivido con su férrea contención y esa mezcla fue gratamente revitalizadora. La pérdida de control le hizo sentirse más vivo de lo que hasta ahora se había sentido.


  Todavía no estaba preparado para descubrir que no amaba a Clarissa.


  No podía aceptar que la mujer por la que su corazón latía de forma diferente no existía.


  No quería descubrir que ella amaba a otro hombre.
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  Capítulo 9


  No soy su enemigo



  
     
  


  Clarissa aborrecía el silencio.


  Tras años viviendo con la única compañía de su padre, apreciaba la musicalidad de una conversación animada, pero después de haber soportado durante toda la tarde a la marquesa viuda y a sus dos histriónicas amigas, empezaba a echar de menos escuchar sus propios pensamientos.


  Nunca había conocido a mujeres más escandalosas que ellas. Aunque debía de reconocer que juntas formaban un grupo de lo más armonioso, dentro de su extravagancia.


  Nila comandaba la cuadrilla de adefesios, como ellas mismas se hacían llamar. Y es que según le explicaron a Clarissa, aun siendo damas de la nobleza, no eran muy dadas a socializar con sus iguales. Las pocas veces que acudían a una fiesta, las exclamaciones, las manos en el pecho silenciando un gemido de sorpresa y cuchicheos entre dientes era la norma. Por eso, procuraban no asistir a ningún evento y, si lo hacían, era con la clara intención de ser el centro de atención.


  «Esos estirados tragavirotes necesitan que les agiten el gallinero de vez en cuando para que no se mueran de aburrimiento».


  Esas fueron las palabras exactas que usó Nila para justificar el motivo por el cual accedían a ir a esas reuniones y Petra, la baronesa Palm y una de las dos amigas de la marquesa, fue la encargada de explicarle el significado de esa frase.


  Nila usaba palabras que Clarissa jamás había escuchado y Petra, cuando veía que la nueva dama de compañía de su amiga ponía caras extrañas, se encargaba de sacarla de dudas, eso sí, a voces.


  Petra era sorda, solo le funcionaba el oído derecho y con la ayuda de una trompetilla que usaba cada vez que se dirigían a ella. De ahí el uso de sombreros con el ala tan grande que bien podrían usarse de tejado.


  —No vuelvo a jugar contigo, Petra. Eres una trilera —protestó la marquesa esparciendo sus piezas de dominó sobre la mesa hecha de exquisita madera de las Indias Orientales.


  —¡¿Qué?! —dijo la aludida.


  —¡Que eres una trilera! —gritó aún más fuerte Nila, golpeando con su bastón en el suelo.


  —¡¿Me estás llamando tramposa?!


  —¡Con todas sus letras! —exclamó Nila—. Siempre que repartes tú, me faltan piezas. Estoy ciega, pero sé contar a la perfección.


  Clarissa alejó su silla de la mesa, al igual que hizo Clotilde, la última de las amigas que formaban ese trío singular. Por las malas, había aprendido que Nila tiene muy mal perder y, cada vez que se enfadaba, su bastón era una prolongación de su brazo y giraba en el aire haciendo los mismos aspavientos que su dueña.


  —Señoras, señoras, ¿qué son esos gritos?


  La voz del marqués anunció su entrada en la sala privada de Nila, donde llevaban desde la hora del té jugando al dominó.


  —Aquí tu tía Petra y sus tretas para ganarme.


  —No le hagas caso, sobrino. Ya sabes cómo es tu madre. En cuanto no se le da la razón se enfurruña como la cría malcriada que es.


  —Encima me insultas en mi propia casa. Lo que me faltaba por escuchar.


  El bastón, de nuevo, voló por el aire y Robert tuvo que agacharse antes de que impactara sobre su cabeza.


  —Está claro que necesitamos una opinión imparcial.


  Clarissa temió por un momento que el marqués le obligase a tomar partido entre ambas, pero para su fortuna, tras guiñarle un ojo, Robert se puso en cuclillas al lado de Clotilde que le acarició la cara en cuanto estuvo a su altura.


  —Dime, tía Clotilde, ¿tú has visto lo que ha pasado?


  La mujer asintió y comenzó a mover los labios. Las palabras que pronunciaba apenas eran audibles. De niña sufrió un accidente que casi le costó la vida. Al bajar de un árbol en el que había trepado junto a sus hermanos, sus zapatillas resbalaron y al caer, una fina rama se le clavó en el cuello. Sobrevivió, pero, desde entonces, su voz era como un graznido de ave. Difícil de comprender.


  —Ajá, ajá. —Se le escuchaba decir al marqués que con atención se esforzaba por descifrar el hilo de voz de su tía—. Entiendo —terminó diciendo y palmeando su mano, se levantó.


  Clarissa observó cada movimiento de Robert sin poder apartar los ojos de él. Nunca había visto tanta gentileza en un hombre y, como si de un cielo estrellado se tratase, le era imposible dejar de contemplarlo.


  Sin borrar la media sonrisa de su cara, el marqués se acercó entonces a Petra y colocándose del lado de su oído bueno, comenzó a hablarle. La escena era entrañable y Clarissa no pudo reprimir la sonrisa, imitando, así, al marqués.


  —¡Tía Petra! —gritó para hacerse oír—. ¿Las fichas de esta mano las has repartido antes o después de que la sirvienta os dejara la bandeja de emparedados?


  —Justo después. Todavía no me he terminado el primero —aseguró enseñando la porción de emparedado a medio comer.


  —Madre —Robert llamó la atención de la marquesa, que alzó la cabeza siguiendo el sonido de su voz—, no habrás vuelto a dar de comer a escondidas a Cateto. Te dije que no lo quiero dentro de casa. Estropea todas las alfombras.


  —Pues no entiendo para qué me traes un perro desde el continente para que luego lo tenga que dejar a la intemperie.


  —Si usases a Cateto como ayuda para guiarte por la casa, lo dejaría entrar.


  —No necesito ningún animal para que me guie, no soy un carromato —protestó.


  —Entonces, Cateto debe estar fuera. —Robert, según fue diciendo esas palabras, se alejó de Petra y se situó entre su madre y Clarissa. Girándose hacia esta última, le rogó silencio acercándose uno de los dedos a la boca y, para su sorpresa, se arrodilló y levantó de golpe el faldón de la mesa—. Aquí estás, bribonzuelo.


  Cateto salió de su escondite y, anticipando la regañina que le daría el marqués, se escapó corriendo al jardín por la puerta acristalada que estaba abierta para aprovechar la corriente de esa tarde de verano.


  —Vaya, mira lo que he encontrado en el suelo. —Robert enseñó la pequeña pieza de marfil con los puntos en relieve negro del juego de dominó, que mandó hacer para que su madre pudiese identificar el valor de cada uno con solo palparlas—. Creo, madre, que al dar la comida a escondidas a Cateto has tirado por accidente una de las piezas que tía Petra te había dado.


  —Estarás en lo cierto, como siempre —dijo a regañadientes disgustada por haberse equivocado—. ¡Petra, discúlpame! —gritó a la ofendida que dio la discusión por finalizada con un manotazo al aire.


  —Me alegra que el misterio se haya resuelto y con el permiso de las presentes, tengo que robaros a la señorita Clarissa. Debemos tratar unos asuntos.


  Robert giró sobre sus pasos y comenzó a andar. Tras él fue una Clarissa confusa. No se imaginaba qué asunto debería tratar con el marqués y, con su padre de por medio, prefería no saberlo.


  No quería escuchar hablar de Las Descendientes de Eva y mucho menos de Adán.


  —Me gustaría afirmarle que por costumbre su comportamiento es más sosegado, pero, en realidad, suelen ser igual o más ruidosas que hoy.


  —¿Disculpe?


  Clarissa estaba tan sumida en sus pensamientos que no entendió a qué hacía referencia el marqués.


  —Mi madre y sus amigas.


  —Había entendido que eran sus tías.


  Robert, al llegar a lo alto de la escalera, miró a Clarissa con una expresión en su cara que ya le resultaba familiar en él. Una agradable ternura que suavizaba sus rasgos varoniles, ahora bañados por los reflejos que emitía el cristal de la lámpara de araña que coronaba la escalera.


  —No son mis tías, pero de igual modo así lo siento yo. Esas mujeres llevan tantos años en mi vida que son parte muy importante de mi familia.


  Lord Ramden sonrió al recordar a esas dos singulares mujeres. Por un lado, estaba Petra, tan parecida a su madre, que extraño era el día en que no tenían alguna rencilla tan acalorada como la vivida hacía escasos instantes. Clotilde era todo lo contrario y, sin duda, a la que más estima tenía. Su dificultad para comunicarse la compensaba con una gran capacidad de observación.


  Robert se veía reflejado en ella. Él prefería la calma a la tempestad, la armonía al enfrentamiento y Clotilde transmitía esa paz a la que tanto se aferraba el marqués para amansar a sus propios demonios.


  Clarissa guardó silencio contemplando como Lord Ramden se perdía en los recuerdos que ella desconocía. No le hacía falta saber cuáles eran. El cobre de sus ojos brillaba como la más pura de las mieles e igual de dulce era el afecto que desprendía por esas tres mujeres.


  «Qué bello…».


  Ese pensamiento sorprendió incluso a su propia dueña. Clarissa no sabía de dónde había nacido esa emoción, mas no pudo luchar contra la intensidad de la misma. A pesar de que el marqués no era santo de su devoción, era de justicia reconocer que era un hombre apuesto. Aunque no poseía la arrebatadora belleza patricia de Adán, el aliado de su padre desprendía una armonía de lo más irresistible.


  La barba cobriza del marqués enmarcaba una jugosa boca de labios sonrosados, al igual que sus gafas de metal hacían resaltar los faros de sabiduría que, en ese momento, examinaban a conciencia cada reacción de Clarissa.


  —Espéreme aquí.


  Robert le señaló el amplio recibidor que había nada más subir las escaleras. Un espacio en forma circular coronado por un techo abovedado al que daban a parar cada una de las estancias de esa planta.


  La intención inicial de lord Ramden fue mantener esa conversación en la privacidad que ofrecía su despacho, pero se vio incapaz de controlar el deseo de besar cada constelación que las pecas de Clarissa habían dibujado en su escote.


  Ajena a lo que su descarado escrutinio había provocado en el marqués, Clarissa accedió de buena gana a esperar en el recibidor. No le importó quedarse allí. En cuanto estuvo sola, se acercó hasta una de las columnas blancas que rodeaban la sala y se perdió por los caminos infinitos que formaban los grabados clásicos de la pared, forrados de pan de oro.


  —Me encuentro en la obligación moral de devolverle lo que es de su pertenencia.


  Clarissa se giró sobresaltada al escuchar al marqués a su espalda. Se encontraba tan cerca de ella que su aroma amaderado se impregnó en su piel y, sin poder evitarlo, se lamió los labios en busca de descubrir su sabor.


  Ese estado de confusión fue tan efímero como repentino. En cuanto Clarissa se percató del objeto que Robert sostenía en sus manos, una mezcla de sorpresa y enfado azuzó su ánimo.


  —¡Mi diario! ¿Qué hace usted con él?


  —Su padre me lo dio con la esperanza de encontrar en él, algo que nos guiara hasta Las Descendientes de Eva o nos desvelase lo que vivió durante su cautiverio.


  —¿No habrá osado…?


  Clarissa arrebató de malas formas el diario de la mano del marqués, y lo apretó con angustia contra su pecho. De solo pensar que un extraño había leído sus pensamientos más íntimos, sus mejillas comenzaron a arder de vergüenza y rabia.


  —No he osado, ¿qué?


  Robert comenzó a experimentar cierto placer en ese conato de confrontación.


  —Un hombre de bien no se entrometería en la intimidad de una dama, aunque de haberlo intentado, milord, dudo que hubiese sacado algo en claro de mis escritos.


  Robert sonrió de medio lado y Clarissa notó como un brillo de peligro fulguró en los ojos de su anfitrión.


  —Me veo en la obligación de sacarle de su confusión, señorita Clarissa —anunció Robert recortando la distancia que los separaba—. Ni el código que usa para escribir es un misterio para mí, ni soy un hombre de bien.


  Clarissa mantuvo la cabeza alta confiada en que las palabras del marqués no eran más que una bravuconada.


  —De ser así, milord, ¿por qué no ha satisfecho la curiosidad que tanto usted como mi padre tienen por conocer aquello que viví durante esos meses?  


  Robert reaccionó a su provocación y con dos dedos cogió el diario, eliminando la barrera física que impedía que sus cuerpos se acariciasen con cada respiración.


  —No necesito leer este diario para descubrir a lo que se dedica lady Astrid Banks. —Clarissa reprimió el escalofrío que erizó su piel al escuchar el nombre de la maestra suprema—. Para mí no es un misterio todo lo que ha vivido y experimentado junto a ellas.


  —No sabe de lo que habla —balbuceó mientras aceptaba el diario que de nuevo le había ofrecido el marqués, antes de recuperar su fachada de caballero y alejarse de ella.


  —Vuelve a estar confundida y, cuando usted quiera, estaré encantado de demostrárselo.


  Las palabras del marqués sonaron como la amenaza que eran.


  —Me gustaría retirarme a mis aposentos —rogó Clarissa con la confusión instalada en su pecho.


  —Por supuesto, yo mismo se los mostraré.


  —No es necesario, le preguntaré a alguna de las doncellas dónde se encuentran nuestros dormitorios.


  —Usted no dormirá en la bohardilla, sino aquí —le dijo señalando una puerta blanca con las molduras doradas que estaba entre dos columnas junto a unos bustos.


  —Creí que dormiría con el resto del servicio.


  —No es una empleada.


  —Cierto, soy una prisionera —protestó molesta al apreciar que ella era la única que seguía alterada tras su pequeña disputa.


  —También puede moverse, con libertad, por donde le plazca.


  —Siempre y cuando sea dentro de Fanton House.


  —Podrá salir, pero siempre acompañada por un hombre de mi confianza o por mí. Es por su seguridad.


  —¿Por seguridad o porque teméis que me vaya en cuanto pueda?


  —Habla como si lamentase que la hubiésemos liberado.


  —Tras cuatro meses de eso que usted llama liberación, solo he recibido desprecios, insultos, blasfemias y, ahora, soy repudiada por mi padre y obligada a vivir de la caridad de un extraño. Me rescataron de lo que ustedes pensaban que era un infierno para dejarme a merced de los verdaderos demonios.


  —No soy su enemigo, señorita Clarissa.


  —No, es algo mucho peor... Es mi carcelero.


  —Han calificado de muchas formas a Fanton House, pero nunca la han acusado de ser una prisión.


  —Una jaula, milord, sigue siendo una jaula por mucho que sus barrotes sean de oro.


  —Pues espero que la estancia en su nueva jaula le sea de su agrado y le ayude a deshacerse de la prisión, en la que ya se encuentra cumpliendo condena.


  Sin más se alejó, dejando que esas palabras germinaran en la cabeza de Clarissa. Robert sabía que era pronto, que necesitaría más tiempo para hacerle ver en la mentira que vivía.


  Clarissa era una marioneta en manos de unos seres malvados y solo ella podía romper los hilos con los que la manejaban.


  Lo hacía por ella, por ella y nadie más. Sus sentimientos no contaban, pues sabía de antemano que las conjeturas de su amor eran erróneas. Una fórmula sin sentido y sin solución, que se desvanecería con el tiempo.


  Al menos, eso era lo que esperaba.


  Sin embargo, la noche cayó, y la presencia de Clarissa se hizo presente incluso en la alcoba del marqués, que agotado de luchar contra sí mismo, salió de casa en busca del consuelo que solo Yoko sabía proporcionarle.


  Le costaría que accediese, no habían pasado ni veinticuatro horas de la última visita, pero era primordial que ella calmase al animal que llevaba dentro. No podía estar cerca de Clarissa sintiendo que podía sucumbir.


  Ella no era una opción.


  Nunca lo sería.
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  Capítulo 10


  Lo odio



  
     
  


  Clarissa llevaba días sin escribir en su diario. No quería malgastar hojas contando las insustanciales vivencias de las últimas dos semanas. El aburrimiento había sido el único protagonista de cada uno de esos quince días.


  Pero esa noche era diferente o lo habría sido de haberse encontrado en su casa y no recluida en una ostentosa mansión en Piccadilly.


  «¿Habría acudido a su encuentro?».


  Sobre su cama engalanada con un dosel digno de la realeza, Clarissa no dejaba de repetirse esa pregunta mientras miraba la nota que Adán le había dado en su encuentro en Regent’s Park y que había escondido entre las hojas de su diario.


  La había leído tantas veces que había memorizado cada una de sus palabras.


  Déjame intentarlo.


  Déjame explicarte lo ocurrido.


  Déjame luchar por nuestro amor moribundo.


  Por favor, mi lucero del alba acude a mí.


  Te esperaré cuando la oscuridad sea la dueña de la noche,


  frente al testigo mudo de nuestro primer beso.


  Tuyo siempre,


  Adán


  —No me interesan tus explicaciones. —El quejido de Clarissa llenó el silencio de su habitación—. Me abandonaste, Adán, me traicionaste, me usaste… No hay nada que pueda justificar eso.


  Con la mirada turbia por las lágrimas que solo derramaba en soledad, Clarissa arrugó la nota en su mano y, tras levantarse de la cama, se acercó hasta la lamparita de gas que había en su mesilla y la quemó.


  No permitiría que su corazón albergara ni un resquicio de esperanza y, con ese fin, decidió retomar lo que hacía días dejó de hacer. Cogió su diario, se sentó sobre el poyete de la ventana y, con la única compañía de esa noche sin luna, comenzó a escribir los sentimientos que tenía atascados en el pecho.


  20 de junio de 1849


  Lo odio…


  Lo odio por adueñarse de mis pensamientos, por apropiarse de mi corazón, por nublarme la razón.


  Yo no quise descubrir los versos que escondían sus besos, ni aprender el poder que contenían sus caricias más sutiles y, mucho menos, alcanzar el éxtasis con solo sentir que sus ojos se posaban en mí.


  Ojalá nunca me hubiese fijado en él… Ojalá nunca se hubiese fijado en mí.


  La mano de Clarissa comenzó a temblar de tal forma que a punto estuvo de volcar el tintero que había colocado a sus pies. Los recuerdos de aquellas primeras veces se le apelotonaron en la cabeza exigiendo su atención.


  Adán era especialista en ser el protagonista de su vida, aun sin ella quererlo. En realidad, él siempre era el centro de atención allá donde estuviese.


  Todavía recordaba la primera vez que lo vio. Fue después de la misa de domingo, cuando su amiga Bella la convenció para asistir a una reunión de señoritas que organizaba el párroco Andrew.


  Ella no quería acudir. Temía llegar tarde y que su padre le retirase el permiso para ir a la parroquia de Camden, donde habían vivido hasta que su madre falleció y se mudaron a Barrow Hill.


  Sir Charles no soportaba los recuerdos que guardaba ese lugar, en cambio, Clarissa los necesitaba para seguir sintiendo cerca a su madre.


  —Venga, Clarissa, solo será media hora. Tu padre ni lo notará.


  Bella le había insistido tantas veces que, en esa ocasión, más que pedirlo, la arrastró hasta la sacristía de la iglesia.


  —No seas pesada, Bella. No me interesa nada lo que esa ricachona aburrida tenga que contarme.


  —Bella estaba en lo cierto. Eres una señorita con carácter.


  A su espalda se encontraba una mujer regia que la examinó sin pudor. Entonces no lo sabía, pero estaba ante el mal personificado.


  —Milady, disculpe a Clarissa.


  —¿Disculparla? Todo lo contrario, Bella. —Sin permiso, la extraña mujer cogió las manos de Clarissa y le dedicó una sonrisa de admiración—. Un carácter fuerte es lo que necesita una mujer para sobrevivir en este mundo, donde los hombres se empeñan en ningunearlas. Querida, te invito a asistir a nuestra reunión y que descubras, por ti misma, si lo que esta ricachona aburrida tiene que contarte es de tu interés o no.


  —No era mi intención ofenderla, lady…


  —Lady Astrid Banks —se presentó— y puedes estar tranquila, no me ofenden las opiniones que discrepan de la mía. Por eso, insisto en que nos acompañes en el día de hoy.


  —Le agradezco su invitación, pero, como le decía a mi amiga, no quiero que mi padre se preocupe si me retraso.


  —Yo misma la acercaré en mi carruaje. De esa forma, llegará antes que con el ómnibus.


  En ese momento, Clarissa no supo cómo negarse y accedió.


  Dentro de la sacristía había otras jóvenes como ella. No conocía a ninguna y según le había explicado Bella, solo un grupo reducido de personas podían estar presentes en esas charlas. Deberían sentirse afortunadas, eso las hicieron creer, y la presencia de Adán no hacía más que alimentar ese pensamiento.


  Fue fácil divisarlo entre todas esas inocentes muchachas, que no hacían otra cosa que suspirar por él. Justo como hizo Bella.


  —¡Es tan guapo! —murmuró aferrándose al brazo de Clarissa—. No he visto caballero más apuesto que él.


  —Y más egocéntrico tampoco —apuntó Clarissa para la sorpresa de su amiga—. Por favor, Bella, míralo —dijo señalándolo con disimulo—. Parece un pavo real alardeando de los colores de sus plumas. Solo le hace falta extender la cola y mover el trasero para llamar más la atención.


  Ambas rieron, lo que provocó que el destinatario de la burla reparase en ellas.


  —¡Oh, por Dios, viene hacia nosotras!


  —Ya lo veo —masculló Clarissa, sosteniendo la mirada de Adán.


  Acto que no le resultó nada fácil. Con cada paso que daba, la temperatura a su alrededor descendía hasta el punto de que Clarissa llegó a pensar que su aliento se convertiría en escarcha sobre sus labios.


  Adán era un témpano de hielo, a juego con unos ojos azul ártico y un cabello rubio blanquecino. Y frente a él, Clarissa descubrió que el frío podía resultar igual de abrasador que la más intensa de las llamas.


  —Tú debes de ser la nueva.


  Adán sostuvo la mano de Clarissa y, con el mismo descaro que la había tuteado sin haber sido presentados, depositó un beso en sus nudillos que se prolongó en el tiempo mucho más de lo que hubiese sido decoroso.


  —Y tú debes de ser el becerro de oro por el que todas suspiran.


  Sin darse cuenta, Clarissa, con su insolente contestación, despertó en Adán una curiosidad insaciable y, a partir de ese momento, no hubo ni un segundo en el que no sintiese su cercanía.


  No volvió a hablar con ella y ni tan siquiera lo sorprendió mirándola. Pero estaba ahí presente, acelerando sus latidos, fatigando su respiración, aturdiendo sus sentidos.


  En el viaje de regreso a casa, Clarissa lo hizo en el carruaje de lady Astrid Banks, como bien se había ofrecido la dama. No iban solas. Sentada frente a ella, tuvo que soportar la inmaculada estampa de Adán.


  Los minutos se convirtieron en horas y cuando divisó la hilera de casas con la puerta azul típicas de la calle Adelaide, quiso bajar de un salto del carruaje. Mas no pudo, Adán se adelantó y, fingiendo ser el caballero que no era, le ofreció su mano para ayudarla a descender.


  De nuevo, sin permiso, besó sus nudillos y, uniendo sus ojos a los de ella, se despidió:


  —Nos vemos pronto, Eva.


  —Clarissa, mi nombre es Clarissa. Te has confundido.


  —Yo nunca me confundo, Eva.


  Clarissa no supo la verdad que escondían sus palabras hasta que fue demasiado tarde para huir de él; hasta que terminó enamorándose del becerro de oro y deseando ser la Eva de su Adán.


  El trote inesperado de unos caballos rompió el silencio de la noche, trayendo al presente a Clarissa y alejándola de esos recuerdos que tanto daño le provocaban. Todavía con la cabeza apoyada en el cristal de la ventana de su cuarto, buscó la procedencia de ese ruido. La oscuridad le impidió ver el carruaje que procedía a salir de Fanton House. Pero no le hizo falta.


  Clarissa supo de quién se trataba. En esa casa, eran animales de costumbres y el marqués tenía por norma escabullirse a altas horas de la noche hacia un destino para ella desconocido.


  Robert tenía sus secretos, al igual que Clarissa tenía los suyos.


  Solo el tiempo les diría si aquello que con tanto ahínco ocultaban sería…


  El principio de todo, o el final de ambos.
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  Capítulo 11


  Hikari



  
     
  


  No era el mismo, Yoko así lo sentía.


  Sus besos sabían a tormento, sus caricias a desesperación y se adueñaba de su cuerpo con un ímpetu inaudito en él.


  No le importaba. Con tal de tener a Robert en su cama, Yoko accedería a que la poseyera de la forma que él quisiera. Siempre y cuando estuviese allí, con ella. Pero no lo estaba, sus ojos vacíos, así se lo decían.


  —Regresa —le ordenó en forma de jadeo.


  Robert la miró sin verla y no lo hizo hasta que un bofetón le cruzó la cara. Sin tiempo para reaccionar, Yoko lo había tumbado sobre su espalda y se había montado sobre él.


  Era preciosa, una exótica mujer de rasgos orientales y melena negra, que enmarcaba su esbelto cuerpo del color blanquecino de la luna.


  Perfecta… Era perfecta, pero no era ella.


  —Regresa —exigió y con el dorso de su mano volvió a abofetearlo—. No me obligues a atarte de nuevo.


  —¡Hazlo! —urgió Robert con los dientes apretados.


  Excitado por la sola idea de sentir como las cuerdas mordían su piel, se alzó con ella entre sus brazos. Las piernas contorneadas de Yoko se aferraron a las caderas de Robert, mientras caminaba hacia el aparador, donde ella tenía guardado todos los artefactos que usaba durante sus sesiones.


  Robert la sentó sobre el mueble cubierto de suaves telas de un sensual color borgoña, idéntico al de las gasas que colgaban de las paredes de la habitación privada que Yoko tenía en el club Crackford.


  No era habitual que subiese a los clientes a lo que Yoko consideraba su hogar, pero el marqués Ramden era especial. Con Robert no había excepciones, pues él era la excepción.


  Por eso no se lo permitiría, no dejaría que el marqués usara su arte para escapar del hechizo que había obrado en él, esa bruja de pelo rojo que se hospedaba en Fanton House.


  —No, hikari, así no.


  El susurro de Yoko caló en la mente embotada de Robert, el cual, al escuchar el apodo cariñoso por el que siempre se refería a él, ralentizó sus movimientos y los convirtió en delicadas caricias que arrancaron gemidos guturales en su amante.


  «Se lo debía», pensó Robert, mientras se afanaba por lamer su cuello siguiendo el ritmo acelerado de su pulso.


  Después de tres años, la relación que mantenía con Yoko dejó de ser solo comercial. Ambos eran dos almas perdidas que se aliviaban mutuamente. Él para ella era su luz, el resplandor que daba color a los grises de su vida, su hikari. En cambio, para Robert, Yoko pasó de ser una reputada nawaski a convertirse en la única amiga que conocía todas las oscuridades de su corazón.


  Ella era una maestra de las cuerdas o nawaski, como se decía en su lengua natal. Instruida en Japón en el arte del shibari, usaba las ataduras para inmovilizar a su amante y de esa forma, liberarlo.


  Esa era su misión, para eso acudían a ella los caballeros más reputados de Londres. Ya fuesen solos o junto a sus esposas, para que, cansados de la rigidez de sus vidas, fuesen sometidos y obligados a gozar del placer que se les negaba.


  Sin embargo, Robert fue distinto desde un primer momento. Yoko lo sintió nada más verlo deambular por las distintas salas del club Crackford. Olió su desesperación, y supo que en sus manos estaría la liberación para su tormento. Como ocurría en ese instante. Las manos de Yoko se aferraban a la musculosa espalda del hombre que se estremecía en su interior, pero, en realidad, era un cascarón vacío. Robert no buscaba sus labios al besarla, sus dedos no sentían la suavidad de su pelo y esa certeza, la mataba por dentro.


  Aún con las piernas temblorosas, se bajó del aparador, rechazando la ayuda de Robert. No quería que descubriese que había roto la promesa que le hizo cuando se conocieron, y se percatara de que era demasiado tarde. Ya se había enamorado de él.


  —Esta será la última sesión, milord.


  Robert dejó su camisa a medio abrochar y observó con suspicacia a Yoko, que cubría su cuerpo desnudo con un batín, sin mirarlo a la cara.


  —¿Milord? Desde cuando he vuelto a ser un cliente más para ti.


  —Desde que solo me usas para calmar el deseo que otra mujer provoca en ti.


  —Creí que en nuestra relación no había cabida para los celos.


  —Y no la hay —mintió—. Es cuestión de respeto a mi trabajo. Acudías a mí para liberarte del dolor que te consume. Pero desde que cobijas a esa chiquilla en tu casa, a lo único que vienes es a desfogarte. Seguro que en otros clubes encuentras mujeres deseosas de abrirse de piernas por unos cuantos peniques. Pero no te equivoques, yo no soy una fulana.


  Yoko se arrepintió de sus palabras en el mismo momento que las pronunció.


  —Nunca te he considerado tal cosa y, si mi comportamiento así te lo ha dado a entender, solo puedo pedirte disculpas encarecidamente. —Robert terminó de colocarse su levita por encima de la camisa mal puesta y sacó unos billetes de un bolsillo interior—. Esto es el pago por la sanación que tus conocimientos me aportan, no por haber yacido conmigo. Mal pensé que eso era algo que ambos deseábamos.


  —Hikari…


  —No, tienes razón, será mejor dejarlo aquí. —Robert la interrumpió, temiendo escuchar algo más que le hiciese sentirse peor consigo mismo—. Por nada del mundo quisiera lastimarte y a la vista está de que lo hago.


  Lord Ramden experimentó como suyo el pesar que oscurecía todavía más el color negro de los ojos de Yoko. Eran infinitas las veces que había dibujado con sus caricias la forma alargada de sus cejas, la punta respingona de su nariz y esos labios llenos, para saber cuándo su amante pugnaba por controlar el llanto.


  «Eres un malnacido», se reprochó para acto seguido ir en busca de su bastón que descansaba apoyado en el diván al que lo había tirado nada más cruzar el umbral de los aposentos privados de Yoko, urgido por la necesidad de acallar su desazón.


  No llegó a alcanzarlo. Su pierna, aún adormecida por las ataduras que la habían inmovilizado hacía escasos minutos, le falló y lo hizo caer de rodillas.


  —¡Hikari! —Yoko corrió junto a él y lo ayudó a levantarse—. Siéntate aquí —le pidió, guiándole hasta el diván de terciopelo granate donde tantas veces se había entregado a él—. Espera, no te muevas.


  Robert siguió en silencio los movimientos de Yoko. Eran elegantes y fluidos, como el ondulante humo del incienso que endulzaba el aire de la estancia. Se acercó hasta una vitrina que tenía en una mesa a la que ella llamaba altar. Pequeñas velas honraban a sus antepasados y, al verla sacar el frasco de vidrio tallado en múltiples colores, supo lo que quería de él.


  —No, no quiero más de tu medicina.


  —Te calmará el dolor —insistió, regresando a su lado y arrodillándose entre sus piernas.


  —Me merezco cada segundo de esta agonía. Así no olvidaré que no soy más que un tullido.


  Con la misma rabia que pronunció esas palabras, Robert lanzó su bastón contra la pared más cercana.


  —El dolor de tu cuerpo solo es el reflejo de la aflicción de tu alma. —Yoko delineó el perfil de su mandíbula antes de besar sus labios—. Confía en mí, esto te ayudará a silenciarla—. Tras decir eso, se desató el lazo de su bata y la seda acarició su piel, dejándola desnuda—. Perdóname, hikari. No quiero que te vayas, ni ahora ni nunca.


  —Te lastimaré.


  —Me lastima más verte sufrir por esa mujer. —Yoko colocó la mano del marqués sobre su pecho para que fuesen los latidos de su corazón los que transmitieran la sinceridad de sus palabras—. Déjame cuidarte como nunca lo hará ella.


  Aunque fuese su condena, lo amaba demasiado para dejarlo a la deriva en el océano de su culpa.


  Ella sería su salvadora y, con tal fin, destapó el pequeño frasco de perfume, en el que guardaba su brebaje, y dejó que densas gotas se deslizaran por sus pechos desnudos. El aroma a azafrán, a clavo y a canela impregnaron el aire, y Robert cerró los ojos, extasiado, anticipando el sabor del láudano en sus labios.


  No tardó en hacerlo. Al igual que haría un hombre sediento en mitad del desierto, su lengua lamió el dulce néctar de cada montículo del pecho de Yoko como si fuera agua fresca de un manantial.


  —Debes deshacerte de ella, hikari.


  La voz de Yoko le llegó lejana. El láudano ya estaba haciendo su efecto, adormeciendo sus sentidos, pero no su pasión. El dolor desapareció, los problemas fueron olvidados y su atención se vio presa del placer tan intenso que le proporcionaba la mujer que gimoteaba entre sus brazos.


  —Hikari, hazme caso —insistió Yoko, enterrando los dedos en el pelo cobrizo del marqués al sentir como sus dientes se apoderaban de su pezón rosado—. Deshazte de ella, pues mucho me temo que será tu fin, tu caída en desgracia.


  Esa advertencia fue lo último con algo de sentido, que caló en la mente embotada de Robert y lo único que fue capaz de recordar en su camino de vuelta a Fanton House, por mucho que intentase bucear en su memoria intoxicada.


  Odiaba recurrir al néctar divino de Yoko. Ese elixir tenía el poder de dejarlo durante horas en un estado difícil de especificar. Cada extremidad de su cuerpo se convertía en pesados troncos que arrastraba con cada paso que daba. El tiempo perdía su sentido y los sonidos se mezclaban con los colores, representando ante él un mundo que no existía.


  Todo era extraño y confuso. Por eso tardó en identificar a la mujer que lo miraba desde lo alto de la escalera de su casa.


  El pelo suelto, en largos tirabuzones de un rojo fuego, fue la primera pista para descubrir el nombre de la ninfa que lo miraba con una mezcla de curiosidad y asombro, pero no de miedo.


  Esa ausencia de sensatez en Clarissa fue el impulso que necesitó Robert para subir los escalones y ver más de cerca si lo que tenía ante él era o no un fantasma. Para su fortuna, no lo era, la mujer, que tenía ante él, era real. Reconoció el candelero con la tulipa de cristal decorada con unos dibujos de muérdago. Era de su madre, él mismo la pintó cuando apenas tenía diez años.


  Exquisita, como en sus sueños.


  —Nunca el pecado ha sido tan tentador.


  Sin importarle ninguna norma de decoro, Robert retiró el manto del pelo de Clarissa, dejando desnudo su hombro. Acarició su piel lechosa siguiendo el borde que marcaba el encaje de su camisón color marfil.


  Clarissa enmudeció y se apoyó en la pared que había a su espalda, buscando una protección que no estaba segura de desear. Bien podía haber gritado y, en cuestión de segundos, decenas de sirvientes habrían acudido a su auxilio, mas no quiso hacerlo.


  Atrapada entre los brazos del marqués, se sentía extrañamente segura y, para qué negarlo, un escalofrío de lo más placentero había recorrido su cuerpo siguiendo la reverberación de la voz de Robert.


  Una insensata, eso era, pero de alguna forma había algo en la mirada del marqués que la atraía de forma inusitada. Era cruda, visceral, sin máscaras que filtraran su ser. Ante ella no estaba el marqués de pulcros modales, sino el hombre de oscuros deseos. Y por experiencia sabía que sus anhelos preferían la pasión de las tinieblas a la delicadeza de la claridad.


  —Uhm, canela —susurró Robert aspirando el aroma de su pelo.


  —¿Qué está haciendo? —consiguió decir Clarissa, rompiendo su mutismo.


  —Averiguar si es verdad.


  —¿Qué sería verdad?


  Robert asió con sus manos la cara de Clarissa y se apoyó en su frente. Estaban tan cerca que sus respiraciones se mezclaban, y sus labios estaban a un suspiro de rozarse.


  —Dicen que tú acabarás conmigo, que serás mi final.


  —¿Por qué haría tal cosa, milord? —balbuceó en su intento por controlar el gemido que había nacido producto de las caricias del marqués.


  —Dímelo tú, mo ghrà. Dime si serás capaz de iluminar mis días o me condenarás a las tinieblas del averno.


  Robert no esperó a que Clarissa contestara y, de un soplido, apagó la vela que los iluminaba. Un jadeo brotó de los labios de Clarissa que fue silenciado con los del marqués. Fue un beso tan fugaz como irreal y, cuando Clarissa abrió los ojos, solo la oscuridad la arropaba.


  El marqués había desaparecido dejando en sus labios…


  El regusto afrodisíaco de los suyos.
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  Capítulo 12


  No tenía salvación



  
     
  


  El calor lamía la piel de Clarissa, ya cubierta por una capa fina de sudor. El día apenas había comenzado, pero las temperaturas de finales de junio eran elevadas. Aunque el sofoco que la asolaba no se debía a los inconvenientes propios de esa estación del año.


  Su agitada respiración era producto de la rabia que carcomía su estómago. Y estúpida de ella, pensó que arrancar las malas hierbas del huerto le ayudaría a silenciar los recuerdos del bochornoso comportamiento que tuvo la noche anterior.


  Sin embargo, nada los acallaba y, sin control, se reproducían una y otra vez en su cabeza.


  Incapaz de conciliar el sueño, Clarissa había salido de su habitación de madrugada, para ir en busca de un vaso de leche caliente. Era el remedio que usaba su madre cuando de niña las pesadillas acudían a ella. En cambio, en esa ocasión, en su afán por ahuyentar el recuerdo endiablado de Adán, acabó frente a otro demonio. Y como siempre le ocurría, se quedó prendada de las hipnotizantes llamas del pecado que, esa vez, azuzaban el ámbar de los ojos del marqués.


  No tenía salvación.


  Estaba demostrado que la decencia y la sensatez no tenían cabida en su alma. Lo prohibido se le antojaba estimulante y, por eso, cuando Robert desapareció tras su beso fugaz, Clarissa regresó a su habitación sin el vaso de leche y sintiéndose muy insatisfecha.


  Debería de haberse alegrado.


  Por fin, Adán había dejado de ocupar sus pensamientos. Mas no contempló la posibilidad de que un hombre sombrío, que poco tenía que ver con el marqués Ramden que había conocido hasta entonces, se adueñara de ellos. El cuerpo de Clarissa despertó bajo las caricias de Robert y, sola en su cama, rememorando el sabor de sus labios, se vio en la necesidad de apaciguar ella misma el ardor que fundía sus entrañas.


  Con la claridad del día, se sintió avergonzada por haber sucumbido de esa manera tan descarada a sus propios deseos, y temió el momento de cruzarse con lord Ramden. Situación que se daría más pronto que tarde, al vivir bajo el mismo techo.


  Pero, llegado el momento, ¿qué pensaría de ella por haber consentido que se tomara esas libertades con su persona? O peor aún, ¿podría ver en su cara las emociones prohibidas que despertaron sus atrevidas caricias?  


  Clarissa rezó porque esas preguntas, que tanto la atormentaban, quedaran sin ser respondidas en un largo tiempo, pero, como les ocurre a todos los pecadores, sus oraciones no fueron escuchadas y se tuvo que enfrentar a lord Ramden.


  A lo lejos, el eco de una discusión llamó la atención de Clarissa. Se levantó del suelo y, mientras se limpiaba la arena de sus manos en el mandil que le había prestado una de las criadas, divisó a lo lejos la figura de una mujer andando hacia ella, seguida por un renqueante marqués.


  Se ajustó su sombrero de paja y, con la ayuda de la palma de su mano, tapó la luz del sol que le impedía ver, con claridad, a la dama que, con tanta prisa, se acercaba a ella.


  —¡Estás aquí!


  —¿Minerva? —balbuceó confusa mientras aceptaba el abrazo de esa mujer, con la que había entablado una sincera amistad, nacida de una mentira.


  —Como ves, la señorita Clarissa está sana y salva —dijo lord Ramden—. Ahora, por favor, vete antes de que Marcus se entere de que estás aquí.


  Robert llegó hasta ellas jadeante y exhausto por el dolor que le atenazaba a cada paso que daba. Su pierna necesitaba un descanso y por lo poco que recordaba de lo ocurrido la noche anterior con Yoko, sus atenciones solo habían servido para añadir a su lista de males un tremendo dolor de cabeza. Ocasionado, con toda certeza, por el elixir que lamió de su pecho.


  —¿A esto lo llamas sana y salva? —La pregunta de Minerva arrancó al marqués de los recuerdos difusos de la noche anterior y, en silencio, miró, de hito en hito, a las dos mujeres—. Marcus me aseguró que el tiempo que tuviese que estar aquí sería la dama de compañía de tu madre, no que la obligarías a trabajar a pleno sol. Mírala, por favor, tiene el rostro sudoroso, todas las ropas manchadas de barro y las manos sucias y lastimadas por la tierra.


  Robert hizo justo lo que le pidió su amiga. Miró a Clarissa y en sus ojos encontró más preguntas que respuestas. El rubor de sus mejillas se acentuó y, por un momento, vio brillar un halo de desilusión que no supo a qué se debía.


  «No está», se lamentó Clarissa al comprobar que, el hombre que la acorraló entre sus brazos, le susurró frases enigmáticas y le dio uno de los besos más memorables, que había sentido en su vida, había desaparecido.


  Ante ella, lord Ramden era el caballero educado y apocado de siempre. Hecho que lamentó profundamente.


  —Es un placer para mí trabajar en el huerto, Minerva. El marqués Ramden no me ha obligado —consiguió decir Clarissa tras romper el contacto visual con Robert—. En las mañanas, la marquesa duerme hasta tarde y me distraigo cuidando el jardín. Sabes que es uno de mis pasatiempos favoritos.


  Minerva sonrió recordando las largas jornadas que pasaron juntas en el invernadero de invierno de la casa de campo del duque de Cardington. Cuando Minerva no era la duquesa y Clarissa se hacía llamar Eva.


  —¿Está en lo cierto?, ¿tu madre sigue dormida a estas horas? —Dirigió su interrogatorio a Robert, el cual asintió.


  —Asegura que para lo que tiene que ver una vez está despierta, prefiere seguir soñando en vívidos colores.


  —Adoro a tu madre, Robert —confesó Minerva con una sonrisa mientras se agarraba del brazo de su amigo.


  —Ella también te adora a ti, pero, por favor, no me compliques tanto la vida.


  —Justo vengo a hacer todo lo contrario.


  La sonrisa de Minerva puso en alerta a Robert.


  —¿Qué estás tramando? —preguntó.


  —¿Yo? Nada. Eres un malpensado.


  —Minerva…


  —Igual de insufrible que Marcus —bromeó poniendo los ojos en blanco—. ¿Qué hay de malo venir a pedir ayuda a un buen amigo? Necesito incluir nuevos ejemplares en la biblioteca de Caven House y nada mejor para ello que la librería Hatchard’s. Y mira qué casualidad que está en tu misma calle.


  —Una casualidad, en efecto —asintió Robert, conocedor de que su amiga no daba un paso sin haber planeado la caminata entera.


  —Ambos tenemos el mismo gusto literario y seguro que me puedes aconsejar algún que otro título —prosiguió apelando al cariño que el marqués le profesaba—. Dentro de poco apenas podré salir de casa —aseguró tocándose con afecto su vientre abultado—. Necesito estar provista de un buen número de libros que me alejen del aburrimiento.


  —Enhorabuena por tu estado de buena esperanza. No me había percatado —se disculpó Clarissa. Los abullonados faldones del vestido de Minerva no dejaban adivinar su embarazo.


  —Gracias, Clarissa. Cierto es que tampoco hemos tenido la oportunidad de conversar. Cosa que podemos solucionar ahora mismo. Acompáñanos a la librería. Podemos ir dando un paseo y así aprovechamos para charlar un rato.


  Robert negó con la cabeza. Ahí estaba el fin último de la visita de su amiga.


  —¿Puedo?


  La pregunta llena de esperanza de Clarissa golpeó en el pecho del marqués. Había tanto anhelo en su voz que se sintió como el carcelero que negaba ser.


  —Claro que puedes —afirmó con vehemencia Minerva—. Faltaría más, ¿verdad, Robert?


  El marqués mantuvo la mirada fija en Clarissa. Observó en ella como luchaba por contener la emoción que le embargaba, ante la idea de salir a la calle, por primera vez en casi un mes. No pudo negarse, al igual que no pudo ocultar la sonrisa de felicidad que estiró sus labios cuando, tras asentir con la cabeza, Clarissa salió corriendo a sus aposentos para ataviarse con un vestido de paseo.


  Estaba bellísima.


  Cubierta de muselina verde, el rojo de su pelo, recogido en un moño bajo, resplandecía bajo el sol de mediodía. Era gratificante escuchar como ambas mujeres charlaban de camino a la librería y como el eco de sus risas armonizaba con el piar de los pájaros.


  Poco le duró el buen humor al marqués, pues al llegar a Hatchard’s pudo descubrir, en el reflejo del escaparate de la librería, la identidad de ese hombre que los llevaba siguiendo desde que pasaron delante del Salón Egipcio.


  Solicitó a las damas que fuesen entrando sin él y, presto, se giró para enfrentar a su perseguidor. No recordaba la última vez que tuvo que soportar su presencia, pero de una cosa estaba convencido.


  La aparición repentina del conde Onslow no era fortuita.


  Algo tramaba el hermano de Arthur.


  Y, por el brillo mezquino de sus ojos, era fácil anticipar que no sería nada bueno.
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  Capítulo 13


  El cazador



  
     
  


  Minerva se inquietó después de que Robert les pidiese que se adelantasen sin él. La tensión en los hombros del marqués era palpable. Algo extraño en un hombre que era capaz de guardar la calma en todo momento.


  —Duquesa de Cardington, es un honor tenerla de nuevo en nuestra librería. —Un hombre enjuto y vestido con pulcritud salió de detrás del mostrador y se acercó hasta las dos damas—. Ya han llegado los ejemplares que solicitó y tengo algunos nuevos que estoy seguro de que serán de su agrado.


  —No lo dudo, John —respondió afectuosa Minerva al dueño de Hatchard’s—. Pero si me lo permite, debo salir un momento a consultar una duda con lord Ramden. Mientras, ruego le indique a la señorita Clarissa donde se encuentra la sección dedicada a la horticultura. Aquí donde la ve, mi amiga es una apasionada de las plantas.


  Clarissa no pudo más que asentir antes de que Minerva se marchase en busca de Robert. La siguió con su mirada y la preocupación que escondían las palabras amables de la duquesa se hicieron suyas. El marqués hablaba con un hombre, que no pudo distinguir, pues estaba de espaldas, pero el gesto de malestar en su cara era más que evidente.  


  —Señorita Clarissa, ¿verdad? Clarissa Nawor, la hija del comisionado de Scotland Yard.


  —La misma… ¿Nos conocemos?


  —No, no —aseguró el dueño de la librería, regresando al otro lado del mostrador—. Conozco a su padre. Fue de gran ayuda cuando unos maleantes nos entraron a robar hace unos meses. —Aunque su sonrisa buscó tranquilizarla, era tan forzada que solo hizo incomodarla—. Quinta planta.


  —¿Perdone?


  —La sección de horticultura y botánica se encuentra en la quinta planta —explicó señalando las escaleras por donde debía subir.


  —Cinco plantas —suspiró, cansada de solo pensarlo.


  —Allí encontrará a uno de nuestros empleados que le ayudará. Yo le informaré a la duquesa de donde se encuentra.


  —Muchas gracias —dijo a modo de despedida y, antes de proceder a subir ese interminable número de escalones, miró una última vez a Minerva que acababa de unirse al par de hombres, que hablaban con fingida cordialidad.


  
    [image: ]
  


  El tiempo que tardó en subir se le antojó interminable y más si tenía en cuenta los breves descansos que se vio en la obligación de tomar entre planta y planta. Para ser tan joven, Clarissa tenía menos aguante que Nila y sus dos amigas.


  —¿Hola?


  Su voz fue amplificada por el eco de la estancia. Nadie respondió a su saludo y, al contrario de lo que ocurría en las otras plantas de la librería, no se veía a ningún otro cliente que, como ella, estuviesen buscando su próxima lectura.


  «¿Quién querría ilustrarse en el cultivo del campo en Londres?».


  Era lógico pensar que muy pocos serían los interesados en conocer los cuidados de una tomatera en plena ciudad. Sin embargo, ella era distinta y le gustaba considerar que esas rarezas la hacían especial.


  —¿Hay alguien ahí?


  El dueño de Hatchard’s le aseguró que un empleado la ayudaría a encontrar el libro que se ajustara a sus necesidades. Le haría falta, pues filas de estanterías negras se sucedían una al lado de la otra formando un laberinto. Sería imposible que entre todos esos tomos pudiese encontrar alguno relacionado con el cuidado y mantenimiento de huertos pequeños.


  Al menos lo intentaría, se dijo y dejó que sus dedos fuesen acariciando la curtida piel de los libros, según se adentraba más y más en las profundidades de esa maraña de estanterías.


  El lugar era sombrío. La luz del día apenas entraba por las ventanas circulares de vidrio esmerilado y, a cada paso que daba, el olor a cuero y a polvo se mezclaba con una esencia que le resultaba familiar.


  Olía a él, al perfume oculto en las hebras plateadas de su pelo. Esa potente fragancia de la madera de sándalo, tan cálida y aterciopelada como sensual y animal. Una combinación perfecta e idéntica al hombre que la emanaba.


  «Por favor, por favor, que no sea real, que sea una ideación de mi estúpido corazón».


  Aferrada a la balda de una de las estanterías, cerró los ojos rezando porque sus sentidos la estuvieran engañando. No quería hacer caso al grito desesperado de su cuerpo. Su piel se erizó anticipando sus caricias y, cuando el calor del pecho de ese demonio de ojos celestiales traspasó la muselina verde de la espalda de su corpiño, sollozó.


  El cazador había dado con su presa.


  —Te esperé, te esperé hasta que las primeras luces del amanecer acabaron con mis ilusiones.


  Esa voz… Noches enteras había sucumbido al deseo con solo rememorar el ronco timbre de su voz.


  —Adán, márchate. No puedes estar aquí —susurró fingiendo una entereza que estaba lejos de tener y que más difícil se hacía de hallar, según los dedos de su amado creaban senderos de caricias por sus brazos desnudos.


  —Deseé que la muerte me llevase con ella al pensar que te había perdido, pero no, no viniste a nuestro encuentro porque te alejaron, nuevamente, de mí.


  —¿Nuevamente? —graznó envalentonada por el dolor que ese hombre le había causado y se giró para enfrentarlo. No sabía lo que le duraría la lucidez, pero se aseguraría de hacer buen uso de ella. Entre ambos quedaban demasiados asuntos por resolver—. No, Adán, la anterior vez fuiste tú quién me alejó de ti, así que no presupongas que, de haber estado en mi casa, hubiese acudido a tu encuentro.


  —Dime que no lo ha conseguido —rogó asiéndola por la cintura y juntando sus cuerpos—. Por favor, dime que el egoísmo de mi madre no ha acabado con nuestro amor. Mi Eva, mi lucero del alba —murmuró contra la piel de su cuello, cubriéndola de besos que se sentían como terciopelo.


  Adán silenció los reproches de Clarissa, enmarcando su cara entre las manos. La lucidez la abandonó, sustituyéndola por el deseo imperioso de perderse en sus labios. Notar la aspereza de su fina barba arañándole la piel, se le antojaba una delicia. Pero, para volver a entregarse a él de esa manera, tendría que confiar en que, detrás del frío témpano de sus ojos, existía el amor que juraba tenerle, cosa que no pudo hacer.


  —Palabras vacías, eso es lo que son tus promesas de amor. —Usando el último resquicio de cordura que le quedaba, Clarissa empujó el pecho de Adán y se alejó de él—. Me abandonaste. Me echaste de tu lado. No tienes ningún derecho a reclamar nada.


  —No tuve elección. Mi madre nos traicionó.


  —¿Tan mensa me crees, Adán? Yo dudé de las intenciones de tu madre desde que se prestó a mantener una reunión con mi padre y calmar sus temores. Sin embargo, confié en ti, en tu palabra y al final todo era una trampa. Solo os interesaba que el duque de Cardington y sus amigos dejasen de investigar a Las Descendientes de Eva.


  —Una trampa en la que yo también caí, mi Eva. Nunca, escúchame bien, nunca te traicionaría —imploró Adán, buscando con desesperación leer en el verde de los ojos de Clarissa un resquicio de esperanza—. Esa noche todo salió mal. No quise que te alejaran de mí, pero ¿qué hubieras preferido? ¿Que hubiese matado a esos hombres, incluyendo a tu padre, como así insistía mi madre? Porque si eso es lo que esperabas de mí, ¡dímelo! Y por ti seré un asesino si así gustas.


  —Deja de comportarte como un demente.


  —Un demente, un lunático, un hombre sin razón… Todo eso y más he sido desde que no te tengo a mi lado. He luchado día y noche para poder acercarme a ti y, ahora que lo consigo, veo con tristeza que tu amor no ha superado la prueba que el destino nos ha puesto en el camino.


  —No te atrevas a menospreciar mis sentimientos ni disfraces estos cuatro meses de un periplo a cuál caballero de deslumbrante armadura. Sabías dónde encontrarme y si no lo hiciste antes es porque no quisiste o…


  Adán hundió los dedos en su cabello blanquecino y se recogió la melena, que le rozaba los hombros, en un moño mal hecho con un trozo de lazo que siempre llevaba consigo. Cuando perdía la paciencia, cosa habitual en él, necesitaba dejar su rostro perfilado libre de cualquier mechón que le molestase. Era muy imprevisible cuando los instintos más animales se apoderaban de él.


  —Es por ellas… —aventuró Clarissa al ver como Adán abría y cerraba las manos, intentando controlar la rabia que entumecía sus extremidades—. La venerada maestra y sus discípulas serviciales. La inigualable lady Astrid Banks y Las Descendientes de Eva. Ellas te prohibieron acercarte a mí.  


  ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Esas mujeres nunca llegaron a aceptarla y Clarissa las acabó aborreciendo con la misma intensidad que lo hacían ellas.


  —Nunca más… Nunca más se interpondrán entre nosotros.


  Adán selló su promesa con el beso que estaba guardando desde que tuvo cerca a su Eva. Incapaz de seguir resistiéndose a sus deseos, Clarissa sucumbió y fue en busca de las caricias íntimas de la lengua de su amado.


  —Eso es imposible —gimió Clarissa—. Ellas forman parte de ti, de tu mundo —murmuró cuando Adán abandonó sus labios y se perdió en la estilizada curva de su cuello.


  —Te equivocas, mi lucero del alba, mi mundo eres tú, solamente tú —confesó con vehemencia mientras enterraba la cabeza en el valle escondido entre los pechos de Clarissa—. Confía en mí…


  —No puedo confiar en ti —gimió notando cómo una mano de Adán se aventuraba bajo la falda de su vestido—. Ya lo hice una vez y acabé prisionera en la casa de un extraño.


  —Te sacaré de allí y nos marcharemos lejos de aquí, lejos de Las Descendientes de Eva.


  Clarissa asió la cabeza de Adán frenando el derroche de besos que prodigaba a su escote. El deseo se vio relegado a un segundo plano en cuanto escuchó de la boca de su amado las palabras que creyó que nunca le oiría decir.


  —No te burles de mí.


  —No lo hago, mi Eva. Lo tengo todo planeado…


  —¿¡Señorita Clarissa, está ahí arriba!?


  La voz de un hombre retumbó por el hueco de la escalera impidiendo que Adán compartiera sus planes con ella.


  —Es el marqués, Adán. Debes irte antes de que te descubra —le rogó con el temor de que la amenaza de su padre se cumpliese y su amado acabase con una soga al cuello.


  —¿¡Señorita Clarissa?! —Se escuchó decir más cerca.


  —¡Sí, ya mismo bajo!


  —Iglesia de Saint Patrick —Adán murmuró contra sus labios en un último beso antes de abrir la puerta oculta detrás de una librería falsa. La misma por la que había accedido con la ayuda del dueño de Hatchard’s—. Misa del primer domingo después de la luna llena. No olvides confesarte.


  Adán se marchó llevándose con él la cordura de Clarissa. Lo había vuelto a hacer. A ese hombre le encantaba poner su mundo del revés, pisotear su decisión de olvidarle y hacerle desear lo que antes con tanto tesón rechazaba.


  Sin embargo, lo amaba, ¿no? La flama que fundía el interior de su cuerpo solo podría ser producto del amor y de ser así, ¿por qué las dudas la asaltaban como nunca lo hicieron la primera vez que se fugó con él?


  Puede que esa Clarissa fuese una mujer más madura que la joven de hace un año, que no dudó en abandonar su casa en busca de su cuento de hadas junto al príncipe azul, que resultó ser un sapo, muy hermoso, pero un resbaladizo sapo, al fin y al cabo.


  Puede que la culpa de sus titubeos tuviera su origen en la calma que la embargaba siempre que el hombre, que había a su espalda, estaba cerca de ella.


  —Se encuentra aquí.


  Las palabras de Robert fueron un bálsamo para sus nervios.


  —¿Y dónde estaría? —graznó consciente del aspecto tan descuidado que debía tener.


  —¿Está usted bien?


  «¡Por supuesto que no! Acaba de ahuyentar a mi amado y en vez de enfadada, le estoy agradecida».


  —Estupendamente —dijo silenciando sus pensamientos.


  —La noto muy agitada.


  «¡Agitada dice! Las piernas me tiemblan, el corazón amenaza con salirse de mi pecho, y me muero de la vergüenza con tan solo pensar que adivine todo lo que aquí ha ocurrido».


  —Lógico después de subir todas esas escaleras —dijo en cambio.


  Mentía, Robert sabía distinguir a la perfección cuando el rubor de una mujer se debía a un esfuerzo físico y cuando el causante era el ardor de la pasión.


  —¿Ha encontrado lo que había venido a buscar?


  Era una pregunta trampa y su reacción fue la esperada. Clarissa miró confusa a su alrededor a la vez que palpaba su pelo y sus ropas, asegurándose de que estaban en su sitio.


  Los celos se adueñaron del marqués. No pudo controlar la rabia que nubló sus sentidos al percatarse de las rojeces que cubrían la piel lechosa de Clarissa. Parte de su cuello y su escote lucían los estragos de un encuentro clandestino.


  —Eh… sí, lo he encontrado —dijo agarrando el primer libro al que tuvo alcance y se lo enseñó al marqués.


  —Ya veo, El libro del viticultor. No sabía que en el huerto de Fanton House cultiváramos vides.


  La sonrisa irónica de Robert terminó de ofuscar a Clarissa.


  —Pues podrían hacerlo. Hay espacio de sobra —respondió consciente de que el marqués no creía ni una sola de sus palabras—. Y usted… ¿Ya ha encontrado la respuesta a la pregunta que me hizo anoche?


  El padre de Clarissa, desde bien pequeña, le enseñó que ante una situación en la que estuviese en clara desventaja, lo mejor para salir airosa era un buen ataque que desviase la atención. Y no se le ocurrió mejor recurso para hacerlo que aludir al encuentro que tuvo con ese tenebroso marqués que tanto la alteró.


  En ningún momento lo hizo para aprovechar la ocasión y comprobar si, alguna vez, ese caballero que le robó un beso había existido en realidad.


  —Veo que no se acuerda o finge no hacerlo. —Robert guardó silencio. Imágenes que pensó que habían sido sueños le aturullaron la cabeza—. No se preocupe, milord, yo le ayudaré en su búsqueda de la verdad.


  Clarissa caminó hacia él. No quería comparar el olor de su amado con el aroma a agua y sal del hombre que la miraba estupefacto. No quería comprobar si su piel volvía a erizarse con su cercanía, como hizo en la noche cuando ese día aún estaba por venir. No quería sentir como sus labios, ya saciados por otros besos, hormigueaban exigiendo las caricias del marqués.


  No quería o, al menos, eso es lo que se prometió así misma.


  —Temo que ha caído en una confusión —consiguió decir Robert, asustado porque al final fuese realidad lo que creyó que solo había sido un sueño.


  —Sabe que no es así, milord. Y le aseguro que la respuesta a su pregunta es un sí… Pues de continuar acorralándome y atosigándome, sí, yo seré su final.


  —¿Me está amenazando?


  Con un paso, Robert redujo a la nada la distancia que los separaba.


  —¿Yo? ¿Qué podría hacer una mujer como yo contra un hombre como usted? —Alzó orgullosa el mentón—. A no ser que al acercarse tanto a mí le acabe gustando lo que ve.


  Cómo le estaba ocurriendo a ella.


  Tan cerca del marqués, pudo distinguir como sus ojos no eran del todo marrones. Unas pinceladas de verde musgo resaltaban su atractivo, al igual que las pequeñas pecas que salpicaban su aristócrata nariz.


  —¿Y quién dice que no me guste ya?


  La pregunta del marqués sofocó la valentía fingida de Clarissa. ¿Qué estaba haciendo? Debía alejarse de él, antes de que fuese demasiado tarde y sucumbiera.


  —Se le olvida esto. —Robert frenó su huida haciéndole entrega del libro Los secretos de la agricultura en casa—. Creo que es más apropiado. —Clarissa no lo aceptó y bordeando el cuerpo del marqués, se marchó en busca de las escaleras—. No soy su enemigo. —Escuchó decir a su espalda.


  —Pues no se comporte como tal.


  Fueron las últimas palabras de Clarissa antes de descender veloz cada uno de esos infinitos escalones.


  Huía del marqués, avergonzada por su comportamiento tan injusto y caprichoso.


  Huía de Adán por despertar la esperanza de unos sueños que ya creía olvidados.


  Y huía de ella misma y de la confusión que cubría cada rincón de su corazón.
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  Capítulo 14


  ¿Por qué huyes de ella?



  
     
  


  Robert descendió las escaleras todo lo rápido que le permitió el entumecimiento de la pierna. Tras asegurarse de que no había nadie escondido en la quinta planta, siguió la estela de Clarissa con la intención de encontrar sentido a sus reproches.


  Sus recuerdos de cómo y cuándo regresó a Fanton House después de su cita con Yoko eran confusos y enrevesados. Imágenes de Clarissa con el pelo suelto y vestida con un camisón blanco acudieron a su cabeza. Estúpido de él, pensó que solo era un sueño más, con ella como protagonista. Sin embargo, ya no estaba tan seguro de eso y necesitaba escuchar de su boca lo ocurrido.


  Si eran ciertas cada una de las escenas que revivía una y otra vez en su cabeza, tenía mucho por lo que disculparse.


  —Señorita Clarissa, espere un momento, por favor.


  Un destello de muselina verde pasó por delante de Minerva que miraba al marqués sin entender lo que pasaba.


  —¿Ocurre algo?


  —No, no, solo… necesito salir —se excusó Clarissa antes de desaparecer por la puerta de la librería.


  —Señorita Clarissa. —De nuevo, el marqués la llamó, yendo tras ella.


  —Robert, déjala marchar —rogó Minerva al percatarse de lo cerca que estaba su amiga de perder la compostura. Con cariño, sujetó el brazo de lord Ramden, preocupada por su tez blanquecina—. John, a lo largo de la mañana se pasará un lacayo a por los libros —le indicó al dueño de Hatchard’s sin apartar los ojos de Robert, suplicándole con la mirada que escuchase sus palabras.


  —Como usted ordene, excelencia. ¿También incluyo en el lote ese ejemplar? —preguntó John señalando el libro que aún llevaba Robert en las manos.


  —No, este, prepáramelo que me lo llevo ahora mismo —afirmó el marqués dejando el libro sobre el mostrador.


  —Enseguida se lo envuelven, milord.


  —Dígame el importe…


  —No, no, por favor. Será un obsequio, por las molestias ocasionadas —se disculpó John, desviando fugazmente la vista al hueco de las escaleras.


  Gesto que no le pasó inadvertido a Robert que tras el encuentro con el conde Onslow, nada de lo ocurrido en esa librería le parecía lógico o fortuito.


  Como hombre de ciencias no creía en las casualidades. Todo tenía una explicación y no cesaría hasta dar con ella.


  —No se lo tomes en cuenta.


  Robert seguía perdido en sus pensamientos cuando la voz de Minerva le trajo de vuelta a la realidad. De regreso a Fanton House, paseaban por la calle Piccadilly, al igual que lo hacían muchas otras personas. Pero, entre el gentío, destacaba una joven que hacía girar su sombrilla con la misma intensidad que la rabia bullía en su estómago.


  Clarissa caminaba unos pasos por delante de ellos, en una clara advertencia de que quería estar sola y como le pidió la duquesa, no se lo tomaría en cuenta, por el momento. Si sus sospechas sobre el encuentro clandestino que había tenido en la librería se confirmaban, no podía garantizar que la siguiese viendo de la misma manera. Aunque… ¿quién era él para exigirle nada?


  —¿Quién soy yo para tenerle algo en cuenta? —Robert verbalizó su pensamiento usando las mismas palabras que su amiga había utilizado—. Pero me temo que sir Charles tiene razón y la lealtad de su hija está del lado de Las Descendientes de Eva.


  —¿Y te extraña? Desde que regresó, no hacéis otra cosa que tratarla como si fuese una delincuente.


  —No quiere colaborar y mucho menos escuchar.


  —Yo tampoco pondría de mi parte con aquel que me trata como una prisionera.


  —No hago tal cosa.


  «Para nada, tú, narcotizado por la medicina de Yoko, la acechas en la oscuridad y le dices a saber qué barbaridades» le recordó su conciencia.


  —No te digo que lo hagas, Robert —le aseguró con voz suave Minerva—, pero pienso que la mejor manera de hacerle comprender en el error que vive es mostrándole como sería su vida lejos de esas brujas. Y tenerla encerrada en tu casa no creo que sea la mejor forma.


  Lord Ramden guardó silencio, mas no halló incoherencia alguna en el razonamiento de Minerva.


  —Lo que no llego a comprender, Robert —continuó la duquesa—, es el motivo por el que te has involucrado tanto en los problemas de Clarissa. Ya ayudaste a su padre a dar con su paradero. Tu obligación terminó en ese momento.


  —Apuesto a que Marcus te habló del espectáculo que Leo dio en el lago Serendipity.


  —Por supuesto, la partida de Olivia ha causado una gran mella en su ánimo. Mas sigo sin entender que accedieses al intercambio de favores que te propuso sir Charles. Ambos sabemos que Arthur es el mejor abogado de Londres. Hubiese liberado a Leo en un santiamén y, de esa forma, Clarissa no estaría viviendo en tu casa. A no ser…


  —A no ser, ¿qué?


  —A no ser que más que un estorbo, el hecho de que Clarissa acabase viviendo contigo fuese un aliciente.


  —Minerva, te tengo por una mujer muy inteligente, pero me temo que, en esta ocasión, has errado en tus deducciones. Que vivamos en la misma casa, no significa que hagamos vida en común. Bien podemos pasar días sin vernos. Solo hago un favor a un amigo. Clarissa no significa nada para mí.


  —¿Por qué huyes de ella, Robert?


  Sabía que no la engañaría. Su amiga tenía un don especial y era capaz de descubrir aquello que tanto se esforzaba por ocultar.


  —¿Por qué haría tal cosa? —graznó como un joven imberbe.


  —Tú mismo me lo has dicho. Apenas os veis, estando en la misma casa. Eso es muy raro. Lo que me da a pensar que temes acercarte a ella.


  Robert frenó sus pasos. El peso del silencio sobre sus hombros cada vez le hundía más en un agujero del que no podría escapar. Fue, entonces, cuando quiso compartir su agonía, cuando necesitó apoyarse en una amiga que entendiese el tormento por el que estaba pasando.


  —Minerva, no temo acercarme a Clarissa, sino todo lo contrario… Temo no tener la suficiente fuerza de voluntad para poder alejarme de ella llegado el momento.


  —Mi instinto estaba en lo cierto, mi Robert está enamorado. —Una tímida sonrisa apareció en el rostro de la duquesa, pero esa alegría fue agridulce—. Estaría feliz de que mi amigo hubiese descubierto el amor de no ser por el sufrimiento que veo en tus ojos.


  —De que me sirve este sentimiento si ella ama a otro hombre y yo… yo solo soy su carcelero.


  —Con más razón para que hagas caso de mi consejo. —Minerva apretó afectuosamente las manos del marqués y, con un leve movimiento de su cabeza, le incitó a que continuasen caminando. Ambos se fijaron en Clarissa que, al ver que se habían parado, los miraba desde la lejanía—. Muéstrale lo maravillosa que es la vida, Robert. Muéstrale lo maravilloso que eres tú.


  El afecto es el más vil de los consejeros. Un embustero que embellece los defectos de tu ser querido hasta convertirlos en virtudes. Eso es lo que le ocurría a Minerva, pues de saber los oscuros secretos de lord Ramden mucho se temía que no lo consideraría tan buen partido para Clarissa.


  Aunque tal situación no era más que una mera conjetura. Tras la certeza del encuentro de ella con su amado en la librería, era mucho presuponer que alguna vez Clarissa lo miraría como algo más que un enemigo.


  —Me temo que tenemos problemas más importantes de los que ocuparnos que de mi vida amorosa —terció Robert desviando la conversación—. La invitación del conde Onslow a su fiesta de cumpleaños no me da buena espina.


  —Coincido contigo —dijo Minerva—. Mostraba un interés inusitado en que estuviera presente Arthur. Hasta donde yo sé, no se tienen una gran estima.


  —Si como dice el conde Onslow, su esposa —Violet— está presente, me temo que Arthur acudirá, aun cuando sea un error.


  —No conozco la historia que los une.


  —Es breve de contar. Violet fue el primer amor de Arthur, e incluso llegaron a estar prometidos. Pero con la repentina muerte del antiguo conde Onslow y el nombramiento de James como su sucesor, hizo que Violet reconsiderase su opinión y cambiase de hermano.


  —¡Oh, qué horrible mujer! Pobre Arthur.


  —Desde entonces, no han tenido buena relación y a ella jamás se la ha vuelto a ver por la ciudad. Se recluyó en el campo y hace vida en la casa solariega que la familia tiene allí. Por eso, si ella acude, Arthur lo hará, aunque sea solo para atormentarse.


  Era la especialidad de su amigo y, ahora, la suya propia.


  No hay mejor manera que padecer en tus propias carnes el sufrimiento de otro para entender su agonía.


  No dejaría a su amigo solo en esa tesitura. Acudiría a ver…


  Cómo el desamor era un veneno poderoso.


  Una estocada mortal para la cordura de cualquier hombre.
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  Capítulo 15


  Violet



  
     
  


  Era un sinsentido.


  Daba igual las ocasiones en las que acudiese a un club atlético que jamás entendería como podían llamar deporte a esa barbarie. Dos hombres con el torso desnudo, subidos a un cuadrilátero, con el único fin de molerse a palos hasta que uno de ellos acabase noqueado.


  Estaba claro que la evolución de la especie no había afectado por igual a todos los miembros de la sociedad. Algunos seguían estando más cerca de los primates que de las personas civilizadas. Lo que más lamentaba Robert era que dos de esos caballeros, tan poco desarrollados, eran sus amigos.


  Arthur y Leo, sobre el ring, danzaban formando círculos concéntricos con los puños en alto.


  —¿Cuántas derrotas serán necesarias para que te des por vencido, Portman?


  —Si no has venido a subirte al ring y medirte conmigo, mejor que te vayas por donde has venido.


  Leo cayó en la provocación de Robert y Arthur aprovechó su despiste para propinarle un directo de izquierda que impactó sobre sus costillas.


  —Vaya, Portman, veo que estás en la misma baja forma de siempre.


  —Te veo muy graciosillo esta mañana, Robert —resopló Leo mientras se apoyaba en las cuerdas del cuadrilátero. Necesitó de unos segundos para recuperar el aliento—. ¿Por qué no subes tú y te demuestro la baja forma en la que estoy?


  —No, gracias, es más divertido verte, desde aquí, luchar contra la ley fundamental de la dinámica.


  —Estoy demasiado sobrio para tus lecciones de sabiondo —farfulló molesto y, de la misma forma, Leo comenzó a saltar de un pie al otro, dando por reanudada la pelea.


  —¡Pues yo no! —exclamó Arthur con una sonrisa de bribón—. Quiero saber por qué soy tan infalible.


  —No lo eres —dijo Robert para su disgusto—. Simplemente, eres más ligero.


  —¿Me acabas de llamar canijo?


  —Comparado con Portman, sí. Él es mucho más pesado que tú.


  Leo, que presumía de envergadura enseñando sus músculos, logrados tras horas de duro trabajo en el campo, dejó de hacerlo para encararse a Robert.


  —¿Pesado? ¿Acaso insinúas que estoy gordo?


  —Señoritas, señoritas, relajen sus ánimos. Son igual de susceptibles que una recién debutante al perder uno de sus lazos nuevos. —Robert rio al ver la cara de enfado de sus dos amigos—. Ni te he llamado canijo a ti —dijo señalando a Arthur— ni gordo a ti. —Hizo lo mismo con Leo—. Lo único que os expongo es una certeza de la naturaleza. Steward es más veloz que tú, Portman, porque la envergadura de su cuerpo es menor. A menos masa, más velocidad. Así de simple. Por eso, si quieres ganarle tendrás que pelear con astucia.


  Robert se guardó para sí que esa lección se la había enseñado la vida y no uno de sus libros. Fue con inteligencia, y con dolorosas derrotas, como aprendió a compensar la fuerza de su padre. Así fue como ganó el único combate al que se había prestado a luchar.


  —¡Tonterías! —adujo Arthur y dando la espalda a Robert, hizo un gesto a Leo para continuar con la pelea.


  Lord Portman, en cambio, sí hizo oídos a los sabios consejos de su amigo y en vez de encadenar un golpe tras otro, intentando que alguno de ellos acertara en el cuerpo de Arthur, decidió estudiarlo. Observó sus movimientos hasta que extrajo un patrón y, cuando creyó haberlo hallado, enlazó un golpe recto con un gancho de derecha que impactó de pleno en la barbilla de Arthur, tirándolo de espaldas al suelo.


  —¿A esto te referías? —preguntó exultante lord Portman.


  —Justo a eso —aplaudió Robert.


  Arthur no parecía tan contento. Era la primera vez que Leo conseguía tumbarlo y todo por los trucos de Robert.


  —Sabes, Robert… Estoy con Leo, si no has venido a boxear, ahí mismo tienes la puerta. Ya nos veremos más tarde en White’s —le ofreció Arthur, masajeándose la mandíbula dolorida por el puñetazo de lord Portman.


  —Me temo, Steward, que lo que tengo que comentarte, no puede esperar.


  Arthur miró a Robert y no le gustó el gesto contrito de su rostro.


  —Te escucho.


  —Ayer vi a tu hermano.


  —Cuanto lamento que tuvieses que pasar por ese mal trago —dijo Arthur con ironía, mientras se acercaba a una esquina del cuadrilátero y cogía una toalla para limpiarse el sudor.  


  —Está muy desmejorado.


  —¡Qué pena! —ironizó—. Lo mismo tenemos la suerte de que se muera pronto. Así nos haría un favor a todos.


  Leo negó con la cabeza. Comprendía el origen de las palabras tan duras que Arthur dedicaba a James, su hermano. Él mismo estaba caminando por el mismo infierno que había vivido su amigo, pero ese rencor lo acabaría consumiendo, como le ocurría a él.


  —Me preguntó por ti —le informó Robert.


  —Si quiere hablar conmigo, ya sabe dónde vivo. Le vendría bien salir de Mayfair y visitar otros barrios menos opulentos de Londres. A lo mejor, de esa manera, se quita la cara de cerdo petulante que tiene.


  —Me pidió que intercediera por él.


  —¿Y aceptaste? —preguntó Arthur a Robert.


  —No pude negarme. Me lo pidió como un favor entre caballeros.


  —¡Por mí como si te lo pidió la mismísima reina Victoria! —vociferó Arthur—. No me interesa nada de lo que quiera decirme. Ya se lo dejé claro la última vez que nos vimos.


  —Es por Violet.


  Como Robert temió, la actitud de Arthur cambió en el instante que escuchó el nombre de su antigua prometida y actual cuñada.


  —Sigo sin querer saber nada.


  La seguridad había abandonado la voz de Arthur, el cual, bajó del ring y se sentó en un banco cercano con la mirada perdida.


  —El 19 de julio celebrará su cumpleaños con una gran fiesta. Ella estará allí y quiere que tú, como su único familiar, también estés.


  —¡Será despreciable! —bramó Arthur—. Lleva años sin invitarme a ninguna de sus fiestas y, ahora que Violet regresa a Londres, me quiere invitar. No, su única intención es provocarme. Ver si todavía me duele que me robara el amor de mi vida, y no pienso darle ese gusto.


  —Estoy contigo, Steward —coincidió el marqués—. Me parece muy extraño este repentino interés por recuperar vuestra relación.


  —Entonces, no hay nada más que hablar.


  —Al contrario —le contradijo Robert—. Justo por eso debes acudir, para averiguar lo que trama y no lo harás solo. Te acompañaremos. Tu hermano me aseguró que enviaría invitaciones tanto a Leo como a Marcus.


  —Comprendo tu malsano interés por solucionar todos los enigmas que encuentres, Robert —dijo Arthur con voz cansada—. Pero yo prefiero seguir viviendo en la ignorancia, prefiero seguir viviendo sin verla.


  —Yo daría mi vida entera por verla una sola vez más… —Leo se unió a la conversación sincerándose como pocas veces hacía—. Si estuviese en tu situación, no dudaría en ir. Poco me importaría tener que aguantar a su esposo o a mil hombres más.


  —No puedes compararte conmigo, Leo. Violet me traicionó. Se fue con mi hermano. ¡Con mi propio hermano! —exclamó—. En cambio, tú fuiste quién le falló a Olivia. Tu cobardía te hizo perderla.


  —Repite lo que has dicho si tienes valor.


  Leo cogió a Arthur por el cuello y lo empotró contra la pared que había detrás del banco donde estaba sentado.


  —¡Vaya, parece que el combate de hoy sí que está animado! —Marcus llegó de improviso, sorprendiéndoles a todos—. Leo, amigo, por lo que veo Arthur te ha vuelto a ganar.


  —Como te atrevas a decirle algo a Marcus, de su hermana o de mí, eres hombre muerto —murmuró Leo entre dientes, solo para los oídos de Arthur.


  —Ahórrate tus amenazas. Si alguna vez se entera, no será por mí, te lo aseguro —masculló y de un empujón se liberó del agarre de Leo—. ¡Yo nunca traiciono a mis amigos! Deberías saberlo ya.


  Arthur, ante la cara de asombro de Marcus, cogió su ropa y se marchó del club atlético sin despedirse siquiera.


  —¿Y a este qué le pasa?


  —Su hermano —dijo Robert.


  —Por eso venía a buscaros. Minerva me contó que el conde Onslow nos había invitado a su fiesta de cumpleaños.


  —No podemos dejarle solo —reconoció Leo, lamentando haberse comportado de esa forma con Arthur.


  —No lo haremos —afirmó Marcus con vehemencia—. Además, hay que descubrir los motivos reales que hay detrás de este repentino amor fraternal por parte del conde. Sospecho que este hecho tenga relación con los últimos movimientos de Las Descendientes de Eva.


  Robert coincidía con la teoría de su amigo, pero él jugaba con ventaja. Tenía más información que Marcus y, por ahora, no la compartiría.


  No diría nada que pudiese incriminar a Clarissa, antes de tiempo. Si al final confirmaba que, como él suponía, nada de lo ocurrido en Hatchard’s había sido fortuito y Clarissa planeaba fugarse de nuevo con el hijo de lady Astrid Banks…


  Él mismo la entregaría.


  Él mismo la juzgaría.


  Aunque al hacerlo, se estuviera condenando a sí mismo.
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  Capítulo 16


  ¡Hombres así ya no quedan!



  
     
  


  Era un cobarde… O así se había sentido Robert la mayor parte de su vida.


  Su padre siempre disfrutó recordándoselo a la mínima oportunidad que tenía y Fanton House fue testigo de todos los agravios soportados. El dolor, la rabia y la ira impregnaron cada rincón de esa casa, dejando una huella perpetua. Nada conseguía eliminar la podredumbre negra que corrompía lo que debía ser un hogar. Daba igual que Robert invirtiese cantidades obscenas de dinero en restaurar hasta los cimientos de la propiedad, que era imposible borrar el rastro indeleble de su progenitor. Ese que insistía en acusarle de ser un pusilánime.


  Y seguiría escuchando el eco de las burlas de su padre si no hacía algo para acallarlas. Era conocedor de la forma de conseguirlo. Solo había una y era la que llevaba días evitando hacer.


  —¿Sabe la diferencia entre usted y yo, padre? —gritó en la soledad de su estudio—. Que yo sé reconocer mis errores, aprender de ellos y luchar por ser un mejor hombre. No me dedico a culpar a los demás de mis debilidades como hizo usted.


  Por eso debía de actuar, dejar de esconderse en su despacho e ir al encuentro de Clarissa. Necesitaba averiguar qué había hecho o dicho la noche en la que regresó del club Crackford, disculparse por ello y rezar para que sus ojos verdes no lo mirasen con repulsión.


  Minerva tenía razón. Por mucho que insistiese en decir a Clarissa que no era su enemigo, se comportaba como tal y, en el fondo, sospechaba el motivo por el que lo hacía.


  —No la merezco —murmuró acariciando la figura de Clarissa a través de la ventana.


  Ella, junto a la madre y tías del duque, regresaban de la misa dominical que se oficiaba en la iglesia cercana de Saint Patrick. Robert nunca acudía. Su relación con el altísimo se rompió desde que se sintió abandonado por él.


  Si era todo amor… ¿por qué no les protegió a su madre y a él cuando lo necesitaron?


  —Milord, la marquesa y sus tías han llegado. ¿Las hago pasar al jardín?


  —Gracias, Barton —dijo tras asentir—. Ahora mismo voy a reunirme con ellas.


  En el jardín trasero de Fanton House había una explanada verde del césped más frondoso que se podía ver en Londres. El lugar perfecto donde colocar un improvisado cenador con el que agasajar a su madre y a sus tías. Sin olvidar, por supuesto, a Clarissa.


  Esa mañana, mientras las mujeres acudían a la liturgia, Robert mandó preparar unas mesas junto a la sombra de los limoneros. Quiso que el almuerzo de ese día fuese especial, distinto a los demás. Una manera, como cualquier otra, de mostrar a quién quisiese ver, que la vida se resumía en la suma de instantes bonitos.


  Su mayor deseo era que Clarissa opinase igual que él.
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  —¡Oh, qué belleza! —exclamó la susodicha por la visión tan hermosa que tenía ante ella.


  Barton les había solicitado que acudiesen al jardín. El marqués les había preparado una sorpresa, pero nunca se imaginó que sería tan magnífica.


  —Muchacha, recuerda que algunas de las presentes necesitamos más detalles —solicitó Nila, que iba junto a ella agarrada de su brazo.


  Clarissa sonrió y se dispuso a hacer justo lo que le había pedido.


  —Hay un sendero de alfombras que llevan hasta un templete junto a los limoneros. Su tejado está formado por glicinias entretejidas con gasa blanca que se mece con la brisa —comenzó a describir Clarissa con voz soñadora. La escena era tan perfecta que le parecía irreal—. Una mesa redonda está en el centro —continuó—, cubierta por una mantelería bordada en hilo de oro con pequeñas flores de color azul. Y a juego con ella, hay una vajilla del mismo tono salpicado de rosas moradas.


  —¡La recuerdo! Es la vajilla de mi ajuar, la que encargó mi madre hacer para mi boda. Prosigue, muchacha —rogó Nila, con la voz cargada de añoranza.


  —Al lado del aviario, hay tres otomanas con mullidos cojines y una mesita con un plato de pastas y unas tazas de té. ¡Cuánto desearía que pudieras verlo, Nila!


  —Lo veo, hija, gracias a ti, lo veo… y lo siento.


  Nila dio una palmadita al brazo de Clarissa por el que la agarraba. Ambas estaban igual de emocionadas. En el último mes, se habían cogido un gran cariño. A su lado, Clarissa volvía a recordar la ternura que solo una madre podía dar y Nila agradecía la compañía que le alejaba de la soledad.


  —¡Hombres así ya no quedan! —chilló Petra desde el porche que daba acceso al jardín trasero, rompiendo la magia del momento.


  A su lado, Clotilde, negó con la cabeza mientras intentaba esconder las pequeñas lágrimas tras el pañuelo con el que se las enjugaba.


  —Espero que se equivoque, tía Petra —dijo Robert, uniéndose a ellas—. De lo contrario diría muy poco de mi especie.


  El marqués le ofreció un brazo a cada una de sus tías y bajó los escalones que daban al jardín. Le dedicó una mirada furtiva a Clarissa, o así ella lo hubiese jurado, pues fue tan veloz como el aleteo de un colibrí. Si no fuese por la sonrisa que había nacido en sus propios labios, diría que no había existido.


  Esos días de atrás, sin haber visto a Robert, había extrañado la sensación de paz que la embargaba cada vez que estaba a su lado. Puede que también se hubiese acordado de la otra cara de ese mismo hombre. La oscuridad que se escondía tras el ámbar cálido de sus ojos era seductora, pero, dado en la marejada en la que estaba inmersa su vida, prefería las aguas mansas y el marqués se asemejaba mucho a un puerto seguro.


  Pero ese no era su lugar. Ella bien lo sabía. No pertenecía a la familia. Era una intrusa.


  —Deseo que disfruten del almuerzo. Con permiso.


  Clarissa hizo una pequeña reverencia, tras ayudar a Nila a sentarse en una de las sillas de hierro blanco.


  —¡No se vaya! —El ruego de Robert sonó desesperado y Clarissa se giró en busca de la verdad en sus ojos—. Me gustaría que nos acompañase.


  —No quiero molestar, milord.


  —Y no lo hace. Por eso mandé poner un servicio para usted.


  Robert señaló el espacio vacío de la mesa que estaba reservado para ella. Clarissa asintió y, con timidez, se sentó frente al marqués, entre sus dos tías. Unas doncellas comenzaron a servir la comida, momento que aprovechó Clotilde para llamar la atención de Clarissa dándole dos golpecitos en su brazo.


  Clarissa respondió acercándose a ella para que pudiese escuchar lo que tenía que decirle. Un murmullo suave erizó su piel. No fue provocado por el roce del aire al hablar, sino por el mensaje tan certero que compartió Clotilde entre susurros.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo Clarissa cubriendo la mano de Clotilde con la suya—. La futura marquesa será una mujer muy afortunada.


  Clarissa buscó a Robert con la mirada y le imaginó en unos años con una gran dama de la aristocracia sentada a su lado. Casi pudo escuchar el sonido de niños corretear por ese mismo jardín y al cerrar los ojos, pudo ver al marqués, en mangas de camisa, ir detrás de sus retoños, sin preocuparse si se manchaba o no la ropa. En esa familia de fantasía solo tenían valor las risas y cuanto más fuerte sonaran mucho mejor.


  Era un futuro bonito, que ella también deseaba tener a su alcance. Intentó visualizarlo con Adán a su lado. Pero había tantos obstáculos entre ellos que no era capaz de ver nada más que oscuridad.


  —Señorita Clarissa, ¿se encuentra bien?


  De nuevo la calma se había impuesto a la tormenta que encogía su corazón. Abrió los ojos y encontró los de Robert fijos en ella. Estaban llenos de preocupación. No se había dado cuenta ni cuándo ni cómo, pero una humedad salobre surcaba su mejilla.


  —Una pestaña se me ha metido en el ojo.


  Clarissa se ocultó tras la servilleta que había cogido de su regazo, fingiendo quitarse la inexistente pestaña. Nadie dio como válida su excusa, sin embargo, todos fingieron hacerlo. En esa mesa eran especialistas en ocultar el dolor que cada uno, a su forma, padecían en silencio. Y, sin más explicaciones, la alegría regresó a la mesa y los acompañó durante el resto del almuerzo.


  La sobremesa se alargó. Robert había hecho traer de la mejor chocolatería de Londres una variedad de sus finísimos cacaos. Y según las delicias fueron desapareciendo, también lo hicieron las ancianas damas. Pero no se fueron muy lejos. Ellas prefirieron tomarse los dulces reposando sus huesos cansados en las otomanas y con la panza llena, el sueño las venció y, una a una, cayeron las tres dormidas.


  —Milord, ahora entiendo que mandase poner esos sillones tan cómodos.


  Clarissa sonrió mientras miraba con ternura a las ancianas.


  —Las conozco y ahí donde las ve, no perdonan una siesta —bromeó Robert.


  Durante la comida, Clarissa se había acostumbrado a conversar con el marqués. Era tan cortés y educado que consiguió que se olvidase de su firme propósito de odiarle.


  —Dice mucho de usted que se preocupe tanto de ellas.


  —Pues no debería. —Restó importancia a su gesto—. ¿Cómo no cuidaría a quién tanto vela por mí?


  —No todo el mundo piensa igual.


  —Me gusta creer que sí, que en la sociedad prima la bondad, mas no soy tan iluso. La maldad existe y, en muchas ocasiones, ambas partes, el bien y el mal, cohabitan en la misma persona.


  —¿Es eso posible?


  —Más bien diría que es inevitable. Por ejemplo, si pregunta a mi madre por mí, le dirá que soy un dechado en virtudes. En cambio, si le preguntan a usted, dudo que encuentre palabras buenas que dedicarme.


  Clarissa agachó la cabeza avergonzada y Robert decidió que era el momento indicado para dejar de ser un cobarde.


  —¿Me acompaña a dar un paseo por el jardín?


  Robert se levantó y, con la ayuda del bastón, caminó hacia Clarissa y le retiró la silla para ayudarla a levantarse.


  Su pregunta solo admitía una respuesta, al igual que el resto que estaban por venir. Esa vez, ella no podría huir de él.


  Resolvería cada duda.


  Recuperaría cada recuerdo olvidado.


  Y averiguaría la verdad de lo acontecido en aquella quinta planta de Hatchar’s.
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  Capítulo 17


  No lo recuerda



  
     
  


  Por un momento, Clarissa se sintió a salvo de los problemas que la perseguían y de los errores que coleccionaba. Logró olvidarse de las explicaciones que le debía al marqués y que no quería dar. E incluso deseó que su pasado fuese, tan solo, una hoja en blanco.


  La balsa de aceite en la que había flotado en las últimas horas desapareció de golpe, dejándola caer al vacío. La angustia crispó sus nervios y el jardín, por el que paseaba, se transformó en un bosque tenebroso que la amenazaba.


  Los cantos de los pájaros se convirtieron en el ulular de los búhos nocturnos. El sol se escondió tras una oportuna nube para no ser testigo de su caída en desgracia y el caballero que caminaba a su lado, misteriosamente, seguía transmitiéndole la misma paz de siempre.


  No quería hacerlo, no quería mentirle. Estaba cansada de tener que elucubrar una penosa justificación tras otra para explicar su comportamiento tan irracional y, esa vez, no sabía que historia inventar para ocultar lo que en verdad ocurrió aquella mañana en la librería.


  Ya podía ver el gesto de reproche fruncir las cejas del marqués. Y, aunque bien podría echarle en cara su atrevimiento al robarle un beso, supo que no lo haría. En el fondo, no deseaba mancillar ese recuerdo con disculpas que restaran importancia a lo vivido.


  Todavía trataba de comprender como experimentó de forma tan diferente el mismo pecado. Con Adán, el deseo sabía a peligro, a descaro. Era un acto irreverente y carente de razón. Sin embargo, cuando el lado oscuro del marqués se cernió sobre ella, la cordura no la abandonó. No lo sintió como blasfemo.


  Al contrario.


  El halo de serenidad que siempre lo rodeaba cubrió de encanto un acto tan irrespetuoso. Una mezcla perfecta de salado y dulce, sin ese toque amargo que daban los remordimientos cuando transgredía esa misma línea de decoro de la mano de Adán.


  No le permitiría al marqués que indagase en lo ocurrido y estropease el recuerdo de la primera vez que no sintió repulsión por la indecencia que manchaba su alma. Y si para lograrlo, debía fingir unas disculpas por lo ocurrido en Hatchard’s, así lo haría. Le daría al marqués lo que quería.


  —Lo siento.


  —Estoy en el deber de rogar por su perdón, señorita Clarissa.


  Ambos se disculparon a la vez, lo que provocó que una carcajada de incredulidad liberase parte de la tensión que sobrevolaba sus cabezas.


  —Parece que usted también tiene algo que decirme.


  —Por favor, milord, usted primero.


  —Sería muy poco caballeroso por mi parte.


  —No se preocupe —susurró, sonriendo con picardía—. Guardaré el secreto.


  —Así lo espero, pues lo que voy a compartir con usted, poca gente lo sabe.


  —¿Y por qué haría tal cosa? ¿Por qué confiaría un secreto de esa magnitud a alguien como yo?


  —Señorita Clarissa, no me gusta el tono que ha usado para referirse a sí misma. —El marqués mostró su enfado frenando sus pasos y clavando sus ojos almendrados en ella—. Suelo juzgar bien a la gente y, aunque la forma de conocernos no fue la más protocolaria, creo que es una mujer de buen corazón que se vio inmersa en una situación peligrosa.


  La risa que brotó de los labios de Clarissa, en esa ocasión, fue de pena.


  «Cuánto se equivoca…», se lamentó y al rememorar la noche en la que su cuento de hadas se convirtió en una pesadilla muy real, decidió comenzar a comportarse con justicia.


  —Nunca llegué a agradecerle lo que hizo por mí aquella noche en Bedford.


  —¿Cómo iba a agradecerme algo que usted no deseaba que ocurriese?


  Clarissa reanudó el paseo y bajó su mirada para ver como el dobladillo de su falda acariciaba el césped recortado con cada paso que daba. Fue la mejor forma que encontró para ocultar al marqués lo acertada que eran sus suposiciones.


  Quizá no quiso ser arrancada de los brazos de Adán, pero, tras cinco meses de aquella noche, debía de reconocer que veía lo sucedido desde una perspectiva distinta. Seguía amando a Adán, pero todo lo que le rodeaba era asfixiante.


  Sin embargo, el marqués estaba equivocado de nuevo.


  —Mi agradecimiento no se centra en el acto de ir en mi ayuda, sino en su forma de tratarme. Al contrario de lo que hizo mi padre, usted me dio el consuelo que tanto necesitaba en ese momento.


  «Un grave error. Pues al hacerlo dejé que se colara en mi corazón y, ahora, no sé la forma de sacarla de ahí», se lamentó el marqués en la soledad de sus pensamientos.


  —Hice lo que creía correcto —se justificó y, en su afán por ocultar sus emociones, se acercó a un rosal cercano y cortó, con la pequeña navaja que siempre llevaba en el bolsillo, una rosa Tudor que no había terminado de florecer—. Estoy en la convicción de que usted es una víctima más en esta historia.


  «O así lo espero», pensó entregándole la flor.


  Clarissa, conmovida, aceptó el presente. Era una rosa de pétalos rojizos y un centro blanquecino que resultaba realmente hermosa y especial, como el detalle que había tenido el marqués al ofrecérsela.


  Se sintió indigna de ella. No se la merecía.


  —¿Por qué es tan considerado conmigo? —balbuceó sin apartar los ojos de la flor—. Después de lo que he hecho… Después…


  —¿Después de su cita clandestina en la quinta planta de Hatchard’s?


  Clarissa deseó la muerte si es que perder la vida a causa de la vergüenza y el bochorno era posible. Si fuese una damita de sentimientos delicados, habría fingido un desmayo que la hubiese ayudado a salir de esa funesta situación. Pero como ella nunca sería una señorita al uso, decidió hacer lo único que se le daba bien… Huir.


  —El paseo termina aquí, milord.


  Sin soltar la rosa, sujetó su falda y se dispuso a esconder su humillación bajo la colcha de la cama.


  —Por favor, no se vaya —imploró Robert yendo tras ella—. ¡Clarissa! —gritó cuando un latigazo en su pierna le obligó a parar.


  De espaldas, Clarissa cerró los ojos luchando para que su respiración dejase de galopar como un potro salvaje. No entendía qué había ocurrido, porque su cuerpo, ajeno a su voluntad, había obedecido la orden implícita que escondía su nombre de pila pronunciado con autoridad por un marqués que, de nuevo, parecía un desconocido.


  —¿Qué busca de mí? ¿Por qué le importa tanto lo que me ocurra? ¿Por qué no se ahorra quebraderos de cabeza y se libra de mí?


  —Me gustaría darle una respuesta a esas preguntas, pero no la tengo.


  En la oscuridad, tras sus párpados, Clarissa sintió como la voz del marqués erizaba el vello de su nuca.


  —Sea el que sea, el favor que le debe a mi padre, tómeselo por saldado. Escribiré una carta antes de marcharme. Juraré que me he escapado.


  —A su padre le debo la vida —confesó Robert rodeando a Clarissa y colocándose frente a ella—. Pero si usted de verdad quisiera marcharse de esta casa junto a ese hombre, que solo tiene arrojo para acudir a usted cuando está sola, ya lo habría hecho. De haber sido así, yo mismo le hubiese abierto el portón de Fanton House para que corriese junto a él.


  Al marqués no le gustaban los juegos de naipes y, aun yendo de farol, aceptó el envite. Ahora era el turno de Clarissa. Ella tendría que mostrar sus cartas y ver si su amenaza de marcharse era real.


  —No me conoce —susurró, levantando el mentón y fijando en él sus enormes ojos verdes.


  —Y usted a mí tampoco y, de igual modo, la protegeré con mi vida si hace falta.


  —¿Y quién me protegerá de usted? ¿Quién me protegerá del hombre en el que se convierte cuando cae la noche?


  La comisura de la boca del marqués se alzó en una sonrisa de resignación. El momento de abrirse había llegado.


  —Ambos se sacrificarían por usted —juró con vehemencia e incapaz de contenerse, libró uno de sus mechones de pelo cobrizo que había quedado atrapado en las pestañas de Clarissa.


  —¿Y por qué aseguró que yo sería la culpable de su fin?


  —Me gustaría poder contestarle, mas no puedo.


  —No lo recuerda —acertó a decir, apenada—. No recuerda lo que me dijo…


  «No recuerda el beso que me dio».


  Clarissa no encontró el valor para terminar en alto la frase. Ese era el motivo por el que no quería tratar ese tema. Una disculpa por parte del marqués hubiese roto la magia de ese instante, pero saber que ni siquiera recordaba lo ocurrido, lo convertía en una bufonada del destino.


  —El dolor a veces es tan intenso que deseo la muerte. —La confesión de Robert alejó a Clarissa de su autocompasión y, con curiosidad, observó como el marqués se golpeaba su pierna izquierda con el bastón—. He visitado a un centenar de doctores y ninguno ha conseguido aliviarme. Solo he encontrado algo de paz para esos días tan oscuros en la medicina nipona. Ese potente elixir silencia el dolor y mi razón. Apenas recuerdo como llegué a casa y no sé qué pude hacer o decir. Por eso necesito que usted me lo aclare, que me diga si en algún momento le falté al respeto.


  —No lo hizo —mintió—. Lo único que me preguntó es si yo sería su desgracia, si como suponía yo sería su fin.


  Las caricias…. el roce fugaz de sus labios… Todo eso se lo guardaría para ella, solo para el recuerdo de un marqués que nunca existió.


  —Me agrada saber que no la violenté, pero de igual modo le ofrezco mis disculpas por importunarle de esa manera.


  Clarissa asintió aceptando las disculpas que en ningún momento quiso y, antes de marcharse, se vio en la obligación de advertir al marqués.


  —Se está engañando, milord —dijo con preocupación—. Eso que usted llama medicina nipona no es más que opio. Lo olí en sus ropas —explicó, anticipando la pregunta que ya estiraba los labios de Robert—. Ese elixir es un dulce veneno que, tras su supuesta ayuda, esconde una condena. Cada vez su cuerpo exigirá más y más cantidad para adormecer su dolor, hasta que llegue un momento en el que usted se convertirá en su prisionero.


  —Aunque debería, no me sorprende que usted conozca los peligros que esconde el láudano. Imagino que es así como lo hacen, ¿cierto? Así se garantizan Las Descendientes de Eva la fidelidad de sus miembros. Los narcotizan hasta convertirlos en esclavos.


  —Se equivoca, ellos ya son sus esclavos antes de que el láudano toque sus labios. —Clarissa se reprochó su sinceridad, pues había dejado a entrever que sabía mucho más de lo que decía—. Será mejor que me marche antes de que mis palabras acaben condenándome. Gracias por el paseo, milord —se despidió con una ligera genuflexión.


  —Señorita Clarissa, no he cambiado de opinión. Sigo pensando que usted es una víctima.


  —Tiene usted más fe en mí que yo misma.


  —Tengo fe en su inteligencia y estoy seguro de que, desde la distancia, será capaz de ver el futuro tan negro que la hubiese esperado de continuar con ellas.


  —¿Y qué futuro me espera aquí?


  —El que usted desee. —Robert notó tanta soledad en la pregunta de Clarissa que se vio en la obligación de deshacer la distancia que los había separado—. Tendrá a su alcance el destino que desee —insistió—. Solo debe abrir bien los ojos y verá todas las opciones que tiene la vida para usted. Entre ellas, podrá elegir la que más le plazca, pero si me admite un consejo, elija la que le haga feliz a usted, únicamente a usted y a nadie más.


  —Prometo intentarlo, milord —se comprometió Clarissa antes de marcharse, dedicando al marqués una tímida sonrisa.


  —Señorita Clarissa —la llamó deseando atesorar más segundos a su lado—. Yo he compartido con usted los motivos de mis disculpas, pero usted no lo ha hecho. No me ha dicho por qué se vio en la obligación de pedirme perdón.


  —¿Lo dejamos para una próxima ocasión? —solicitó Clarissa, incapaz de permanecer por más tiempo cerca del marqués sin desmoronarse.


  —Como guste —cedió Robert—. Siempre es un placer discutir con usted.


  Entonces sí que lo hizo…


  Una sonrisa sincera curvó la boca de Clarissa, provocando que el marqués sonriese de la misma forma.


  Era el preludio de lo que estaba por venir.


  Una felicidad que sería tan intensa…


  Como fugaz.
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  Capítulo 18


  El telar del destino



  
     
  


  Cuatro lunas para el fin


  Una vez que el apetito es saciado, cualquier manjar resulta repulsivo.


  Esa excusa bien podría servir para justificar la desgana con la que Adán miraba a la daifa que había tenido la fortuna de yacer con él. La joven, de la cual no recordaba el nombre, intentaba llamar su atención retozando insinuante, sobre el mullido futón que usaba como lecho en sus dormitorios privados.


  Jamás se había acostumbrado a las camas típicas de ese lado del mundo. Él prefería mantener los hábitos con los que había crecido. Muy lejos de allí, en un pueblo cercano a Bombay, pasó toda su niñez y parte de su juventud hasta que su madre engatusó a un vizconde ansioso por regresar de las Indias, llevando del brazo a una bella dama.


  Adán tosió el humo que había aspirado de su hookah. La carcajada al recordar a ese iluso bonachón le había hecho atragantarse. Ese farfante creyó que la fortuna le había sonreído cuando fue el mismísimo Lucifer quién le puso como esposa a su mejor discípula. Al firmar el acuerdo de matrimonio sentenció su prematura muerte.


  «La supremacía del más fuerte», pensó Adán, encogiéndose de hombros y levantándose de los cojines en los que estaba sentado.


  Esa fue la gran lección que su madre le había enseñado. La única en realidad. Solo sobrevive el carente de escrúpulos. El que es capaz de conseguir sus metas sin importarle a quién sacrificar por el camino. Y él lo haría.


  —Cuatro lunas para el fin —susurró junto al balcón de su dormitorio. La cálida brisa de esa noche de verano abrazó su cuerpo desnudo, al igual que lo haría su amada de haber estado con él—. Ya queda poco, mi Eva —juró mirando a la luna llena que presidía el cielo estrellado.


  —Mi señor, ¿le preparo su baño?


  Una mueca de asco encogió los labios de Adán. La daifa se había tomado la confianza de acariciar su espalda como si ella fuese algo más que un mero entretenimiento. Apretó los puños contra su costado. No quería que su enfado se adueñara de él y acabase enseñando a esa fulana cuál era su verdadero sitio.


  —¡Márchate! —espetó dándole la oportunidad de salir airosa de su metedura de pata.


  —Pero, mi señor…


  No terminó de hablar. Adán se giró y la agarró del cuello con una ternura que sabía a peligro. Apretaba su garganta lo justo para que notase cada uno de sus dedos, pero dejando que el preciado aire siguiese hinchando su pecho. Con determinación, la fue empujando hasta que su espalda chocó con la pared. La fiereza de sus ojos la asustó, mas no pudo evitar que la cercanía del poderoso cuerpo masculino la volviese a excitar. Le gustaba el peligro, como al resto de mujeres que habían acabado sirviendo en el harén. 


  Era imposible azuzar el fuego y no acabar quemándose. Pero la tentación era fuerte y muchas jovencitas inexpertas deseaban probar el pecado sin arder en el infierno. Ninguna lo conseguía, de esa certeza se valían Las Descendientes de Eva.


  —La ceremonia va a empezar. —Adán apretó un poco más sus dedos alrededor del cuello de la daifa, que solo se atrevía a temblar—. Tu lugar no está aquí, sino en el patio recibiendo a los hermanos y a los aspirantes. No querrás que le diga a Mona dónde te has escondido toda la tarde, ¿verdad, April?


  Ese era su nombre. Ahora lo recordaba. April era una joven daifa que no llevaba en el harén más de dos meses y era el último capricho de la mano derecha de su madre. Por eso la había elegido, quería que cuando Mona mirase a April, cuando besase sus labios sonrosados, supiese que también habían sido suyos. Adán detestaba a Mona y disfrutaba amargándole la existencia.


  April negó con la cabeza, bajó su mirada y en cuanto notó como su cuello quedaba libre, salió corriendo de esos aposentos. Si Adán tuviese corazón, lamentaría el castigo que recibiría esa daifa cuando los celos cercenasen la razón de Mona, porque lo harían. Esa sería su primera misión aquella noche cuando acudiese al salón ceremonial. Cosa que hizo tras asearse y eliminar el olor de April de su piel.


  Ataviado con un dhoti y dejando su torso desnudo, cruzó el jardín interior, saludando con amabilidad a todos los hombres que usaban el mismo pantalón blanco que él. Por desgracia, la vida opulenta y de excesos que llevaban la mayoría de los caballeros, que formaban parte de las filas de Las Descendientes de Eva, hacían que sus cuerpos fuesen rechonchos, grasientos y un insulto para cualquiera que estuviese en la obligación de mirarlos.


  —Cerdo arrogante —masculló, limpiándose la mano en el pantalón tras saludar a uno de ellos.


  El comisionado, sir Joseph Yoen, era uno de los últimos caballeros en unirse a la familia de Las Descendientes de Eva. Lo sería por poco tiempo. Ese hombre no llegaría a fin de año con vida. Ese zampalimosnas había osado ofrecer a su madre, como parte de su pago, por conseguirle el puesto de jefe de policía que disputaba contra sir Charles, la cabeza de Clarissa, si esta no accedía a regresar con Adán al harén.


  Para su desgracia, ese ofrecimiento llegó a los oídos de Adán. No le hizo falta nada más para sentenciar su muerte, la cual llegaría en el momento que él así lo considerase. Como ocurriría con el resto de nombres que aparecían en su lista de enemigos.


  Entre ellos, la erudita Mona, que, junto a su madre, como la perra fiel que era, lo esperaba para iniciar la ceremonia, tras la cual comenzaría la bacanal con la que se agasajaba a los miembros de Las Descendientes de Eva, como cada noche de luna llena.


  —Tenga buena noche, madre.


  Adán se dirigió a lady Astrid Banks ignorando deliberadamente a Mona. No se molestaba en ocultar la animadversión que le producía esa mujer que siempre quiso ser más de lo que era.


  —Hijo mío —canturreó su madre dándole dos amorosos besos.


  Era un teatro. Esas muestras de cariño solo eran de cara al público que les observaba, pero Adán se prestó a la pantomima. Ahora más que nunca le interesaba ese juego.


  —Maestra, ya que han llegado todos los rezagados, ¿procedo a iniciar el ritual? —siseó Mona, al igual que lo harían las serpientes.


  «Voy a disfrutar matándote con mis propias manos».


  Los pensamientos de Adán fueron tan intensos que, por un momento, creyó haberlos pronunciado en alto, al ver como la tez morena de Mona se volvía de un cerúleo cadavérico. Y lo hubiera hecho, hubiera confesado su deseo de matarla si ella no se hubiese marchado antes, incluso, de que la maestra asintiera con un movimiento de cabeza.


  —Querido, espero que me traigas buenas noticias de nuestra Eva.


  No le engañó. Detrás de la dulzura de su voz, escondía una clara advertencia.


  —Te traigo las noticias que podrías esperar de una mujer que se siente engañada.


  —Tu muchachita siempre fue demasiado delicada.


  La repulsión que sentía lady Astrid Banks por Clarissa solo la hacía más apetecible a los ojos de Adán.


  —A lo que tú llamas delicadeza, madre, yo lo llamo inteligencia. Poco diría de ella si después de nuestra traición me recibiese gustosa entre sus piernas.


  —¿Y no será que tus artes amatorias han perdido su poder de persuasión? —Escuchó decir a su espalda.


  La erudita Mona había regresado, de abrir los portones bañados en oro, en el momento justo para ser testigo de cómo la maestra suprema reprendía a su vástago.


  —Puedes preguntarle a una de las nuevas daifas, April creo que se llamaba —dijo Adán con fingido desinterés—. Sus jadeos han sido tan intensos que dudo que pueda hablar en días.


  —Bueno, niños, dejemos las peleas para más tarde —intercedió la maestra suprema antes de que Mona respondiese a la provocación de Adán—. Ahora nos debemos a ellos —dijo señalando al centenar de hombres poderosos que se arrodillaban ante ella.


  Ambos obedecieron y guardaron silencio el resto del tiempo que duró la ceremonia de iniciación de los nuevos miembros. Después del juramento de lealtad se dio paso a lo más interesante de esas noches, por lo menos para Adán.


  Era divertido ver perder la libertad a hombres tan importantes por saciar su avaricia. Siempre era lo mismo. Solo cambiaba el nombre del iluso que vendía su alma.


  A cambio de ver cumplido su mayor deseo, se condenaban a una vida de esclavitud. Ellos creían que salían ganando, mas nunca lo hacían. Ese era el verdadero poder de su madre, hacerles pensar que jamás serían juzgados por sus pecados.


  La lista de hermanos, como así le gustaba a lady Astrid Banks que se llamase a los miembros de Las Descendientes de Eva, fueron pasando de uno en uno a prestar pleitesía a la maestra. Tras más de una insufrible hora llegó el turno del último caballero.


  No fue fortuita su elección, Adán lo supo en cuanto vio arrodillado al conde Onslow.


  «Esto se pone interesante», se jactó Adán en silencio.


  Se habían quedado los cuatro solos en el inmaculado salón ceremonial. Mona había cerrado las puertas tras invitar a los caballeros a la bacanal que ya había dado su inicio en el jardín interior del palacete.


  El sitar ya endulzaba la noche con su melodía y pronto sería sustituida por un coro de gemidos.


  La maestra se levantó y bajó los escalones hasta quedar frente al conde que seguía con la cabeza gacha. A su lado se puso Mona, y Adán permaneció sentado en su trono. No quiso que su presencia se notara más de lo necesario.


  Lady Astrid Banks entregó una nota doblada a James que, aún de rodillas, la abrió y leyó lo que había escrito en ella.


  —No, no puedo prestarme a esto.


  Un bufido de hastío salió de los labios de la maestra que miraba con desdén al conde.


  —El equilibrio del universo está en mis manos, ya deberías saberlo, querido.


  —Me pediste que juntase en un mismo lugar al duque de Cardington y a sus amigos y eso he hecho. Todos han confirmado su asistencia a la fiesta de mi cumpleaños, incluido mi hermano.


  —Y te alabo por tu gran trabajo, pero, querido, ese acto es un justo pago por tu traición. Como madre amorosa que soy, después de que nos abandonases llevándote contigo a una de mis hijas, te recibí con los brazos abiertos perdonándote tus pecados. Pero ¿qué dirían los demás si no pagases por tus ofensas? Y eso has hecho al facilitarme aquello que te pedí. Por eso vuelves a estar en casa. —Alzó los brazos señalando la opulencia que les rodeaba—. Por eso vuelves a ser uno de los nuestros… Un hijo más.


  Lady Astrid Banks se arrodilló junto a James como si fuese su hijo pródigo, y lo abrazó con gran cariño.


  Entonces, el que bufó fue Adán para la alegría de Mona. Su paciencia con el afecto maternal que su madre prodigaba a todo aquel que le fuese a ser de utilidad, le resultaba repulsivo. Quizá porque ya había comprendido que eran las mismas muestras de cariño que le ofrecía a él, y sospechaba que igual de falsas.


  —Maestra, ¿no habría otra forma? —rogó James.


  —Mi niño, me temo que no. —La dulzura de las palabras de lady Astrid Banks eran idénticas a las que usaría al hablar a un infante—. Ya deberías saber cómo funcionan las cosas aquí. El precio a pagar debe de ser equiparable al deseo a conceder.


  —Pero atentar contra…


  —Es muy sencillo, conde Onslow. —La maestra amorosa y comprensiva se esfumó. Usando el título de James, dejó bien claro que ya no le quedaba paciencia—. Si quieres recuperar a tu mujer, él debe perder a la suya. No hay más vueltas que dar. Tú y solo tú eliges tu destino. Tienes hasta la luna nueva para decidirlo. Y ahora, vete —le ordenó al conde, el cual obedeció sin poder ocultar como la rabia brillaba en sus ojos.


  Adán escondió su sonrisa agachando la cabeza y dejando que el pelo le cubriese la cara. Era de estúpidos intentar negociar con lady Astrid Banks. Un tirano nunca cede a no ser que vaya a sacar provecho de ello. Pero su sonrisa cínica se debía a otra cosa. De nuevo, su madre le había ocultado sus planes, y este pequeño descuido del conde Onslow le sería muy ventajoso.


  Gracias a él, Adán había descubierto la forma en la que daría comienzo la venganza de su madre. La maestra suprema, como buena ególatra, jamás perdonaba a quién hubiese osado ridiculizarla y debía de admitir que Minerva, la reciente mujercita del duque de Cardington, lo hizo al osar amenazarla con un cuchillo la noche en la que le arrebataron a su Eva.


  Un recuerdo de lo más vergonzoso. Tuvieron que esconderse como ratas en la oscuridad, huyendo de los aldeanos de Bedford que los perseguían con antorchas y horcas. Un desaire que jamás olvidaría ni su madre ni él.


  —Ordena que lo vigilen —dijo la maestra a la erudita Mona en cuanto el conde Onslow se hubo marchado—. No confío en su lealtad.


  —Como usted ordene, maestra.


  —Me puedo encargar yo en persona, madre.


  —No, mejor céntrate en traer de vuelta a esa Eva tuya. Cuanto más tiempo esté pululando en libertad, más peligro corremos todos. Bastante permisiva estoy siendo dándole la oportunidad de regresar. Si no tengo noticias pronto, más vale que te busques una sustituta, querido, ya que Clarissa no será más que un recuerdo. ¿Me he explicado bien?


  Adán guardó silencio y aguantando la mirada de soberbia de su madre, imaginó lo que sentiría al entrar en su habitación mientras ella dormía. El placer que experimentaría al agarrar su cuello con las dos manos y apretar con fuerza hasta que sus ojos se saliesen de las órbitas. Sería una auténtica catarsis.


  ¿Patalearía? ¿Lo arañaría?


  No tenía curiosidad por responder a esas preguntas, pero no dudaría en hacerlo si a su madre se le ocurría mandar asesinar a Clarissa.


  Ella era intocable, pues era su futuro…


  Un futuro muy lejos de Las Descendientes de Eva y de su maestra suprema.
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  Capítulo 19


  Propuesta envenenada



  
     
  


  El sol brillaba con intensidad en el cielo despejado de aquella mañana de verano, pero la claridad de su luz no conseguía abrirse paso entre la densa pesadumbre que impregnaba el aire de la alcoba de Clarissa.


  Era el primer domingo después de la luna llena y, por primera vez desde que estaba en esa casa, no acudió a la misa de la iglesia de Saint Patrick junto a Nila y sus dos amigas.


  No pudo. No halló el valor para ir al encuentro de Adán.


  Alegó un fingido malestar estomacal que no tardaría en ser real. La mezcla de nervios, dudas y remordimientos golpeaban su estómago hasta el punto de ser doloroso. Sabía lo que necesitaba hacer para librarse del veneno que la consumía y arrodillándose frente a la chimenea, palpó las tablas del suelo hasta dar con aquella que estaba suelta. Con la punta de sus uñas, la levantó y, del hueco enmohecido, sacó su diario, cubierto por un trozo de tela.


  15 de julio de 1849


  Esta vez, nadie me impide ir.


  Esta vez, es mi decencia, la poca que me queda, la que me obliga a mentir y a esconderme bajo las sábanas para que él no me encuentre.


  Hoy no acompañaré a la marquesa a misa. No quiero confesarme y mucho menos verlo.


  Contrariada consigo misma, por un momento, dejó de escribir. Apresó entre sus labios la pluma, asaltada de nuevo por las dudas. Si se daba prisa, llegaría a tiempo de escuchar la homilía y… «No», negó con la cabeza con la misma intensidad que esa palabra se había apoderado de sus pensamientos.


  No podía rendirse con tanta facilidad. Su deber era mediar entre su razón y su corazón. Y humedeciendo la punta afilada de la pluma en el tintero, continuó desgranando sus sentimientos y plasmándolos en palabras con la esperanza de encontrar, en esa maraña de emociones, una solución al caos en el que vivía.


  Amo profundamente a Adán. Estoy segura de eso, al igual que estoy segura de que no me reconozco cuando estoy cerca de él.


  Dejo de ser dueña de mis decisiones. Sus deseos se convierten en los míos y me diluyo entre sus besos hasta que dejo de ser Clarissa para convertirme en su Eva.


  Hecho que no me disgustaba hasta ahora…, hasta que la distancia me hizo ver lo que la ceguera del amor me impedía aceptar.


  Quiero mi cuento de hadas junto Adán. Formar nuestro paraíso propio. Tener nuestro final feliz... Sin embargo, ya no me vale con saber que entre nosotros habrá un “vivieron felices y comieron perdices”. Necesito más, necesito saber que habrá después, qué será de nosotros cuando el castillo de la princesa se convierta en su hogar y la magia de las primeras veces desaparezca con la rutina.


  Rutina… Clarissa nunca llegó a pensar que haría de la monotonía un anhelo. Pero cuando tu mundo es arrollado por una fuerza tan deliciosamente destructiva como lo era Adán, llegaba un instante en que se extrañaba lo corriente.


  El harén de Las Descendientes de Eva resultó ser un lugar exótico en el que las normas, que tanto la oprimían, se desvanecieron como lo hizo el uso del corsé. Solo vestida con un sari, fue embriagante descubrir los placeres que esa sociedad, gobernada por hombres cobardes, les había ocultado a las mujeres.


  Con su recién descubierto poder femenino, dejó de luchar bajo el estandarte del decoro y se abrazó a la indecencia como su nueva religión. No se arrepentía. Al contrario. Siempre le agradecería a Adán que le retirase de los ojos la venda del recato y le enseñara a potenciar y a disfrutar de esa parte de sí misma que no sabía ni que existía. Pero esa privilegiada sabiduría iba acompañada de una amiga de viaje para nada agradable: la clandestinidad.


  Nadie fuera del harén entendería sus necesidades, sus deseos, sus pasiones… Y vivir aislada fue entretenido y estimulante durante las primeras semanas. Según los días se acumularon unos encima de otros, ese paraíso se asemejaba más a una prisión.


  Clarissa quería poder salir a pasear del brazo de Adán por los jardines de Hyde Park. Acudir a la ópera o algún baile en Almack’s. Formar una familia y que su padre conociera a sus nietos, pero ella nunca lo permitiría.


  Ella nunca lo dejará marchar y yo… Yo nunca podré ser la Eva de su harén, la sucesora de esa malamujer.


  No quiero a lady Astrid Banks en mi vida y mucho menos convertirme en ella.


  Unos golpes en la puerta la sobresaltaron y, rauda, cerró su diario con su posesión más valiosa dentro, lo envolvió en la vieja tela y lo ocultó en el hueco mohoso del suelo. Todavía sintiendo el corazón en la garganta, miró la puerta cerrada temiendo que esa bruja de lady Astrid Banks estuviese al otro lado. No le extrañaría. Esa mujer tenía la capacidad de aparecer en el sitio menos pensado. Era omnipresente, como la diosa que se creía ser.


  —Adelante —balbuceó temerosa.


  La manilla cedió despacio, alargando los segundos más de lo necesario. El crujido de la madera, dilatada por el calor, arañó el suelo, provocando tétricos chirridos que sofocaron aún más la respiración agónica de Clarissa.


  —¡Es usted! —exclamó aliviada al descubrir la identidad del visitante.


  —Eso creo —reconoció guasón el marqués, palpándose el pecho—. ¿Esperaba a otra persona?


  Aquella mañana, el humor del marqués era distinto. La media sonrisa que estiraba la comisura derecha de su boca se reflejaba en sus ojos. Estaban luminosos, resplandecían…


  —Siempre tan perspicaz, milord. Es imposible escapar de su ingenio. —Clarissa, embargada por la buena sintonía que había nacido entre ellos en esos días de atrás, continuó con el mismo tono jocoso—. Me estaba preparando para recibir a los caballeros que esperan en una fila interminable en el porche de Fanton House. ¿No los habrá visto usted? —ironizó acercándose hasta la ventana y fingiendo buscar a los inexistentes pretendientes.


  —Me temo que al saber de la indisposición que le ha impedido acudir a misa, han debido de retirarse.


  —Vaya, qué infortunio. —Clarissa se giró y con un mohín exagerado de sus labios se dejó caer sobre el alféizar de la ventana—. Milord —dijo de repente, levantándose sobresaltada—, espero que mi dolor estomacal no haya sido el culpable de que usted no haya acudido a escuchar la palabra del Señor. Uy, no, lo olvidé, si usted nunca nos acompaña a la iglesia.


  Robert sonrió y apoyado en el quicio de la puerta, observó cómo Clarissa se acercaba hasta él, haciendo bambolear la falda turquesa de su vestido de mañana. Era realmente estimulante ese conato de discusión disfrazada de diversión y la familiaridad que había florecido entre ellos.


  —En mi defensa, podría alegar que mi vida ociosa de joven marqués me impide madrugar lo suficiente para acompañaros a Saint Patrick, pero entre usted y yo, no soporto a ese hombre —aseguró el marqués en un susurro cómplice.


  —¿Al párroco Donald? Si es una bellísima persona —alegó Clarissa pensando en ese cura que lo que tenía de orondo lo tenía de entrañable. Robert negó y con su dedo índice señaló al techo—. ¡No puede ser! —exclamó sorprendida y ocultó la risa tras su mano—. Está hablando de Dios.


  —Eso parece —afirmó encogiéndose de hombros—. No me gusta la gente injusta y menos si se hace llamar a sí mismo todopoderoso.


  —No me lo creo. Usted enfadado con alguien y con el altísimo, ni más ni menos.


  Clarissa, atraída por el brillo de diversión que avivaba el color ámbar de los ojos del marqués, frenó sus pasos antes de ceder a su deseo de pedirle que entrase en sus aposentos.


  —Puestos a odiar a alguien, qué mejor que hacerlo a lo grande —alegó Robert arrastrando las palabras en un intento por ocultar el deseo que había despertado el dulce olor a canela de Clarissa.


  —Ya lo veo —murmuró dejando salir el aire que retenía en el pecho, después de notar como el marqués la acariciaba con la mirada—. ¿Y se puede saber qué hizo el Creador para ganarse su enemistad?


  —Podría decírselo —admitió Robert metiendo las manos en los bolsillos del pantalón.


  Necesitaba calmar el hormigueo que adormecía sus dedos. Era un reclamo de su piel, una súplica desesperada por saciar la necesidad de abrazar a la mujer que con tanta facilidad se había adueñado de él.


  —No se preocupe, milord, guardaré su secreto —repitió la misma promesa que le hizo durante el paseo en el jardín.


  —Yo también lo haré —musitó—. Yo también prometo guardar el motivo real por el que no ha acudido a misa.


  La diversión de Clarissa se esfumó de golpe con el regreso de Adán a su mente. Robert, con su calmada presencia, había conseguido disipar los problemas que la aturullaban.


  —Sabe, milord, no es bueno ir por ahí aireando los pecados —dijo, y girándose le impidió al marqués ver como la preocupación había agitado su respiración.


  —En eso estoy de acuerdo con usted, señorita Clarissa, y se me ocurre un buen sitio donde estos dos infames pecadores podrían pasar el día.


  —¿Salir de Fanton House? Usted y yo…, ¿solos?


  La inesperada oferta del marqués despertó la curiosidad de Clarissa y algo más. Una pequeña llamita de ilusión y alegría había calentado su pecho.


  —En realidad, no estaríamos solos —confesó para disgusto de Clarissa—. Nos acompañarán el resto de visitantes que haya en Palm House.


  —¿Ha dicho Palm House?


  —Creo que sí —dijo Robert alzando la comisura de sus labios en una sonrisa. Sabía que ese sitio le iba a gustar.


  —Llevo queriendo visitar el nuevo invernadero del jardín botánico desde que lo inauguraron —confesó con emoción contenida.


  —Y si gusta, al terminar podíamos ir a casa de su padre. Seguro que le gustará verlo, después de tanto tiempo.


  —¿Está usted seguro de eso?


  —Señorita Clarissa, le doy mi palabra de que todo lo que su padre hace por usted, lo hace movido por el cariño que le profesa.


  Quiso desconfiar del marqués.


  Quiso no creer en sus palabras.


  Pero, en aquellos momentos, lord Ramden seguía siendo su único puerto seguro, su único motivo de esperanza y, aunque algo en el fondo de su corazón, le decía que sería un error…


  Aceptó esa propuesta envenenada.
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  Capítulo 20


  ¿Por qué no nos hemos conocido antes?



  
     
  


  La alegría es etérea. Un sentimiento sin cuerpo ni forma al que poder identificar, pero frente al invernadero de Palm House, Clarissa estuvo segura de que, si alguna vez se veía en la obligación de plasmar lo que para ella significaba la alegría, haría un boceto de ese instante.


  Frente a Robert y Clarissa, un manto verde de césped se extendía hasta donde la vista le alcanzaba. Flores, de los colores más bellos del arcoíris, dibujaban figuras geométricas a los márgenes de los caminos. Y todos los presentes, al igual que ellos, admiraban la gigantesca estructura de metal que se alzaba orgullosa de sí misma.


  —Si desde aquí fuera su belleza es indescriptible, no me puedo imaginar cómo será su interior —dijo Clarissa embelesada.


  —Vayamos a comprobarlo.


  No debió hacerlo y, aun sabiendo que era de lo más improcedente, Robert ofreció su brazo a Clarissa para que la dama se apoyase en él, mientras caminaban hacia el interior del invernadero imitando al resto de parejas.


  Acusaría a su buen humor de tamaña imprudencia. Por primera vez en muchas semanas, fue su ayuda de cámara quién lo despertó aquella mañana y no un latigazo de dolor en su pantorrilla izquierda. Al levantarse, se encontró tan estable que rehusó usar el bastón y tras más de una hora vagando por los jardines botánicos, no había sentido ni un ligero malestar.


  La hipótesis que explicaba esa mejoría era fácil de teorizar. Después de descubrir que recordaba solo una parte de lo que hizo la última noche que acudió en busca de Yoko, decidió que no se arriesgaría a volver al club Crackford mientras Clarissa estuviese en su casa.


  Añoraba la liberación que suponía para él, la sumisión erótica de las cuerdas apresando su cuerpo. Sin embargo, su pierna agradecía ese descanso y, desde que Clarissa y él habían acercado posturas, su necesidad tenía el nombre de esa mujer y su cercanía era el bálsamo para sus ansias. Ansias que lo arroyaban en la soledad de la noche, cuando ella se adueñaba de sus sueños más indecentes. Daba igual esa agonía, prefería su compañía antes que la nada.


  —No se asuste al entrar y respire despacio si no quiere desmayarse.


  Clarissa escuchó la advertencia del marqués según iban adentrándose en el invernadero y no supo a qué se debían sus palabras, hasta que la humedad del aire del interior le cortó la respiración por unos segundos.


  —Es sofocante —aseguró, abanicándose la cara.


  —Podemos marcharnos, si usted quiere —sugirió Robert, mientras se limpiaba el vaho de sus gafas, sin deshacer la unión de sus brazos.


  —No —intervino presurosa—. Por favor, no nos vayamos…


  «Nunca», deseó cuando alzó la cabeza para admirar las altas palmeras que albergaba el invernadero. El cielo apenas se podía divisar entre las inmensas hojas de las decenas de árboles exóticos que había y, aun así, supo que era el paraíso.


  —Es lo más hermoso que he visto en mi vida —aseguró Clarissa admirando los árboles del cacao que, junto al agave y palmas de Madagascar, formaban un frondoso tejado de diferentes tonalidades de verde.


  —Está en lo cierto. Yo jamás he visto algo tan bello.


  Clarissa buscó al marqués con la mirada al notar como sus palabras le acariciaban la piel de una forma íntima. Fijos en ella, encontró sus ojos ambarinos que fulguraban al igual que una intensa llama.


  Sin embargo, la emoción por el halago del marqués no tardó en transformarse en una honda pena.


  —No lo haga, milord, no se encariñe conmigo —le suplicó.


  —¿Por qué no he de hacerlo?


  —Porque puede que al final tenga razón y yo acabe siendo una desgracia para usted.


  —He de ser yo quién asuma ese riesgo —afirmó con una seguridad que endureció el perfil masculino de su mandíbula cuadrada.


  —Pero seré yo quien deba vivir con ese cargo de conciencia —admitió Clarissa, con el temor de dañar a ese hombre que tan bien se había portado con ella.


  —¿Significa eso que le importa en algo mis sentimientos?


  —Lo único que significa es que no soy tan mala persona como parezco.


  —Nadie es una mala persona hasta que toma la decisión incorrecta.


  —La tomaré, siempre lo hago —confesó, ladeando la cabeza avergonzada.


  —Quizá, esta vez, no sea así.


  —¿Y usted sería esa decisión correcta? —Buscó en el rostro apuesto del marqués la respuesta que tanto ansiaba conocer.


  —De verse en la necesidad de plantearse esa pregunta, ya le adelanto que no. Yo no soy su decisión correcta, pues de serlo, habría certeza donde ahora solo hay dudas.


  «Vivo en una eterna duda», confesó Clarissa en un lamento mudo.


  De haber podido cumplir un deseo, Clarissa hubiese pedido conocer de antemano cuál era el camino que debía de tomar en cada una de las encrucijadas de su vida. Cuántos errores se hubiese evitado. Cuántas decepciones se habría ahorrado. Cuántos lamentos innecesarios…


  —¿Continuamos?


  Robert señaló la escalera de caracol de metal blanco que daba acceso a la estructura superior. Un pasillo voladizo recorría el perímetro del invernadero, permitiendo a los visitantes admirar las impresionantes copas de las palmeras.


  Con reticencia, Clarissa soltó el brazo del marqués, confusa por su actitud igual de relajada y cordial de siempre. Apoyó la mano derecha en el pasamanos y con la izquierda, alzó su falda para evitar pisar el bajo del vestido al subir los escalones.


  Al llegar a lo alto de la estructura, Clarissa sintió que entraba en otro país, en uno muy lejano a ese. En uno donde ella no habría entregado su amor a otro hombre ni se habría visto en la obligación de rechazar las atenciones del marqués… En uno donde no se sentiría tan apenada por haberlo hecho.


  —Milord, ¿puedo hablarle con libertad?


  La risa socarrona del marqués llegó antes que sus palabras.


  —Creo que, dada la situación que hay entre nosotros, incluso podríamos tutearnos.


  —Hecho que me gustaría, en verdad. —Clarissa se giró buscando a lord Ramden que caminaba a su espalda y, aprovechando la privacidad que daba ese estrecho pasillo, decidió aceptar su sugerencia—. Robert, ¿por qué no nos hemos conocido antes?


  Lord Ramden quedó embrujado del sonido de su nombre saliendo de los labios de su amada y, sin apartar los ojos de ella, apoyó la mano en la barandilla y la deslizó hasta que sus dedos rozaron el fino encaje que cubría la mano de Clarissa.


  —Me temo que lo que somos ahora es producto de todo lo que hemos vivido, y si el devenir ha creído que este momento, este instante es el adecuado para unir nuestros caminos… ¿Quiénes somos nosotros para llevarle la contraria?


  —Un hombre tan racional como tú, poniendo tu vida en manos del destino.


  —No, te equivocas… No pongo mi vida en sus manos, sino en las tuyas, mo ghrà —confesó entrelazando sus dedos por unos breves segundos.


  La respuesta de Clarissa fue una solitaria lágrima que expresó, mejor que cualquier otra palabra, el caos que dominaba sus sentimientos. Ella no quería creer en el destino, pues de hacerlo, tendría que aceptar que el suyo ya estaba ligado a otro hombre… A otro hombre completamente distinto al marqués.


  —Lamento haberle incomodado de esta forma. Mi intención nunca fue herirle.


  Robert borró con su pulgar el rastro húmedo del rostro de Clarissa, provocado por el arrebato de sinceridad que había sufrido.


  —No, por favor, no vuelvas a tratarme con tanta cortesía —rogó cubriendo la mano del marqués con la suya, de forma que ambas acunaron su cara—. Eres lo más parecido que he tenido a un amigo, y no quiero perderte.


  —Y no lo harás, Clarissa. Siempre me tendrás a tu lado, sin importar la forma en la que sea.


  —La futura marquesa será una mujer muy afortunada —auguró Clarissa con sinceridad.


  —Eso dicen —bromeó Robert, recordando las palabras tan parecidas que utilizó Minerva para rechazar su proposición de matrimonio.


  Entonces, no dolió. Robert solo fingió estar enamorado para ayudar a su amigo Marcus a dejar su orgullo de lado y luchar por su felicidad. En cambio, ahora, mentiría si dijese que un resquemor, que sabía a derrota, no había golpeado su estómago.


  Su intención nunca fue cortejarla aprovechando la visita al jardín botánico. Era consciente de que Clarissa amaba a ese malnacido de Adán, pero el acercamiento que habían tenido en los últimos días, le confundió. 


  Vio esperanza donde solo había consuelo.


  Creyó que era cariño aquello que apenas era amistad.


  Por un instante, dejó que el amor le cegara.
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  Capítulo 21


  Más que una amiga



  
     
  


  Amigos…


  Bonita palabra para aquel que no espera más de ella, para aquel que no ansía que tenga como compañera de viaje a la pasión, la complicidad, el anhelo o el deseo. Y Robert, para su desgracia, quería eso y mucho más.


  Cuando aceptó que Clarissa viviese con él, creyó que encontraría la salvación en ese infortunio. Erróneamente pensó que, al conocer con mayor profundidad a esa dama, se daría cuenta de que su amor, aparte de irracional, era falso.


  Él se había enamorado de un instante, de la emoción que le embargó cuando la protegió entre sus brazos tras rescatarla de la mansión de Bedford, y supuso que la mujer que había ideado en su mente no existía. Se equivocó, pues era mejor, mucho mejor de lo que había soñado.


  Y, ahora, estaba condenado a conformarse con ser un simple amigo.


  «Pero ¿qué otra cosa puedo hacer?» gritó para sus adentros.


  De camino a la casa de sir Charles, Robert fue testigo de cómo Clarissa se iba empequeñeciendo. Las manos le temblaban sobre su regazo y había enmudecido. Lejos parecían ya, las horas que habían estado conversando sin cesar mientras descubrían cada uno de los rincones secretos del jardín botánico.


  Al contrario de lo que temió, su intento frustrado de cortejo no había enrarecido la relación entre ellos. Más bien, ocurrió lo opuesto a lo esperado. Lo que debería de haberlos separado los había unido más como… amigos.


  Y debía de comportarse como tal.


  —No tiene nada que temer. Su padre estará encantado de verla.


  Robert volvió a usar el tratamiento de cortesía. Por el bien de su cordura, necesitaba de esa distancia, aunque fuese solo lingüística.


  —Yo no estoy tan segura —confesó Clarissa—. La última vez que lo vi fue en Fanton House y estaba ansioso porque otra persona se ocupase del problema que supongo para él.


  El ánimo de Clarissa se había teñido de melancolía. Al pasar por los alrededores de Regent’s Park, los recuerdos de su infancia la asaltaron.


  —Si le sirve de consuelo, para mí no supone ningún problema tenerla en mi casa.


  —Me sirve de mucho —agradeció Clarissa con una sonrisa cómplice—. Me gusta vivir en Fanton House —reconoció para asombro de Robert.


  —¿Ya no le parece una cárcel con barrotes de oro?


  Clarissa negó con la cabeza sin saber cómo verbalizar lo que suponía para ella vivir en la mansión. Poco le importaban los lujos o comodidades de las que podía disponer. Era el aire que se respiraba allí. Olía a calma, sensatez, alegría, pureza… Y todo ese bienestar se fue difuminando según se acercaban a su barrio.


  Allí no era bienvenida y tampoco quería serlo.


  —Nunca he llegado a saber cómo usted y mi padre se hicieron amigos.


  Clarissa necesitaba distraerse. La angustia se estaba apoderando de ella e incluso podía jurar como varios de los viandantes, con los que se habían cruzado, la habían dedicado miradas reprobatorias.


  —Su padre me prestó ayuda en el momento más oscuro de mi vida —dijo el marqués, a la vez que tiraba de las riendas del caballo para que girase hacia la calle Adelaide.


  —¿Estuvo bajo sus órdenes? —Robert la miró extrañado—. Discúlpeme, supuse que había conocido a mi padre durante sus años como general —aclaró el motivo de su pregunta—. Creí que se lesionó la pierna prestando sus servicios en el ejército de su majestad la reina.


  —No, me temo que la historia de cómo me convertí en un lisiado es mucho menos interesante y heroica —farfulló—. Me caí de un árbol a la edad de diez años y me fracturé la pierna.


  —¡Usted no es un lisiado! —señaló molesta—. Apenas tiene una ligera cojera y la mayor parte del tiempo es imperceptible. Mírese hoy, ni siquiera necesita el bastón y eso que hemos caminado buena parte del día.


  —Tiene razón —acertó a decir Robert, gratamente sorprendido por la vehemencia con la que Clarissa lo estaba defendiendo.


  —No vuelva a referirse a usted mismo en esos términos —continuó con su regañina—. Es ofensivo para aquellos que, por desgracia, sí tienen mermada alguna de sus capacidades.


  —Perdóneme, no lo volveré a hacer —se disculpó, sin poder ocultar cuánto estaba disfrutando de esa monserga.


  —Más le vale, pues debería dar las gracias por no haber perdido la vida en esa caída —le advirtió y acto seguido se dio cuenta de la felicidad que irradiaba el marqués—. ¿Por qué sonríe de esa forma?


  —¡¿Yo?! —exclamó de forma inocente—. Solo me alegra saber que me ha estado observando.


  —Como lo haría cualquier amigo suyo. —Restó importancia—. Eso es lo que somos, amigos —puntualizó.


  —Cierto —coincidió el marqués a regañadientes—. Aunque le aseguro que usted ha visto más de mí que muchos otros a los que llamo amigos.


  Robert disfrutó de como las mejillas de Clarissa se tornaron al color rojizo de las manzanas en su punto más dulce. Ese que indicaba que era el momento idóneo para hincarles el diente.


  —Milord, es usted especialista en evitar contestar a mis preguntas.


  —Discrepo, es usted la que me hace divagar —confesó, dejando claro el mensaje oculto de sus palabras—. Ahora, recuérdeme, ¿qué es lo que quería saber?


  —Cómo conoció a mi padre —musitó, confusa por la forma en la que los latidos de su corazón se habían acelerado.  


  —Él fue el policía que se encargó de investigar la muerte de mi padre. Una mañana, apareció en su despacho con un disparo en la cara.


  —Lo lamento mucho.


  Incapaz de permanecer impasible ante el dolor que nubló el gesto afable del marqués, Clarissa asió su brazo con cariño. Quiso darle un abrazo que lo reconfortara. Quiso dibujar el perfil de su mandíbula con delicadas caricias hasta conseguir que dejase de fruncir los labios. En ese momento, quiso ser algo más que una amiga.


  —Ya hemos llegado.


  Ante el anuncio de lord Ramden, Clarissa alzó la vista y se topó con la puerta negra de la que había sido su casa familiar.


  Enmudeció. Las palabras se atascaron en su garganta. Una bola de nervios y miedos impedía el paso de cualquier sonido que no fuese un quejido similar al de un animalillo moribundo.


  Robert notó el frío sudor que cubría la mano de Clarissa, cuando la ayudó a bajar del faetón. Toda ella tiritaba, como si estuviesen en pleno invierno y no en mitad del caluroso mes de julio.


  —Todo saldrá bien. Yo estoy con usted. No lo olvide.


  Clarissa consiguió estirar sus labios en una mueca espantosa que intentaba imitar a una sonrisa. Ascendió por la escalera en silencio y tocó a la puerta.


  —Señorita Clarissa, ¿qué hace usted aquí? —cacareó la dama de llaves, sorprendida.


  —Es mi casa, Loreta.


  Clarissa transformó su miedo en enfado. Soportaría las recriminaciones de su progenitor, mas no de esa mujer que buscaba ocupar el sitio de su madre antes, incluso, de que esta hubiese exhalado su último aliento.


  —Lo sé, señorita, pero no había avisado a nadie de su visita.


  —¿Acaso estoy en la obligación de hacerlo?


  —¡Por supuesto que no! —intervino Robert a su espalda—. Por favor, vaya a decirle a sir Charles que el marqués Ramden, junto a su hija, ha venido a verlo.


  Loreta agachó la cabeza ante la autoridad que infería Robert, pero, de igual modo, seguía sin abrir la puerta más de un palmo.


  —Milord, no creo que sea el mejor momento. Si viniese otro día, quizá podría atenderlo.


  —¡Cómo osa...!


  —¡¿Quién diantres está montando tanta jarana!?


  El exabrupto inesperado de sir Charles silenció al marqués y provocó que Clarissa diese un paso hacia atrás.


  —¿Padre?


  Un fantoche, beodo y sucio, que se asemejaba a sir Charles, apareció tras la puerta con una botella de whisky casi vacía en la mano. Su hedor era nauseabundo, más propio del que esperarías encontrar en cualquier casucha del East End y no en la del mismísimo jefe de policía de Scotland Yard.


  —¡Largaos de mi casa! —balbuceó antes de dar un portazo.


  Robert adelantó el pie, evitando que se cerrara la puerta y dirigió su atención a la ama de llaves, que ahogaba el llanto, pegada a la pared del recibidor.


  —¿Desde cuándo está así? —preguntó entrando en la casa con Clarissa siguiendo sus pasos.


  —Milord, ya les advertí que no era el mejor momento.


  —Conteste a mi pregunta, por favor —pidió Robert con la misma calma que quería transmitir a Loreta—. ¿Desde cuándo está en ese estado?


  —Ayer, regresó muy temprano de la comisaría y lo único que dijo, antes de encerrarse en su despacho, fue que usted lo había conseguido.


  Loreta miró con desdén a Clarissa que de inmediato se sintió culpable de un pecado que no sabía que había cometido.


  —Déjese de acertijos y hable con claridad —exigió Robert, anteponiendo su cuerpo para proteger a Clarissa de las acusaciones veladas de la ama de llaves.


  —Todavía no es oficial y no se anunciará hasta dentro de dos semanas, pero sir Charles ha perdido las elecciones. Ahora sir Joseph Yoen será el único jefe de policía.


  —¡No puede ser! —exclamó Clarissa llevándose una mano a la boca—. Mi padre contaba con el apoyo de la mayor parte de la comisaría. Era el más querido y respetado por sus compañeros.


  —Usted misma lo ha dicho, señorita, «era» y lo dejó de ser por su culpa.


  —No le consiento que en mi presencia trate de esa forma a la señorita Clarissa y mucho menos que la acuse falsamente.


  —¡¿Falsamente?! —La atronadora voz de sir Charles resonó por el oscuro pasillo, que daba a su despacho, anunciando su entrada—. Dime, querido amigo —balbuceó, arrastrando sus pies—, ¿de qué otra forma explicarías lo ocurrido?


  —En todo caso, esta desafortunada situación se habrá visto afectada por la falta de avances en el asunto de Las Descendientes de Eva.


  El marqués agarró de los hombros a su amigo y lo apoyó en la pared antes de que la falta de equilibrio le hiciese caer de bruces contra el suelo.


  —¿Y a qué se debe ese hecho, Robert? —preguntó, terminando de vaciar la botella que aún llevaba en su mano.


  —Lady Astrid Banks es una mujer escurridiza.


  —¡Te equivocas! —bramó y el sonido de la botella estampándose con rabia contra el suelo provocó que Clarissa se encogiera aún más a la espalda del marqués—. Fue por su culpa —siseó sir Charles intentando ver a su hija—. Ella me traicionó. Prefirió proteger a esa fulana que ayudar a su propio padre, ¡a sangre de su sangre!


  —No te dejes llevar por la desesperación, Charles. Daremos con ella y acabaremos con Las Descendientes de Eva —le prometió Robert en un último intento por hacer razonar a su amigo—. Solo es cuestión de tiempo que demos con su escondrijo y acabemos con ellos.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Clarissa. Fue miedo lo que erizó su piel. Un frío temor que atenazó sus músculos ante la posibilidad de que las palabras del marqués fuesen ciertas. Si la maestra suprema tenía las horas contadas, Adán y ella sufrirían el mismo funesto destino.


  —Tras la muerte de tu madre, me reconforté sabiendo que no estaba solo, que te tenía a ti. —Clarissa alzó la cabeza al escuchar a su padre. No reconocía al hombre que la miraba por encima del hombro de Robert—. Ahora… —Su voz se quebró—. Ahora hubiese preferido que te estuvieses pudriendo bajo tierra con ella.


  El sonido de un llanto fue la única respuesta que obtuvo sir Charles de su hija.


  —Por la amistad que nos une —gruñó el marqués, empotrando de nuevo el cuerpo desmadejado del comisionado contra la pared—, te ruego que silencies tus reclamos y dejes de decir palabras de las cuales luego puedas arrepentirte.


  —De lo único que me arrepiento es de haber traído al mundo a este demonio.


  Clarissa sintió que el dedo acusatorio de su padre era una flecha que traspasó su corazón de lado a lado.


  —¡Cállate, te lo ordeno! ¡Cállate si no quieres que te silencie a golpes!


  La paciencia de Robert había llegado a su fin. Ser testigo de cómo el dolor convulsionaba el cuerpo de Clarissa era más de lo que podía soportar. Aunque sería un iluso si no contemplase otra posibilidad que explicase la razón por la que la rabia le había nublado el juicio. Otra posibilidad que le susurraba que algo de verdad ocultaban los desvaríos de ese jefe de policía venido a menos.  


  —Ya te ha embrujado… amigo —murmuró sir Charles, mirando consternado al marqués—. No sabes cuánto lo siento, pues yo seré el culpable de tu descenso a los infiernos.


  —No eres tú quien habla, Charles, sino la desesperación. —Robert soltó a su amigo y acudió hasta donde sollozaba Clarissa y, como hizo aquella noche en Bedford, la consoló entre sus brazos—. Una vez me pediste que cuidara de ella y eso haré. La protegeré, si hace falta, hasta de su propio padre.


  Eso fue lo último que le dijo Robert a sir Charles antes de salir de esa casa donde nunca tenían que haber ido.


  No quiso seguir escuchando a su amigo.


  No pudo hacerlo.


  No quiso aceptar que había entregado su amor a una mujer sin corazón.
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  Capítulo 22


  Jaulas invisibles



  
     
  


  19 de julio de 1849


  Soy una gran actriz.


  Una farsante interpretando un papel que no le corresponde, pero estoy cansada de fingir día tras día.


  Me gustaría esconderme en mi cuarto y dejarme llevar por la pena bajo las sábanas de mi cama, hasta que la muerte se apiadase de mí y viniese en mi busca.


  Un final demasiado benévolo para mí.


  Los planes que el destino me tiene guardados son más retorcidos. Quiere hacerme saber lo que se siente cuando no le importas a nadie o, más bien, cuando todo aquel al que aprecias, te aborrece.


  Primero, me regaló la traición de Adán, después consiguió que mi padre renegase de mí y ahora solo falta que él me juzgue.


  El marqués es lo único que me queda y desde la distancia que me he impuesto desde que salimos de la casa de mi padre, puedo notar como la duda ensucia el color dorado de sus ojos cada vez que me mira.


  —Aquí está.


  Clarissa se sobresaltó al escuchar a Robert. Oculta entre la jaula de los guacamayos y el huerto, creyó que nadie la encontraría. Al atardecer, la brisa se negaba a entrar en su cuarto y el calor llegaba a ser sofocante. Por eso, con la necesidad de liberar su pecho de los pensamientos que la asfixiaban, había decidido sentarse en ese recóndito espacio a plasmar en su diario lo que tanto le atormentaba.


  Pero el marqués la había encontrado. Siempre lo hacía. Siempre acababa dando con ella y temía que un día dejara de hacerlo.


  —No pretendía asustarla. —Robert se agachó y recogió el tintero que se había volcado sobre la tierra en la que estaba sentada Clarissa, antes de ayudarla a levantarse.


  —Tenga cuidado o se manchará —le advirtió Clarissa al percatarse de lo formal de su vestimenta.


  Lord Ramden estaba impresionante. Vestido con un traje negro de gala, su cuerpo quedaba cincelado a la perfección.


  —No me importará —aseguró Robert.


  —¿Mancharse la ropa? No creo que su ayuda de cámara opine lo mismo —bromeó recordando el genio que se gastaba Steve.


  —No —negó el marqués con la cabeza—. Me refiero a que, si usted así lo precisa, me quedaré en casa y no acudiré a la fiesta de cumpleaños del conde Onslow.


  —Y ¿por qué yo le pediría tal cosa, milord?


  —Somos amigos y los amigos se acompañan en los malos momentos.


  Clarissa bajó la mirada avergonzada y complacida por el detalle del marqués.


  —En cuanto a ese mal momento en el que me encuentro, milord, creo haber encontrado una manera de solucionar la parte en la que usted está implicado. —Sin levantar la vista del suelo, por miedo a ver alivio en su mirada, Clarissa sacó una nota que guardaba en el interior del diario junto a su bien más preciado—. Tome, es una carta para mi tía Agatha.


  —¿Qué significa esto? —Robert leyó por encima la escueta nota—. Verammt —se le escapó una maldición en alemán.


  —Creo que, dada la situación, milord, lo mejor será que me marche a vivir con ella a Castle Combe. Mi padre se ha desentendido de mí y no puedo vivir de su caridad eternamente.


  —Claro que puede —dijo sin pensar—. Quiero decir que puede quedarse aquí hasta que encontremos una forma mejor de solucionar el conflicto con su padre.


  —Le aseguro que he buscado esa solución y no soy capaz de encontrarla.


  —Sí, la ha encontrado, pero se niega a aceptarla. Por eso quiere huir.


  —Yo no quiero huir y me ofende que lo insinúe.


  Tal ofensa no existía. Era vergüenza lo que había turbado el verde de los ojos de Clarissa. Por eso dio la espalda al marqués y comenzó a dar unos trozos de manzana a los guacamayos, a través de los barrotes de la jaula. Quiso ocultar lo que para Robert era tan evidente.


  —Entonces, ¿por qué no lo hace? —insistió el marqués—. ¿Por qué no cuenta lo que sabe de esa mujer?


  —¿Usted también cree que estoy protegiendo a Las Descendientes de Eva?


  —No lo creo, lo sé —aseveró—. Lo que me gustaría entender es porqué usted protege a esa vil mujer.


  —Odio a lady Astrid Banks tanto o más que usted.


  —¿Es por él? —preguntó Robert sin poder ocultar el resquemor que sentía por ese hombre al que ni siquiera conocía—. ¿Tanto lo ama?


  —Mis sentimientos por Adán poco tienen que ver en mi decisión de guardar silencio.


  —Entonces, explíquemelo —exigió con desesperación—. Ayúdeme a comprenderla.


  Clarissa se giró hacia él y le mostró el capacho con manzanas que había cogido esa tarde.


  —¿Usted tiraría todo este cesto de manzanas en perfecto estado solo porque una de ellas estuviese podrida? —Clarissa no esperó a que el marqués respondiera—. Las Descendientes de Eva son el refugio para muchas mujeres que están en peor situación que yo.


  —¿Y se sacrificará por todas ellas?


  —Ya lo he hecho.


  Era una verdad incompleta. Era cierto que se preocupaba por el destino que les esperaría a muchas de las que fueron sus amigas en el harén. La mayoría venían de familias sin recursos y, fuera del palacete, solo las esperaba el hambre y la muerte.


  Pero había otro motivo por el que guardaba silencio. Se protegía a sí misma y Robert era consciente de ello, por eso no cejaría en su empeño hasta que Clarissa viese el error que estaba cometiendo.


  —Abra esta jaula —le pidió el marqués.


  —Si lo hago, se escaparán los guacamayos de la marquesa.


  —Ábrala y comprobará que no se irán. ¿Sabe por qué? Porque para estos pájaros la jaula no existe. Su mundo es todo lo que hay dentro de estos barrotes, como te ocurre a ti, Clarissa. —Robert sintió la necesidad de acercarse a ella de todas las maneras en las que se veía capaz, sin sucumbir al deseo de borrar el miedo de sus ojos con profundos besos—. Las jaulas invisibles que nos rodean son las más peligrosas de todas —continuó—. Son las que nos oprimen, las que nos condenan, las que nos hacen perdernos a nosotros mismos. —Con su pulgar limpió una lágrima peregrina de la mejilla de Clarissa—. Esas jaulas nos convierten en presos sin darnos cuenta.


  —Yo la veo, Robert —se sinceró, apoyando su cara en la palma de la mano del marqués—. Veo cada barrote que coarta mi libertad, sin embargo, no sé cómo escapar de ella sin dañar a nadie más.


  Lord Ramden perdió la batalla contra la cordura y arrastró el cuerpo menudo de Clarissa contra su pecho. La abrazó con desesperación y deseó no tener que soltarla jamás.


  —Yo te ayudaré —le prometió entre susurros—. Confía en mí y juntos te liberaremos.


  —No, no me arriesgaré a que tú también salgas perjudicado —replicó con voz ahogada, mientras sentía que algo se moría en su interior al deshacerse de su abrazo—. No me lo perdonaría jamás.


  —Pero…


  —Pero nada —silenció Clarissa al marqués sonriendo de forma dolorosa para su corazón—. Yo me quedaré aquí con su madre y usted se irá a la fiesta —dijo, recuperando la distancia entre ellos al escuchar como los ladridos de Cateto anunciaban que Nila se estaba acercando—. Disfrute de la velada, milord, y ¿quién sabe? Lo mismo esta noche conoce a la futura marquesa.


  —No se burle de mí y de mis intenciones hacia usted.


  —Jamás haría tal cosa, pero, como amiga suya que soy, no permitiré que deje pasar la posibilidad de ser feliz por esperar de mí un imposible.


  Más le dolió a ella rechazarlo que a él. No podría decir el motivo, pero Clarissa sintió que cada palabra que pronunciaba era una ortiga arañando su piel, envenenando poco a poco su sangre, para que su sufrimiento fuese más duradero.


  Tan duradero que, tras desear las buenas noches a Nila, la angustia seguía oprimiendo su pecho. No fue capaz de alejar al marqués de sus pensamientos ni un segundo. Imágenes de él bailando con una dama distinguida le asaltaban sin cesar. No debería de importarle. Ese era su deseo. Sin embargo, algo parecido a la envidia agrió su carácter.


  Odiaba a esa mujer inventada.


  Odiaba que le arrebatase lo que podía ser suyo.


  Odiaba no haber conocido al marqués, antes que al hombre que se había colado en su habitación a reclamar lo que era de su propiedad.
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  Capítulo 23


  Tu mujer



  
     
  


  El conde Onslow no recordaba la última vez que había celebrado su cumpleaños con una gran fiesta. En cambio, si atesoraba en su memoria la única ocasión en la que disfrutó festejando ese día.


  No hacía falta retrotraerse mucho en el tiempo para dar con ese recuerdo. Fue hace dos años, cuando la conoció aquella noche en la que festejaba su trigésimo cuarto cumpleaños.


  Se notaba a leguas que era una daifa novata. James llevaba bastante tiempo acudiendo a las fiestas mensuales de Las Descendientes de Eva para saber cuándo una de las chicas era una recién llegada.


  Por eso supo que ella era distinta.


  Las daifas, en sus primeras noches, solían buscar ser el centro de atención de todos los hermanos del harén. Estaban ansiosas por demostrar las habilidades, que con tanto acierto les había enseñado la erudita Mona, y todas ellas buscaban su aprobación.


  Pero ella no.


  James observó como intentaba ocultarse tras una de las inmensas columnas del jardín del palacete. Le avergonzaba enseñar su cuerpo solo cubierto por un translúcido sari blanco y, con torpeza, intentó esconder sus dulces atributos usando los largos mechones de su cabello negro.


  Fue divertido hasta que se percató de como el farfante del secretario del primer ministro iba en su dirección. Era un hombre repulsivo que bien podría ser el padre de esa muchacha. Una jovencita era lo que más le gustaba a ese simplón y, no supo el porqué, pero James se negó a que esa noche se saliese con la suya.


  Fue entonces cuando se acercó a Bella y nunca más se separó de ella. Hasta que esa mujer, que se movía por su jardín como si fuera el suyo propio, se la arrebató.


  Hartos de vivir su romance a escondidas y sabiendo que lady Astrid Banks no dejaría marchar a Bella, planearon escaparse juntos. James dejaría toda su vida atrás por su amada. Sin embargo, en ese amanecer, que prometía ser el inicio de una nueva vida, no fue Bella quién apareció tras los muros del palacete, sino la maestra.


  Fue un insensato que subestimó el poder de esa mujer y, desde entonces, luchaba por ganarse la confianza de lady Astrid Banks con la única intención de que liberase a Bella.


  «Pronto recibirás tu merecido» le juró en silencio, mientras le besaba la mano con pleitesía fingida.


  —Sabía que podía confiar en ti, hijo mío. Todo está preparado a la perfección.


  Lady Astrid Banks señaló la pista de baile instalada en el jardín de la mansión que el conde Onslow tenía en Londres. Flores de vívidos colores cubrían las columnas y una gran mesa con aperitivos había sido colocada en el salón principal. El cual habían abierto todas las puertas, convirtiendo esa estancia en una prolongación del jardín.


  —Me alegro de que esté a su gusto, maestra.


  —Más me alegro yo de que mi hijo haya recobrado la cordura y apoye a su verdadera familia —aseguró, enroscando su brazo al del conde, mientras paseaban.


  —Tampoco me quedaban muchas opciones.


  —¿Qué madre sería si no diese un correctivo a mi hijo para enderezar su camino?


  Que tachase de correctivo la tortura a la que estaba siendo sometido, consiguió hacer tambalear la intención del conde por guardar la calma.


  —¡Me arrebataste a mi mujer! —siseó con los dientes apretados.


  —Y te la devolveré en cuanto culmines la obra que te he encargado. —Lady Astrid Banks sacó de su bolso de mano un pequeño vial con un líquido dentro—. Acaba con la vida de la esposa del duque de Cardington y recuperarás a Bella.


  —¿Aquí? ¿En mi casa? ¿En presencia de mis invitados? —Ofuscado, se alejó de la maestra y la miró como si hubiese caído presa de la locura—. De hacerlo, sería como ponerme yo mismo la soga al cuello.


  —No seas tan melodramático —trivializó, palmeando el aire—. Solo tienes que echar unas gotas en su bebida y luego culpa a alguien del servicio.


  —Estoy cansado de tus juegos, maestra —siseó con rabia mientras se acercaba hasta ella para agarrarle del brazo con fuerza. Si quisiera se lo podría partir en un segundo y la tentación de hacerlo fue muy grande—. Llevo sin saber de mi mujer desde hace meses. Si quieres que la duquesa de Cardington muera, antes me dejarás ver a Bella y entonces, después de comprobar que está sana y salva, yo haré mi parte del trato.


  —Tu mujer, tu mujer, tu mujer... —repitió a modo de burla—. Me gustaría saber qué opinaría la condesa Onslow de la pasión con la que defiendes a tu amante.


  —Lo que opine o deje de opinar Violet no es de su incumbencia —le advirtió—. Ya sabe cuáles son mis exigencias, maestra. No haré nada sin ver que Bella se encuentra en perfecto estado.


  —Lo está, muchacho. Adán se encarga de ir a visitarla regularmente.


  Mentía. Bella resultó ser más escurridiza de lo que se había imaginado lady Astrid Banks y consiguió escapar de ellos. Pronto darían con ella. Solo era cuestión de tiempo que Adán diese con su paradero. Cosa que ya hubiese hecho si no se estuviese entreteniendo tanto con la reconquista de la puritana de su Eva.


  —Mantén alejado al perturbado de tu hijo de ella —le advirtió el conde.


  Si alguien podía equipararse en maldad a esa mujer era el mismísimo fruto podrido de su vientre.


  —¿Más reclamos? —protestó lady Astrid Banks—. Ay, querido, y yo que pensaba que ya habías vuelto a la vereda. No me gustaría darte otro correctivo —le advirtió.


  —Yo que usted me lo pensaría mucho antes de hacerlo. Mi desesperación está a punto de sobrepasar la devoción que le profeso y le aseguro que, llegados a ese punto, usted tiene mucho más que perder que yo.


  —Hijo mío, solo busco lo mejor para ti —intentó calmar el ánimo alterado del conde.


  El destino de James ya estaba decidido desde el instante en que intentó arrebatarle a una de sus daifas. Ya no era de fiar, pero lady Astrid Banks debía tenerlo de su lado mientras le fuese de utilidad. Y, por ahora, era más importante culminar su venganza contra esos cuatro noblecitos que la avergonzaron.


  Cosa que, quizá, podría hacer ella misma esa misma tarde.


  —Milord, sus invitados ya están llegando —dijo el mayordomo acercándose hasta ellos.


  —Gracias, Samuel, enseguida voy a recibirlos.


  El mayordomo se marchó tras hacer una reverencia, no sin antes mirar de reojo a esa mujer que aparecía en la lista de invitados y que, por ende, no debería estar allí. Los rumores, que circulaban sobre ella entre el servicio de Londres, acabarían siendo ciertos. Era una dama muy extraña… tan extraña como la muerte prematura de su marido y el extraño jardín que había construido en su mansión.


  —Hijo mío, será mejor que yo también me marche y haga mi aparición con el resto de los invitados —dijo lady Astrid Banks una vez se quedaron solos—. Y para que veas lo bien que me porto contigo, dejaremos el asuntillo de la duquesa de Cardington para cuando hayas comprobado que estamos cuidando de Bella como la reina que es —ironizó—. Ah, y recuerda dirigirte a mí por mi título. Aquí no soy tu maestra.


  James no respondió a las últimas palabras que le dedicó lady Astrid Banks antes de marcharse a interpretar el papel de alta dama distinguida de la sociedad. Tampoco tuvo tiempo de hacerlo. A lo lejos, divisó a su hermano pequeño acompañado de su grupo de amigos.


  Era extraño. Llevaba tanto tiempo odiándolo que ya no sabía mirarlo de otra forma que no fuese con rencor. Pero lo vivido en los últimos meses le había hecho comprender mejor el sufrimiento que le ocasionó seis años atrás y aun así…


  Lo volvería a hacer.


  Volvería a traicionarlo.


  Volvería a engañarlo.
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  Capítulo 24


  ¿Buscas a alguien?



  
     
  


  Hay lugares que, aunque sean hermosos, los hechos acontecidos allí lo convierten en un sitio deplorable. Ese bien podría ser el resumen de lo que sentía Arthur frente a la casa que le había visto crecer.


  La mansión perteneciente al condado Onslow era un impresionante reflejo de la arquitectura georgiana, que resaltaba entre el resto de viviendas aledañas con el tono rojizo de sus ladrillos.


  Pero los recuerdos no tardaron en asaltar a Arthur, como si lo hubiesen estado esperando, ocultos tras los ventanales de marco blanco. Y en cada uno de ellos, la protagonista siempre era la misma. Siempre era ella.


  El eco de su risa era tan nítido que cerró los ojos por miedo a verla venir corriendo desde la casa vecina.


  «Arthur, te he echado de menos», le susurró el viento al oído.


  —¿Te encuentras bien, Arthur?


  La delicada mano de Minerva se posó en su antebrazo, rescatándole de las garras de esa sirena que lo engañó con su canto.


  —No sé qué diantres hago aquí —se sinceró ante el camino de grava que conducía al jardín.


  —Acudir a la fiesta de tu hermano —le recordó la duquesa de Cardington—. Seguro que se alegra de verte. Insistió mucho en que vinieras.


  —Sigo sin comprender el repentino interés del conde Onslow en que todos viniésemos a su fiesta —reconoció Robert, incapaz de dejar de pensar en lo que había detrás de esa invitación. No le transmitía ninguna confianza.


  —Lo mismo se está muriendo —sugirió Leo, algo molesto por verse en la obligación de socializar.


  El vizconde Portman prefería seguir tirado en el sillón de su despacho, ahogando sus penas en cantidades ingentes de alcohol. Era la mejor forma de borrar el recuerdo de Olivia de su cabeza.


  —Pues sería una gran forma de alegrarme la noche —coincidió Arthur.


  —Por favor, no hables así de tu hermano. Tú no eres así.


  —No, Minerva, yo no lo soy, pero él sí y debo estar a su altura en cuanto a maldad.


  —Vente conmigo a la mesa de licores —le invitó Leo, poniendo un brazo sobre los hombros de Arthur—. Ya verás cómo, en un rato, este bodrio de fiesta te parece la mar de entretenida.


  —Portman, más te vale que hoy no te metas en líos —le advirtió Robert a Leo—. He perdido mis contactos en Scotland Yard y me temo que nuestro abogado, hoy, estará más interesado en asesinar a su hermano con la mirada que en sacarte del calabozo.


  —¿Con la mirada? —masculló con sorna Arthur—. No tardaré en pasar a las manos. Todo depende de lo que me provoque.


  —Lo ves, Leo, te necesitamos sobrio —intervino Marcus, ofreciéndole su brazo a Minerva—.  Tu fuerza bruta nos será de utilidad para separar al anfitrión del díscolo de nuestro amigo.


  —Vaya, ya me habéis aguado la fiesta —se lamentó lord Portman—. Y a ti —dijo dirigiéndose a Robert—, ¿qué te ha pasado con sir Charles? ¿Por fin te has puesto los pantalones y le has devuelto a la problemática de su hija?


  —Sir Charles ya no es el jefe de policía —informó Robert a Leo, mientras se limpiaba las gafas con un pañuelo. Era una táctica que usaba para ganar tiempo y no dejarse llevar por la ira—. En cuanto a su hija, Portman —continuó con voz dura—, te ruego no vuelvas a dirigirte a ella de esa forma o te demostraré como todavía no has aprendido a anticipar los golpes de un contrincante más pequeño y veloz que tú.


  —¡Vaya, el santo de Robert perdiendo los nervios! —exclamó entre aplausos Arthur—. Al final, me voy a alegrar de haber acudido a esta fiesta de cumpleaños.


  —Me alegra escuchártelo decir, hermano.


  Arthur borró su sonrisa de bribón y la sustituyó por una mueca de asco.


  —Hermano, te daría la mano, pero aún estoy demasiado sobrio para soportarte —siseó, despreciando a James con la mirada—. En un rato, quizá, vaya a felicitarte. Con permiso.


  —¡Como si estuvieses en tu casa! —gritó el conde, mientras veía como se alejaba Arthur junto a Leo y a Robert—. Duque y duquesa de Cardington es un honor que hayan acudido a mi fiesta —saludó con formalidad.


  —Gracias a usted por invitarnos. Tiene un jardín encantador —lo elogió Minerva.


  —Será un placer enseñárselo, si le parece bien al duque.


  —Mi esposa es perfectamente capaz de responder por si sola a esa pregunta, conde Onslow.


  —Me encantará ver su jardín, milord —intervino con rapidez Minerva, en un intento por disfrutar de una velada tranquila—. Gracias —dijo, aceptando el brazo que le había ofrecido el conde Onslow para evitar que alguna irregularidad del suelo le hiciese tropezar.


  —Siento el espectáculo tan lamentable que hemos protagonizado mi hermano y yo —se disculpó James, según se adentraban en el jardín—. Sobra decir que no guardamos la mejor de las relaciones.


  —No me gustaría ser una entrometida, milord, pero tengo en alta estima a su hermano. Lo considero parte de mi familia y me cuesta comprender qué pudo ocurrir entre ustedes para que se guarden tanto rencor.


  —Mi hermano considera que le robé al amor de su vida —confesó, guiando a Minerva hacia una mesa de refrigerios.


  —No, no sabía nada.


  —No me sorprende —le dijo, ofreciendo a la duquesa un té frío que aceptó con una sonrisa—. Arthur nos condenó a mi esposa y a mí al exilio tras nuestra boda. En la juventud, mi amada esposa, Violet, mantuvo una gran amistad con mi hermano e incluso creo que un breve romance de lo más inocente, pero, con la madurez, el amor brotó entre nosotros y Arthur lo consideró como una traición por nuestra parte. Desde entonces, soy su peor enemigo.


  —Entiendo —murmuró Minerva, sintiendo compasión por el pesar de Arthur—. Todavía no he tenido el placer de conocer a la condesa y, después de esta historia, estoy ansiosa por que me la presente, milord.


  «¡Conde Onslow!» escucharon decir a lo lejos a un grupo de caballeros que hacía señales con sus brazos a James.


  —¡En seguida estoy con ustedes! —voceó—. Me temo que el resto de mis invitados me reclaman, excelencia. Y por la forma en que nos mira su esposo, él también está deseando que acuda a su lado. Con permiso, duquesa.


  —Estos hombres, siempre tan ocupados.


  Una voz, que le resultó familiar, sobresaltó a Minerva provocando que casi tirara el té helado.


  —Vizcondesa Saint Bains, ¡qué grata sorpresa! —exclamó—. No la veía…


  —Desde su boda, querida, y veo que estos meses han sido de lo más productivos —bromeó con picardía, señalando con su mirada el vientre abultado de Minerva—. Parece que tenemos mucho de lo que hablar, pero ¿por qué no lo hacemos dentro? Estoy demasiado mayor para soportar tanto calor y necesito una bebida que esté fría y no esta, de aquí fuera, que parece sopa —protestó, señalando la mesa con refrigerios instalada en el jardín.


  Minerva accedió y, mientras caminaban hacia el salón abierto, no pudo apartar la mirada de Arthur que, desde una esquina del jardín, no dejaba de otear a la multitud de invitados.


  No la veía.


  Por más que rebuscaba entre los rostros conocidos de los presentes, Arthur no era capaz de encontrar esos ojos azules de mirada intensa. Se había jurado a sí mismo que no lo haría, que no dedicaría ni un segundo de su tiempo a pensar en ella. Y, sin embargo, allí estaba, desesperado por volver a verla.


  —Hermano, ¿buscas a alguien?


  El tono burlesco del conde Onslow consiguió lo que pretendía y Arthur se giró hacia él con actitud desafiante.


  —¿Para esto me has invitado a tu cumpleaños? —preguntó, agarrando por las solapas al conde—. No tenías ningún bufón cerca y ¿decidiste recurrir a mí?


  —Arthur, ya es hora de que madures y dejes de culpar a los demás de tus problemas.


  Sin perder los nervios, James soltó uno a uno los dedos de Arthur de su levita.


  —No culpo a los demás, James. Solo te culpo a ti y creo que con mucho acierto.


  —¿Crees que para mí la vida ha sido fácil?


  —Sinceramente, me importa muy poco, hermano.


  —Ese es tu problema, Arthur, que de lo único que te has preocupado es de ti mismo.


  —Vete al infierno, James. No pienso quedarme a escuchar ni una sandez más por tu parte.


  —Lo siento, pero, quieras o no, me vas a escuchar —le ordenó, aferrando el brazo de Arthur cuando este intentaba marchase—. Ya es hora de que alguien te diga las verdades a la cara.


  —Tú no has dicho una verdad en tu vida.


  —Pues voy a comenzar ahora mismo —le avisó—. Tienes razón, te quité al amor de tu vida —confesó para sorpresa de Arthur—, pero ¿qué hiciste tú para impedírmelo? ¿Qué has hecho todos estos años?


  —Respetar la decisión de Violet, hermano. No soy ningún vikingo para cargármela al hombro y secuestrarla.


  —No, lo que tú eres es un cobarde. Lo fuiste entonces y lo sigues siendo ahora.


  —¡Cállate si no quieres que este cobarde te deje sin dientes!


  —Por fin, ya temía que fueses un eunuco —se burló el conde, soportando como, de nuevo, Arthur lo sostenía por las solapas de su levita—. Ten arrojo y, si la sigues queriendo, mueve ficha de una vez por todas —le retó.


  Arthur no pudo responder a la última provocación de su hermano. Unos poderosos brazos le apartaron de él y entre medias se interpusieron Robert y Marcus.


  —No es el lugar ni el momento para tratar estos asuntos, caballeros —sugirió con voz calmada Robert.


  —Arthur, mírame —le ordenó Marcus—. Vayámonos dentro a calmarnos —le pidió, llevándole junto a su esposa, que observaba la situación con gesto de preocupación.


  —Ven, siéntate aquí —le ofreció Minerva su silla—. Voy a traerte algo de beber, te sentará bien —le susurró a Arthur que hiperventilaba apoyando la cabeza entre sus manos—. Vizcondesa Saint Bains, acérqueme mi vaso con té helado, por favor.


  La vizcondesa se prestó con rapidez a cumplir esa petición. Con tanta rapidez que vertió sobre el vestido de Minerva el contenido del vaso.


  —¡Ay, qué torpeza! —se disculpó, limpiando con su propio pañuelo el estropicio que había originado.


  —No se preocupe, solo es té helado.


  —Siento contradecirla, querida —espetó la vizcondesa mirando con repulsión el trozo de tela—. Este líquido no huele a té.


  —¿Qué mal olor es este? —Marcus arrancó el pañuelo buscando en su olor algo que le resultara conocido.


  —Me resulta familiar —dijo la vizcondesa acercándose una vez más el pañuelo a la nariz—. ¡Ay, querida! —exclamó sobresaltada—. Es belladona.


  —¿Belladona? —preguntaron al unísono Minerva y Marcus.


  —Sí, querida, me temo que su bebida estaba envenenada.


  No hizo falta más para que el caos se desatara en la mansión del conde Onslow.


  La policía se convirtió en la anfitriona de la velada y los invitados se transformaron en potenciales sospechosos de haber intentado asesinar a la duquesa de Cardington. Así fue como lo que parecía que iba a ser una fiesta soporífera se convirtió en el mayor escándalo de la temporada.


  Pero esa noche, sin luna, no solo había alterado los ánimos de ese lugar. No muy lejos de allí, en Fanton House, otra mujer corría peligro.


  Peligro de querer recuperar lo que creyó perdido.


  Peligro de creer que una bestia era capaz de amar.
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  Capítulo 25


  ¡Qué estúpida!



  
     
  


  Clarissa adoraba a Nila.


  ¿Cómo no hacerlo? Era una anciana encantadora con la energía de una jovencita. En condiciones normales, Clarissa agradecía ese extra de vitalidad que conseguía amenizar sus monótonos días, pero esa tarde se le hizo eterna.


  Necesitaba recluirse en la soledad de su habitación y dejarse llevar por la confusión de sentimientos en los que vivía inmersa, desde que el marqués había demostrado por ella un interés que iba más allá de la amistad.


  Tras lo ocurrido con su padre, Clarissa no había tenido tiempo ni ánimo para prestar atención a lo experimentado con Robert, en el jardín botánico. Más bien, no había encontrado el valor de hacerlo y, después de su conversación junto a la jaula de los guacamayos, se negaba siquiera a intentarlo.


  No quería aceptar que también lo estaba perdiendo a él.


  Lord Ramden se había convertido en el puerto seguro donde cobijarse del mar de problemas que intentaban engullirla. Tras ser repudiada por su propio padre, Clarissa no era más que un barco sin bandera y sin patria a la que regresar.


  Solo le quedaba su amistad o lo que fuese, lo que la embargaba cada vez que estaba al lado del marqués.


  No sabría decir si era su serenidad o quizá su capacidad de hacerla sonreír, pero, ya fuese una cosa u otra, la luz tan intensa, que desprendía Robert, caldeaba su alma.


  Le dolería olvidarlo, mas ¿qué otra opción tenía?


  Ella era oscuridad. Una densa negrura anidaba en su corazón. Corazón que ya había entregado al hombre que emergía de las tinieblas de esa noche sin luna.


  Nada más cerrar la puerta de su cuarto, Clarissa notó el aroma a sándalo de su perfume flotando en el aire. No le hizo falta más para que los motivos, por los que tenía que mantenerse alejada de él, dejaran de tener importancia.


  La pequeña lámpara de gas de su mesilla le iluminaba la mitad de su cincelada cara. Sentado en el diván junto a la ventana, Adán fijó en ella sus ojos felinos. Llevaba lo que le pareció una eternidad, esperándola en esa pomposa habitación y, en cuanto la tuvo frente a él, a punto estuvo de olvidar el enfado que le había arrebatado el sueño durante el último mes.


  —Adán, no puedes estar aquí. —Clarissa murmuró con un deje de miedo en la voz que no hizo otra cosa que avivar el deseo que ya pulsaba bajo su pantalón.


  —Claro que puedo —aseguró alzando los brazos—. ¿No lo ves?


  Caminó hacia ella con la seguridad que le daba saber que no había sitio en el mundo prohibido para él. Era una de las ventajas de ser un fantasma. Oficialmente, Adán no existía. No había papel o documento en el que se reflejara su nombre. Por constar, no constaba ni su nacimiento.


  —Si te encuentran aquí…


  —No insistas, mi lucero del alba —le dijo, mientras le quitaba, una a una, las horquillas que mantenían sus rizos sujetos en un moño. Quería ver el manto de fuego de su melena. Sentir como sus rizos se le enroscaban en los dedos—. Nadie me encontrará —afirmó con seguridad—. La marquesa duerme en la planta de abajo, el servicio ya está recluido en la bohardilla y el marquesito está entretenido en otros menesteres.


  —La fiesta de cumpleaños del conde Onslow habrá terminado —suspiró dejándose llevar por las sensaciones que despertaban en su cuerpo las caricias de Adán—. No tardará en regresar.


  —¿Y quién te ha dicho que esté allí? —se burló—. La fiesta terminó hace horas, y de una forma muy interesante, todo hay que decirlo. En cuanto al marqués… —Adán hizo una pausa, quería observar el efecto que tendrían sus palabras en ella—, digamos que ha preferido ir en busca de placeres que, por lo visto, no serían satisfechos en su hogar. He oído hablar maravillas de las rameras del club Crackford. —Adán disfrutó del estupor que contrajo el gesto de su amada—. ¿Decepcionada?


  Dolida, apesadumbrada, afligida y mil sinónimos más podría usar Clarissa para describir la pena incomprensible que le había provocado conocer el paradero de Robert.


  —¿Por qué debería de estarlo? —dijo en alto la pregunta que se hacía así misma.


  —No sé. Dímelo tú. Se te veía resplandeciente durante vuestro paseo por los jardines botánicos. —Clarissa alzó los ojos sorprendida de que Adán conociese ese dato—. Después de que no acudieras a nuestra cita, quise saber qué cataclismo te había impedido ir —se explicó Adán—. Imagínate mi sorpresa cuando descubrí que me habías cambiado por otro hombre.


  —¡Yo jamás haría eso!


  Un sobresalto pellizcó su estómago. Sentía que la habían descubierto, pero ¿cómo ser descubierta por un sentimiento que desconoces tener?


  —¿Acaso osas negarme lo que mis ojos vieron?


  Adán enredó en su puño la larga melena de Clarissa y tiró lo justo para dejar expuesta la curva aterciopelada del cuello de su Eva. Quería besarlo. Lamerlo hasta retirar de su piel el olor de ese otro hombre. El perfume de su amada era embriagador, pero no era el momento de dejarse llevar por la pasión. Buscaba que ella despertara del letargo de dama acomodada en el que se había sumido.


  Despertó. Clarissa hundió sus dedos en los cabellos plateados de Adán y, al igual que hizo él, estiró de ellos, obligándole a acercar su boca a la suya, justo como él ansiaba.


  —Si tus ojos vieron más de lo que supuso un paseo entre amigos —pronunció tentando a Adán con sutiles caricias de sus labios—. Sí, lo niego y no me tiembla la voz al hacerlo.


  —¿Amigos? —se burló, liberando su pelo y encarcelándola contra la pared con la ayuda de sus brazos—. ¿No te das cuenta de que tu padre y él te están utilizando? Solo buscan alejarte de mí y si para ello, el marqués tiene que fingir que le preocupa tu porvenir, lo hará.


  —No, no lo conoces. Él es bueno conmigo —lo defendió y por miedo a que Adán leyese en sus ojos las emociones que había sentido al pronunciar esas palabras, sorteó su brazo y se alejó de él—. Lord Ramden me protegió de la ira de mi padre.


  —Tan inteligente y a la vez tan ingenua —suspiró Adán—. Eso no fue más que un teatro.


  —¿Un teatro? Por favor, explícate —rogó temiendo el significado de esas palabras.


  «Él no. Robert no podía traicionarla».


  —Un teatro. Un embuste. Una quimera. Todo, mi Eva, desde la invitación al jardín botánico como la visita a tu padre.


  —Te estás equivocando —dijo perdiendo la seguridad.


  —Me temo que no. Tu padre y lord Ramden están al tanto de cada uno de mis movimientos y con su invitación, se aseguró de que no acudías a nuestra cita. —Clarissa negó con la cabeza sin querer creer en las palabras de Adán—. En todas las semanas que llevas viviendo aquí, ¿el marqués te ha invitado a algún otro sitio?


  Los recuerdos de aquel día en Palm House regresaron a ella, pero de una forma distinta. Ya no eran bonitos, las sonrisas dejaron de ser sinceras y las miradas cómplices se transformaron en impostadas.


  Clarissa no tuvo más remedio que negar, dando la razón a Adán.


  —Ahí lo tienes. Organizaron ese plan para alejarte de mí y para hacerte sentir responsable de que tu padre hubiese perdido las elecciones a jefe de policía.


  —¿Cómo sabes que ha perdido las elecciones? Hasta mañana no se hace oficial el resultado.


  —¿Eso te han dicho? —Clarissa asintió—. Otra mentira más, mi lucero del alba. Todo Londres está al tanto de la noticia.


  —¿Y con qué fin?, ¿qué quieren de mí?


  —Solo les quedas tú, mi Eva. Y si nos traicionas, tu padre recuperará su buen nombre en el cuerpo y el marqués, junto a sus amigos, podrán vengarse de lo ocurrido en Bedford.


  De su padre no le sorprendía. No había habido un día en que no la interrogara en busca de que diese alguna información del escondite de Las Descendientes de Eva. Pero Robert…


  —Lord Ramden nunca ha mostrado interés en descubrir lo que sé.


  En parte, esa actitud era una de las cosas que más le gustaba de él. No tenía que estar a la defensiva, esperando alguna pregunta indiscreta.


  —¿Estás segura? —preguntó Adán, sembrando más la duda—. Puede que no te preguntase de forma directa. Puede que lo hiciera de forma sutil, disfrazando su interés en cortesía.


  «¿Por qué no cuentas lo que sabes de esa mujer?».


  «¿Se sacrificará por todas ellas?».


  «Yo te ayudaré. Confía en mí y juntos te liberaremos».


  Ante Clarissa, retazos de su conversación con el marqués junto a la jaula de guacamayos se reprodujeron, sin cesar, hasta que no le quedó más remedio que aceptar lo equivocada que estaba. La había engañado y de la forma más cruel posible.


  Fingió ser su amigo, incluso fingió que sentía por ella algo más… Algo que creyó que era amor.


  «¡Qué estúpida!».


  Por suerte para Clarissa, no se dejó llevar por su cortejo, ni dejó que en su corazón germinase la esperanza por el nacimiento de un amor… Y, a pesar de eso, sintió como resbalaban por sus mejillas lágrimas que sabían a traición.


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó en un susurro que sonaba a derrota, mientras se limpiaba con rabia la humedad de su cara.


  —Esta sí es mi Eva —aplaudió Adán y, sujetándola por la cintura, la hizo girar.


  Él rebosaba felicidad. Su sonrisa era radiante, pero la de Clarissa no tanto.


  «Acabaría siéndolo», se prometió a sí misma.


  —El próximo mes, en la reunión de la luna llena, propondré a mi madre tu petición formal de regresar al harén —dijo Adán compartiendo con ella sus planes.


  —No me pidas que regrese al harén, por favor —rogó Clarissa—. No puedo estar por más tiempo encerrada.


  —Deberás confiar en mí. Te lo contaré todo, mi Eva, pero aquí no. —Adán miró a su alrededor como si las paredes tuviesen oídos—. Prefiero hacerlo en nuestro cuarto del palacete, sobre el futón. Cuando lleves un sari y no este corsé que me impide acariciarte.


  Clarissa no respondió a las galanterías de Adán. No podía. Una losa de pena le aplastaba el pecho. Lo había perdido. Y no sabía que el marqués le importaba tanto hasta que, con sus mentiras, la calma y la tranquilidad también se fueron.


  —Creo que me enamoré de ti el primer día que te vi —dijo Adán acercándose a Clarissa—. ¿Quieres saber por qué? —susurró contra su cuello.


  —¿Por qué?


  —Por qué, ¿qué? —exigió, asiéndola por la cintura para que notase como su cuerpo ardía por ella.


  —¿Por qué te enamoraste de mí? —gimió exaltada por lo que ese hombre despertaba en ella.


  Su cuerpo estaba tomando las riendas y a Clarissa no le importó. Al contrario, le pareció una buena forma de mitigar el dolor que le había provocado descubrir lo falsa que fue la amistad del marqués.


  —Me retaste.


  —¿Eso fui para ti? ¿Un reto? —protestó y, molesta, golpeó su hombro.


  —Oh, no. Fuiste y eres mucho más —afirmó Adán, impidiendo que Clarissa se fuese muy lejos. La cargó sobre su hombro y la llevó hasta la cama, donde la apresó contra el lecho usando sus brazos como barrotes—. No te negaré que, en un principio, busqué doblegarte —confesó asiendo por el cuello a Clarissa, que jadeó como respuesta—. Ansié postrarte a mis pies como a cualquier otra insolente daifa, pero sin darme cuenta quise más, quise ser el hombre que veía reflejado en tus ojos. —El agarre de Adán no tardó en convertirse en una caricia sensual—. Luché tanto por convertirme en él. Por ser digno de ti —confesó, dibujando el perfil de los labios de su amada con la punta de su pulgar—. Ya queda poco, mi Eva. Y si me dejas, te demostraré durante el resto de mi vida que sí soy ese hombre.


  —No nos dejará ser felices —dijo Clarissa refiriéndose a la maestra suprema.


  —Yo me encargaré de nuestra protección y este solo es el primer paso.


  Adán sacó del bolsillo interior de su chaqueta un documento, doblado con pulcritud.


  —¿Qué es esto?


  Clarissa se sentó sobre sus rodillas y extendió el documento sobre la colcha. No entendía mucho de lo que había dibujado en ese papel, pero parecía un plano.


  —Nuestro paraíso, Eva. Aquí construiremos la casa —señaló Adán un punto en ese plano—. Aquí plantaremos el huerto y sobra espacio suficiente para instalar un vivero, si así gustas.


  —Adán, no sé qué decir.


  —He comprado este terreno en los Cotswolds y solo quiero escucharte decir que aquí formaremos nuestra familia. Estaremos tú y yo, lejos de aquí…


  —¿Lejos de ellas?


  —Sí, mi lucero del alba. —Adán acunó su cara con una tierna caricia—. Nos iremos muy lejos de Las Descendientes de Eva, muy lejos de mi madre.


  —Ella nunca te dejará marchar.


  —Sí, lo hará. No le quedará otra opción que hacerlo.


  —¿Cómo? ¿Por qué?


  —Lo primero que tenemos que hacer es hacerla creer que quieres regresar al harén para que te readmita.


  —Adán…


  —No será por mucho tiempo, solo hasta que nos casemos y entonces nos marcharemos.


  —¿Casarnos? —graznó asustada.


  Todo iba demasiado rápido.


  —Ya habíamos hablado de ello, incluso elegimos celebrarlo en una noche de luna azul.


  —Eso fue antes, antes de… —balbuceó sin saber qué decir para justificar los motivos por los que no sentía la misma ilusión por convertirse en la esposa de Adán que antaño.


  —Es por otro hombre, ¿verdad? Has creído a ese marquesito y sus mentiras han borrado mi huella de tu corazón.


  —¿Lord Ramden? No digas sandeces —protestó, acallando el sobresalto que había encogido su estómago. Sentía que la habían descubierto, pero cómo ser descubierta por un sentimiento que desconoces tener—. Debes marcharte, Adán.


  —Te has dejado embrujar por los lujos de esta mansión y ya te imaginabas como la futura marquesa.


  —Si eres capaz de pensar eso de mí, es que nunca me has conocido.


  —Porque te conozco, no entiendo tu frialdad conmigo. ¿Acaso crees que ese noblecito te amaría como lo hago yo? ¿Te dejaría ser sin restricciones? ¿Te convertiría en su esposa? —preguntó movido por los celos—. No eres más que un pasatiempo para él. Un miembro del servicio que usará y disfrutará hasta que se canse de ti o le des la información que ansía tener.


  —¡Basta! Deja de menospreciarme —le exigió tapándose los oídos.


  —¿Yo soy el que te menosprecia? No, te equivocas. Yo soy el que se juega la vida cada vez que me acerco a ti, el que luchará hasta el fin de los tiempos por recuperar al amor de mi vida.


  —Adán, yo te amo, pero…


  —Pero nada, mi Eva. El amor que nos une es lo único que importa.


  Unos ladridos sonaron al fondo del pasillo.


  —Es Cateto, el perro de la marquesa —anunció Clarissa—. Adán vete, por favor, vete antes de que te descubran aquí.


  —Regresaré por ti, te lo prometo.


  Adán depositó un beso fugaz en los labios de Clarissa antes de descender por la fachada del edificio y, mientras veía como su sombra se difuminaba en la oscuridad, le suplicó:


  «Hazlo. Regresa a mí».


  «Pues si he de hacerlo yo… Temo no hacerlo nunca».
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  Capítulo 26


  Un cuento de hadas



  
     
  


  20 de julio de 1849


  ¿Por qué no puedo dejar de pensar en él?


  Tengo motivos para estar exultante de felicidad. Un futuro jamás soñado está al alcance de mis dedos, y yo solo puedo preocuparme de dónde estará él.


  Necesito mirarlo a los ojos y descubrir si me ha engañado.


  Si las acusaciones de Adán son ciertas.


  Si sus sentimientos son fingidos.


  Clarissa dejó caer la pluma sobre su secrétaire. El mismo miedo, que había acelerado los latidos de su corazón, provocó que sus manos temblasen siguiendo ese alterado ritmo. 


  Adán se había marchado hacía horas y ella, en vez de cobijarse en la cama y fantasear con una preciosa casa con huerto e invernadero, se quedó sentada en el alféizar de la ventana de su cuarto, esperándole.


  Luchó contra el sueño dibujando figuras sin sentido en el cristal de la ventana con el vaho de su aliento, con la esperanza de ver la silueta del carruaje del marqués abrirse paso entre las sombras oscuras de la noche.


  No la vio.


  Hasta que el cielo no comenzó a teñirse de naranja, el portón de Fanton House no se abrió dejando entrar a su dueño.


  El sonido de los cascos de los caballos, al trotar sobre la gravilla de la entrada, despertó a Clarissa. Exhausta, se había quedado dormida, hecha un ovillo contra la ventana, que le sirvió como almohada.


  Aún confusa y adormilada, vio como uno de los mozos de cuadra corría para agarrar las riendas de los caballos y con la misma velocidad, Clarissa salió de su habitación en busca de lord Ramden.


  Necesitaba respuestas. Necesitaba saber si Adán estaba en lo cierto. Si, fuese lo que fuese, lo que le unía al marqués solo nacía de un acto interesado.


  Su pelo ondeó escaleras abajo y frenó en seco al llegar al último escalón. Robert apareció tras Barton, su mayordomo.


  Parecía otro hombre.


  No era por su traje, ya sin lustre y arrugado. Eran los mechones cobrizos de su pelo que le caían descuidadamente sobre su frente, rozando la moldura de sus gafas. Eran sus ojos que habían perdido el brillo como el blanco de su camisa. Era ver como sujetaba el peso de su cuerpo sobre un bastón… Era ese olor, ese nauseabundo olor del láudano.


  Clarissa cerró los ojos en un ruego silencioso por ocultar el dolor que le provocaba verlo así. Intentó recordar todas las preguntas que tenía que hacerle, pero sus labios no se movieron. Si lo hacían, corría el riesgo de derrumbarse.


  Un golpeteo regular contra el suelo pulido le avisó de que el marqués caminaba hacia ella. No se había percatado de la fuerza con la que se agarraba al adorno del pasamanos de la escalera, hasta que Robert posó su mano, todavía enguantada, sobre la suya.


  Parpadeó y miró sus manos unidas. Un ejemplo de lo cerca que estaban y la distancia enorme que los separaban. No se tocaban, no se rozaban, no eran nada… Los ojos de lord Ramden así se lo dijeron.


  ¿Dónde estaba el marqués que sonreía con la mirada?


  ¿Dónde estaba el hombre de calma infinita?


  ¿Dónde estaba su protector?


  «Con el caballero oscuro que te robó un beso».


  Ese hombre era una ideación, una fantasía o, como diría Adán, un teatro. Todo era una farsa.


  —Tu descaro e impudicia no tiene límites. Mostrarte ante un caballero de esta guisa.


  —¡Padre! —exclamó sorprendida Clarissa, alejándose un escalón del marqués.


  Sir Charles apareció en el umbral de la puerta de entrada de Fanton House y miró, con repulsión, cómo su hija intentaba ajustarse el chal, que llevaba sobre sus hombros, para ocultar el camisón que tapaba su desnudez. Era una vergüenza verla como solo su esposo tenía derecho hacerlo, en la intimidad de su dormitorio matrimonial. Era una buscona. Su hija era una mala mujer sin salvación. Ya lo había aceptado.


  —Charles, por favor, sigue a Barton hasta mi estudio. Enseguida estoy contigo. —Robert despachó con cortesía a su amigo.


  Clarissa agachó la cabeza para evitar las miradas condenatorias de su padre y que Robert descubriese la decepción en la suya.


  «Tu padre y el marqués te están utilizando».


  Las advertencias de Adán se hicieron nítidas en su recuerdo.


  —Ya lo veo —murmuró como si él estuviese a su lado.


  —¿Qué es aquello que asegura ver? —preguntó el marqués.


  —Muchas cosas, milord. —«Y todas ellas duelen», susurró en su interior—. Veo que la misericordia que muestra mi padre con usted dista mucho de la que insiste en ofrecerme a mí —ironizó—. Me alegro de que salir en mi defensa no haya afectado a su amistad.


  —El motivo por el que he hecho llamar a tu padre nada tiene que ver con usted, con nosotros.


  ¿Nosotros? Quiere confundirte, hacerte creer que está de tu lado. Confía en lo que ves. Tus ojos nunca te engañan.


  Adán volvió hacer acto de presencia en su conciencia y asintió coincidiendo con su opinión.


  —Debe de ser un asunto muy importante el que le obliga a reunirse con él, después de una velada que se ha alargado durante toda la noche.


  —Me temo que sí.


  —¿Y puedo conocer la naturaleza de este?


  —En la fiesta del conde Onslow atentaron contra la vida de Minerva. Envenenaron su bebida.


  —No puede ser… ¡¿Minerva está bien?!


  El bienestar de su amiga era prioritario para ella y dejó apartada, por unos instantes, su decepción con el marqués.


  —Por suerte, sí. Se encuentra en perfecto estado y, en estos momentos, la familia estará de camino a Renhold Abbey. Se instalarán en el campo, por seguridad.


  Clarissa suspiró de alivio al escuchar a Robert, pero la calma le duró un instante.


  —¿Por seguridad? —dijo, preocupada—. Eso significa que no han cogido al culpable.


  —En efecto.


  —¿Quién querría hacer daño a Minerva? —preguntó al aire sin esperar una contestación. La duquesa de Cardington era adorada por todo aquel que la conocía.


  —Ahora mismo, el mayor sospechoso es el anfitrión de la fiesta. Desapareció antes de que llegase la policía.


  —¿El conde Onslow? ¿Qué tendría ese caballero en contra de Minerva? ¿Alguna trifulca con el duque?


  —No, apenas se conocían. Por eso sé que él no ha sido.


  —¿Y quién podría estar detrás de esta aberración?


  —Me temo que usted lo sabe tan bien como yo. Ambos estábamos presentes cuando esa mujer juró que se vengaría de Minerva.


  —Lady Astrid Banks —acertó a decir Clarissa—. De ahí que haya recurrido a mi padre. —Robert asintió—. Todo se reduce a ella. Todo gira, otra vez, en torno a Las Descendientes de Eva.


  —Mientras esa mujer siga libre, sí.


  Lord Ramden volvió a convertirse en un desconocido. Clarissa observó como Robert caminaba hacia atrás, poniendo distancia entre ellos. La melaza de sus ojos ya no era cálida. Ahora ese tono tierra, que antes brillaba al mirarla, era frío, duro, impersonal.


  «Te quieren hacer sentir culpable, mi Eva. Responsabilizarte de pecados que no has cometido».


  —¿Y después? ¿Qué ocurrirá cuando den con lady Astrid Banks? —Quiso saber Clarissa con la esperanza de vislumbrar el futuro que la esperaba de permanecer a su lado.


  —Nos olvidaremos de Las Descendientes de Eva, y de todo lo que tenga que ver con ellas, para que cada cual pueda regresar a su vida anterior.


  «No les importa nada ni nadie más. Quieren la cabeza de mi madre y para ello, harán lo que haga falta».


  —¿Y qué pasará con quién no tenga una vida anterior a la que regresar?


  —Una vez le dije que nadie es una mala persona hasta que toma la decisión equivocada. Hoy le digo que, si no se decide pronto, no solo acabará siendo una mala persona, sino que sus manos estarán manchadas de la sangre de un inocente y, como tal, tendrá que aceptar las consecuencias de sus actos.


  Clarissa se sintió juzgada y condenada. Lejos quedaban ya las promesas del marqués junto a la jaula de guacamayos. Ya no había abrazos de consuelo, ni una mano amiga que la pudiese ayudar.


  —En su advertencia detecto una amenaza, milord.


  —Siento que lo vea así, señorita Clarissa, pues no es más que el consejo de un buen amigo.


  —Usted y yo entendemos la amistad de manera diferente.


  —¿Y se puede saber cómo la entiende usted?


  —Con gusto se lo diré y para que me comprenda mejor, se lo ejemplificaré. Espéreme un minuto —le pidió.


  Clarissa subió corriendo las escaleras hacia su cuarto. Del cajón de su mesilla, sacó un pequeño frasco de cristal y regresó junto a Robert.


  —Un buen amigo no juzga, no impone, no abandona. —Clarissa cogió la mano del marqués y depositó en ella el frasco que había cogido en su habitación—. Un buen amigo comprende, cuida y protege.


  Dicho esto, Clarissa dio media vuelta y se encaminó a su cuarto. No había nada más que hablar con el marqués. Él, con su comportamiento, ya le había esclarecido todas sus dudas.


  —¿Qué es esto? —preguntó Robert alzando el frasco con un líquido traslúcido en su interior.


  Clarissa se giró y mirándole desde lo alto de la escalera le explicó:


  —Aceite de romero para su pierna. No será tan efectivo como el láudano que le haya dado esa doctora que le atiende al amparo de la noche, pero el romero le ayudará a calmar el dolor sin adormecer su razón, sin borrar sus recuerdos.


  —¿Cómo sabe? —Robert, avergonzado, quiso acercarse hasta Clarissa, mas no pudo hacerlo. Un latigazo en su pantorrilla le hizo desistir de sus intenciones—. Puedo explicarlo…


  —No hace falta, milord. Mi intención no es juzgarle sino cuidarle. Y ahora, no haga esperar más a mi padre, no pierda su tiempo conmigo. Tienen a una bruja que cazar para que puedan regresar a sus vidas idílicas de cuento de hadas.


  —¿Y usted qué hará mientras tanto?


  —Escribir mi propio cuento de hadas.


  Uno donde la princesa tendrá una casita con huerto.


  Donde no existirán las brujas malas.


  Donde su príncipe no fingirá amarla para conseguir algo de ella.
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  Capítulo 27


  ¿Qué haces aquí?



  
     
  


  Tres lunas para el fin


  El nerviosismo era un estado nuevo para Adán, con el que no estaba acostumbrado a lidiar. Estaba tan cerca de conseguir sus metas que las ansias se habían adueñado de su cuerpo, alterando su razón.


  Sus piernas se habían agarrotado por la necesidad de salir corriendo en busca de su Eva y, en cuanto lo hiciera, no volvería a pisar el harén ni la sala ceremonial, en la que estaba fingiendo prestar atención al cierre de la reunión de la luna llena.


  «Tres lunas, y esta tortura se habrá acabado», se animó a sí mismo mientras abandonaba la sala, saludando a los hermanos que habían preferido quedarse en el patio exterior. Los comprendía. De poder elegir, Adán también se hubiese tumbado sobre un diván para dejarse encandilar por el movimiento hipnótico de las caderas de las bailarinas.


  Varias daifas danzaban bajo la melodía del sitar, pero ninguna lo hacía como ella, como su Eva.


  —No ha vuelto a ser lo mismo sin ella.


  Adán arqueó una ceja al escuchar a su madre.


  —No sé si estoy más sorprendido de tu habilidad para leerme la mente o que de tu boca haya salido algo parecido a un halago.


  —En gran parte, el éxito que he logrado en mi larga vida se ha debido a que he sabido rodearme de la gente adecuada. La grandeza llama a la grandeza y tu muchachita hacía poesía con su cuerpo. Muchos de los hermanos aún preguntan por ella.


  —Pronto dejarán de hacerlo. En cuanto des tu aprobación, Clarissa regresará al harén.


  —Vaya, sí que has avanzado en tu reconquista.


  —¿Acaso lo dudabas, madre?


  —Jamás dudaría de ti, hijo mío. En cambio, ella no goza de mi confianza.


  —En eso coincidís. Ella tampoco se fía de ti.


  —Pero la decisión sigue siendo mía.


  —Te equivocas, madre. En torno a todo lo que tenga que ver con Clarissa, yo, y solo yo, soy el que tomo las decisiones. En lo único que tú tienes potestad es para elegir si quieres mantenerme a tu lado o no.


  —¿Me abandonarías por ella?


  —Sin dudarlo ni por un segundo. —Adán asintió y dedicó una sonrisa a uno de los hermanos que les había saludado desde la distancia antes de continuar—. Accedí a que Clarissa permaneciera en la casa del marqués Ramden para que tú pudieras llevar a cabo tu venganza. Tuviste la oportunidad de hacerlo hace dos semanas en la fiesta del conde Onslow. Los motivos para que te boicotearas a ti misma solo tú los sabrás, pero no esperaré más, madre. En la luna azul de Samhain, Clarissa será mi esposa.


  —¿Boicotearme? Aunque pienses que soy un ser egoísta que únicamente se preocupa por mí…


  —No lo pienso, madre, lo eres.


  —Lo soy, pero no solo conmigo, sino con todo lo que he creado —dijo señalando el harén—. Pude acabar con la vida de esa españolita, es cierto, y no lo hice porque al desviar la atención hacia el conde Onslow, he conseguido dos cosas. Librarnos de ese hombre y de la policía. Ahora Scotland Yard, al completo, va detrás del conde y Las Descendientes de Eva han pasado a un segundo plano.


  A Adán no le quedó más remedio que alabar el ingenio de su madre.


  —Tan solo queda un cabo suelto y todo volverá a la normalidad —aseguró lady Astrid Banks—. Debemos dar con el paradero de su daifa.


  —Estoy cerca de hacerlo, madre. La vigilancia que puse en la casa de sus padres ha confirmado que no mintieron. Ellos no la están resguardando. He mandado a mis mejores hombres que indaguen en los burdeles, sin llamar la atención. De estar viva, se encontrará en uno de esos antros.


  —Quizá si no perdieses tanto tiempo en cortejar a la traidora de tu Eva —sugirió la inoportuna Mona, inmiscuyéndose en la conversación.


  Adán llevó sus manos a la espalda, conteniendo las ganas de cortarle la lengua a la descarada erudita de su madre. Estaba tan cerca de marcharse de allí que no lo pondría en riesgo por una provocación de esa mujerzuela. Eso sí, el día en que se fuese se aseguraría de que Mona ya no respirase.


  —A veces dudo si eres consciente de tu propia estupidez, Mona —dijo Adán con calma fingida—. Me exiges a mí eficiencia cuando tú eres la culpable de que estemos en esta situación.


  —No fue mi culpa que Bella se escapase del harén.


  —¿Y de quién sino? Tú eres la guardiana de las daifas. Ellas son tu única responsabilidad. Si no dedicases tanto tiempo a intentar ocupar mi lugar junto a mi madre, harías bien tu trabajo.


  Adán parafraseó a Mona, mientras señalaba con su mano la escena que se estaba desarrollando ante sus ojos. Como supuso, su madre frunció los labios y la ira oscureció sus ojos claros.


  Una de las nuevas daifas rechazaba las atenciones de uno de los hermanos entre exabruptos y manotazos. Era tal la escandalera que estaba montando, que todos los presentes en el jardín interior del harén estaban reparando en ellos.


  Mona se acercó hasta la joven daifa y, sin mediar palabra, la arrastró hasta el interior de las habitaciones privadas.


  —Muchacha insensata —protestó entre dientes lady Astrid Banks—. ¿Cómo se le ocurre importunar al director del banco de Inglaterra? De él depende nuestra financiación.


  —No se preocupe, madre. Yo me encargaré de que sir Nollan recuerde esta noche, como la más apoteósica de su insignificante vida.


  Lady Astrid Banks asintió y dejó a su hijo hacer. Para su sorpresa, Adán no tardó en capear la tempestad y regresar a su lado.


  —Serás un buen maestro, hijo.


  Adán no estaba acostumbrado a recibir cumplidos de su madre y mucho menos uno que sonase sincero. Quizá por eso un satisfactorio escalofrío erizó la piel desnuda de su espalda. Tampoco se regodearía mucho en esa sensación agradable, el carácter de su madre era igual de voluble que su gratitud y aprovecharía ese instante para dar un paso más en su plan.


  —Madre, solo aceptaré ser tu sucesor si a mi lado la tengo a ella. Todo Adán quiere a su Eva. Estas son mis condiciones.


  —Estoy dispuesta a aceptarlas… siempre y cuando, considere que ella está preparada para regresar. Acabamos de librarnos de la rata traidora del conde Onslow y no quiero volver a meter a otra.


  —Clarissa ya ha demostrado su lealtad, madre. Aun estando alojada con los enemigos, no ha dicho ni hecho nada que nos comprometiese. Ella ha cumplido y ahora lo has de hacer tú.


  A lady Astrid Bank no le gustaba que le dijesen lo que tenía que hacer, pero esa noche su hijo se había ganado ciertas licencias con su actuación.


  —Está bien. Eso es lo que haremos. Yo misma hablaré con ella fuera del harén. Si es cierto su deseo de volver y en ella no atisbo duda o vacilación, la dejaré regresar de tu mano, como tu futura esposa. —Adán, complacido, esbozó una sonrisa—. Eso sí, te advierto que de encontrar alguna señal de ardid en su mirada no habrá otra salida que la muerte para ella.


  —Soy consciente de ese hecho, madre, y de ser así, de ser Clarissa una traidora, yo mismo acabaré con su vida. —No le tembló la voz. Adán estaba tan seguro de la lealtad de su amada que no dudó en realizar tal juramento—. Ahora, si me lo permites, debo ocuparme de un asunto.


  El rostro de Adán seguía igual de pétreo que de costumbre, como si de una escultura de mármol se tratase. Nadie podría adivinar la urgencia con la que la sangre regaba el interior de su cuerpo.


  Si por culpa de ese baldragas todos sus planes se venían abajo, acabaría con su inservible vida antes de lo esperado.


  —¿Qué haces aquí?


  Adán asió del brazo al inesperado invitado y lo arrastró hasta la privacidad de una de las salas aledañas al patio interior, donde se estaba celebrando la orgía. O así él lo supuso.


  —Llevo cinco días sin saber de ti. Encerrado en esa pocilga. No lo soportaba más.


  Aunque el conde Onslow estaba en lo cierto, Adán jamás lo admitiría.


  —Pues tendrás que soportarlo, porque muerto no nos sirves ni a Bella ni a mí. —Con empujones, Adán le urgió a que se marchase por la puerta que comunicaba con el exterior del palacete—. Vete antes de que te descubran.


  El conde Onslow se fue igual de sigiloso que entró, pero no siguió las órdenes de ese bastardo.


  Eran camaradas por obligación, no por devoción. No se fiaba de ese petimetre y solo le quedaba una persona en el mundo a la que poder acudir.


  La sangre era importante.


  Más importante que un lustro de odio y rencor.


  O al menos, así esperaba que lo entendiese su hermano.
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  Capítulo 28


  Bailar con el diablo



  
     
  


  James nunca llegó a pensar que echaría en falta el ruidoso barullo de Londres. Daba igual si el sol estaba en lo alto del cielo o era la luna la que iluminaba sus calles, que estas siempre estaban atestadas de gente. Y tras más de quince días oculto como las ratas en una posada mugrienta del East End, ese hedor a vida era gratificante.


  No había resultado fácil, para un conde tan pomposo como él, convertirse en un fantasma de un momento para otro. Mas comenzaba a vislumbrar las ventajas de su penosa situación.


  Nadie reparaba en él.


  Vestido con un traje cochambroso, con una boina como sombrero y las manos desnudas resguardadas en los bolsillos, podía deambular sin ser visto. Siempre y cuando, no se adentrara en los barrios ricos donde gente, de esa calaña, llamaría más la atención.


  Por suerte para el conde Onslow, su hermano Arthur, en su afán por alejarse cuanto pudo de él, había establecido su residencia en una de las zonas de Londres donde se habían asentado una pequeña comunidad de burgueses de medio pelo. Esos que aún no habían conseguido el dinero suficiente para comprar un título extranjero o alquilar una propiedad en Mayfair para fingir ser los aristócratas que nunca llegarían a ser.


  Su dinero, manchado de sudor, jamás sería comparable con la fortuna con solera de su condado. Condado que, mucho se temía, nunca más podría ostentar. A no ser que su hermano le ayudase a limpiar su buen nombre.


  Pero si echaba la vista atrás, no se arrepentía de nada. De su mayor error nació su único amor. Todo lo que hacía desde entonces, cada uno de los riesgos que corría era por Bella, por su bienestar.


  Fueron unos ilusos al pensar que, huyendo juntos, escaparían de las garras de lady Astrid Banks y Las Descendientes de Eva. Esa odiosa mujer y su ejército de maleantes la mantenían retenida y, desde entonces, lo chantajeaban.


  Al conde Onslow no le quedó otra opción que acceder a sus exigencias. Usó su parentesco para conseguir toda la información posible de su propio hermano y sus aristócratas amigos. Desde que ayudaron al comisionado a recuperar a su hija, se habían convertido en los mayores enemigos de la maestra. Los primeros en su lista a abatir. Estaba tan cegada por el odio que no reparó que tenía al peor de los enemigos justo a su lado. Su propio hijo.


  Fue ahí cuando James vislumbró un resquicio de esperanza. Adán era un enamorado como él. Comprendía la desesperación en la que vivía desde que le habían arrebatado a su mujer, su razón de vida. Debía de obtener su favor y fue más fácil de lo esperado.


  Una de sus sirvientas era familiar de la doncella de la duquesa de Cardington. Por unos cuantos peniques estuvo al tanto de todos los movimientos de los duques. Así fue como conoció de antemano la intención de la duquesa de acudir a la librería Hatchard’s junto a su amiga, que no era otra que Clarissa.


  James se encargó de organizarlo. Compró al dueño de la librería que ayudaría a Adán a entrar y salir sin ser visto. Él estaría cerca y aprovecharía la oportunidad para invitar en persona a la duquesa a su fiesta de cumpleaños. En esa tesitura, nunca se negaría a acudir. Sería una grosería intolerable.


  Todo salió como lo planeó y a partir de ese momento, Adán y él firmaron una alianza. Conseguiría dar con el sitio en el que su madre mantenía prisionera a Bella y él, aparte de favorecer sus encuentros con Clarissa, le libraría del mayor de sus problemas. Acabaría con el reinado de lady Astrid Banks. Una vez muerta, quedarían libres de su yugo.


  Ese era el plan, pero los meses pasaban y James no había vuelto a tener noticias de Bella. Y tras la jugada maestra de lady Astrid Banks, al convertirle en el foco de atención de Scotland Yard, el que acabaría muerto, más pronto que tarde, sería él.


  No le quedaba tiempo. Pronto el destino daría con él y necesitaba garantizar que alguien diese con Bella y la protegiera. Solo había una persona en la que podría confiar tal hazaña. Ojalá su hermano recordase el cariño que se tuvieron, antes de que el odio arrasase con ellos.


  Frente a la casa de Arthur, sintió ese sabor amargo en la boca que no tardaría en bajar al estómago y revolverlo. No había nada más indigesto que los nervios, las dudas y la traición. Y en las últimas semanas había recibido doble ración de cada uno.


  Tragó saliva, se limpió el sudor de la mano, frotando contra el pantalón, y golpeó dos veces la puerta con sus nudillos.


  El fulgor de las llamas iluminaba la estancia que daba a la calle. Había alguien dentro y deseó que su hermano siguiese siendo un ave nocturna y estuviese despierto a esas horas.


  Contuvo el aliento. El sonido de unos pasos cada vez se hizo más audible. El pomo giró y tras él, James no se encontró a quién esperaba.


  —No sé qué me sorprende más, si que seas tú mismo el que abra la puerta o que ni siquiera hayas mirado a ver quién era antes de hacerlo. Podría haber sido un delincuente.


  Arthur terminó de abrir la puerta y sin decir nada más que lo que expresaron sus ojos aguamarina, idénticos a los de su hermano mayor, se adentró en su casa dando la oportunidad a James de irse por donde había venido o de entrar en busca de lo que fuese que había ido a buscar.


  El conde Onslow hizo eso último, no le quedaba otra opción. Recorrió el estrecho pasillo de la entrada y siguió la titilante luz que dibujaba sombras grotescas en las paredes, hasta acabar parado en la entrada del salón. Allí encontró a Arthur que, de espaldas y sin apartar la vista del crepitante fuego, rompió su silencio.


  —A lo primero, hermano, no necesito de un mayordomo que me asista las veinticuatro horas del día y en cuanto a lo segundo, no creo que haga falta recordarte que tú ya eres un delincuente. Uno muy torpe, por cierto, si no se te ha ocurrido mejor idea que acudir a mí.


  —No tengo a nadie más.


  —¿Y crees que conmigo estarás a salvo? Tienes cinco minutos antes de que pase la patrulla nocturna y dé aviso para que te apresen. Mejor tres, no creo que pueda soportar tu presencia tanto tiempo.


  Era un farol. Había visto pasar a la pareja de policías no hacía más de diez minutos. Tardarían al menos una hora en volver a transitar por la misma calle. Tiempo suficiente para apelar al buen corazón de su hermano. Si es que no lo había perdido.


  —No quiero robarte más tiempo del necesario.


  James se quitó la boina y comenzó a retorcerla entre sus manos. Estaba nervioso y Arthur se percató de ese detalle y del mal aspecto que presentaba. No tendría que afectarle la mala suerte de su hermano, pues se la había labrado con saña, pero, de igual modo, sintió cierta congoja. No era fácil olvidar que era el único familiar con vida que le quedaba.


  —Es extraño esta consideración por tu parte, hermano. Eres más del tipo de caballeros que le gusta quedarse con lo ajeno —dijo Arthur en un tono algo menos hostil. O así le pareció al conde Onslow.


  —No vengo a hablar del pasado, sino del presente tan oscuro en el que me han sumergido —se sinceró James—. Soy inocente del acto atroz que me acusan. Yo no quise acabar con la vida de la esposa del duque de Cardington.


  —Aun dejando a un lado el más que evidente y merecido odio que te profeso, James, soy abogado, ¿sabes cuántas veces he escuchado esa defensa?


  —Imagino que muchas, pero pocas que sean ciertas y, en mi caso, es tan cierta como que somos hermanos.


  —¡¿Hermanos?! —graznó Arthur, molesto—. Yo no tengo hermanos. El que tuve murió —ironizó, mas su voz se vio impregnada de una película de melancolía. A Arthur nunca le había resultado fácil recordar los tiempos en los que tuvo una familia—. Tú moriste el día en el que me arrebataste la oportunidad de ser feliz. ¿Y ahora te atreves a venir a mi casa en busca de ayuda? Sí que debes de estar desesperado.


  —Desesperado, atormentado, destrozado… —Su murmullo fue mudando a un claro sollozo—. Yo no tengo salvación, Arthur. Ya lo he aceptado, pero ella sí. Es por ella por quien suplico. Moriría tranquilo sabiendo que ella estará bien.


  El peso de los días pudo con la exigua fortaleza del conde Onslow. Sus rodillas se doblaron al igual que su orgullo.


  —¿Qué le ocurre a Violet?


  Arthur lo agarró por la pechera, obligándole a ponerse de pie. James negó con la cabeza y avergonzado, no fue capaz de sostener la mirada a su hermano.


  —¡No es por ella! —se jactó Arthur e incrédulo lo empujó, alejándolo de él—. Tienes la desfachatez de pedirme protección para tu amante —comprendió el fin último de la visita de su hermano—. Cuando pienso que no podías ser más rastrero, vienes y me sorprendes.


  Arthur se apoyó en la repisa de la chimenea y, con la mano libre, se frotó la frente. Un potente dolor había comenzado a martillear su cabeza.


  —Tú no lo entiendes —insistió James aferrándose con desesperación al brazo de su hermano—. Ella es diferente. Un ángel puro que no merece pagar por mis pecados. No merece ser condenada por amarme.


  —Si no fuese porque la herida que me ocasionaste todavía sangra, me reiría de tu desgracia —escupió soltándose del agarre de su hermano—. Me acusas a mí de no entenderlo. ¿Acaso tú intentaste, en algún momento, entenderme a mí? —exigió saber Arthur—. Solo os tenía a vosotros —le recordó—. Violet era mi maldito mundo y tú eras más que un hermano, eras el padre que nunca fue nuestro progenitor. Y me traicionasteis. ¡Los dos os reísteis de mí! Me lo arrebatasteis todo —confesó consternado.


  —Ojalá hubiese tiempo de poder explicártelo con más calma, hermano, pero por esa estima que juras haberme profesado, búscala. —James sacó una foto desgastada del interior de su mugrienta chaqueta—. Se llama Bella y si alguien puede encontrarla ese eres tú.


  Arthur cogió la foto. Su mano comenzó a temblar producto de un brebaje de sentimientos a cuál más negativo. La rabia tiñó sus ojos azules del color de la sangre. El rencor aceleró su respiración hasta asemejarse a la de un toro salvaje. El asco pudo con su cordura y con una crueldad inesperada en él, lanzó el retrato de esa desconocida al fuego del hogar.


  —¡No! —se lamentó James que de rodillas intentó con una tenaza sacar lo que no era más que cenizas—. Era lo único que tenía de ella —sollozó.


  —Ahora sabes lo que es perderlo todo —siseó en el oído de James para acto seguido cogerlo del antebrazo y llevarlo hasta la entrada de su casa—. Márchate y no vuelvas nunca más —le advirtió—. Aplícate tu propio consejo y ten arrojo en la vida. Sal ahí afuera y afronta el destino que tú solo te has labrado con tanta maldad.


  James bajó los escalones hasta la calle a trompicones y, de la misma forma torpe, se limpió los lagrimones que marcaban su cara con un ardor semejante al de las ascuas de una fogata.


  No podía reclamarle ni exigirle nada a su hermano. Le había dado justo lo que se merecía tener, pero siempre creyó, hasta ese día, que Arthur era todo lo buena persona que él nunca fue.


  Le echaría valor, como le instó su hermano.


  Aunque al hacerlo, tuviese que poner su vida en manos de ese hombre.


  No le quedaba de otra que confiar en ese ángel caído.


  No le quedaba de otra que…


  Bailar con el diablo.
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  Capítulo 29


  El que malo nace malo muere



  
     
  


  Al igual que hay diferentes pecados, la forma de expiarlos puede ser de lo más variopinta.


  Mientras que el marqués Ramden dejaba que las pesadillas lo torturasen hasta bien entrada la mañana del domingo, Clarissa, acompañada de Nila y sus dos incondicionales amigas, acudió a la iglesia de Saint Patrick para saldar cuentas con Dios o, más bien, con el mismísimo señor de los infiernos.


  Saint Patrick estaba cerca de Fanton House. Una pequeña comunidad católica que había ido ganando peso e importancia en Londres gracias, entre otras cosas, al apoyo de la marquesa Ramden. De origen irlandés, Nila se negó a abrazar el protestantismo como su religión tras su boda con el padre de Robert.


  Una excusa más que usó su esposo para descargar en ella su frustración. Quizá, por eso, para Nila era tan importante acudir a misa cada domingo. Era su manera de rebelarse contra aquellos que quisieron anularla. Que sus iguales la rechazaran era una honra para ella, pues le recordaba que no se había doblegado.


  Ojalá pudiese decir lo mismo de su retoño.


  No siempre fue así. Antaño, el orgullo que sentía por su hijo era tan grande que no le cabía en el pecho. Desde su juventud, Robert había luchado por dedicar sus esfuerzos al estudio de un campo tan amplio como lo era el matemático. Sobra decir que para su padre eso también fue motivo de vergüenza y se lo hizo saber a base de bien.


  Sus discusiones se podían escuchar desde cualquier estancia de Fanton House. El vencedor siempre era el mismo. El patriarca de la familia imponía su voz sobre los gritos desesperados de su mujer e hijo, pero, como todo en la vida, le llegó su fin. Para ser exactos, lo encontró una mañana en su despacho.


  Un único sonido, el de una detonación, acabó con las lágrimas, los gritos, los golpes y la infelicidad que carcomía las paredes de Fanton House.


  Nunca un pecado había aportado tanta paz.


  En el recuerdo de esa gloriosa mañana estaba inmersa Nila, mientras el párroco, encantado de escuchar su propia voz, leía la homilía desde el patíbulo de piedra. Él estaba por encima de todos los feligreses, era el intermediario de Dios, y esa altura lo dejaba claro.


  Pero el demonio no necesita de tantas pomposidades ni grandilocuencias. El sigilo es su arma, las sombras su escudo y la discreción la mejor de sus armaduras.


  Clarissa lo sabía y antes de que sus ojos reparasen en él, su cuerpo había anticipado su presencia. El calor pegó a su piel la delicada tela en rosa empolvado de su vestido de mañana. El corpiño oprimió su pecho impidiéndole llenar sus pulmones del preciado aire. Y sus labios ya saboreaban los exquisitos vicios que ocultaba la sonrisa lobuna de Adán.


  Entonces lo vio.


  Un gesto de su cabeza, señalando el confesionario de madera oscura situado a su derecha. No le hizo falta más para saber lo que tenía que hacer.


  Los minutos pasaron con la lentitud de un siglo hasta que Clarissa escuchó decir al cura «os podéis ir en paz».


  —Demos gracias al Señor —canturreó poniéndose de pie.


  —¿A qué se debe tanta prisa, muchachita?


  Nila que, aun sin visión, era capaz de percibir hasta el mínimo cambio a su alrededor, notó enseguida el alterado estado de ánimo de su dama de compañía. Desprendía tanto nerviosismo que ella misma acabó sintiéndose agitada e intranquila.


  —Me acabo de dar cuenta de que en este mes de agosto todavía no me he confesado —se excusó Clarissa—. No tardaré mucho, se lo prometo, Nila. Aunque he de marcharme ya si no quiero que se me anticipe la señora Solvisi —dijo bordeando el banco de madera en el que habían estado las cuatro sentadas escuchando la homilía—. No sé qué tipo de vida puede llevar una mujer octogenaria, pero cada domingo acapara al confesor por más de media hora.


  Nila torció el gesto.


  —Lissa, la soledad es una mala compañera y una peor conversadora. Tiene la mala costumbre de no contestarte.


  La señora Solvisi era apreciada por la comunidad. Una mujer viuda y sin hijos, que encontraba en la misa dominical consuelo para su alma y una buena charla con alguien más que no fuese su periquito Claudio.


  —Disculpa, Nila, he sido una desconsiderada.


  Ese tipo de grosería no era propia de Clarissa, como tampoco su actitud de los últimos días. Estaba ausente, perdida en sus pensamientos, alejada de la realidad que la rodeaba… Extrañamente, igual que lo estaba su hijo. 


  —No me lo digas a mí, sino al cura —le indicó Nila a Clarissa y con un movimiento de su mano le autorizó a que se fuese a confesar—. Anda vete, no vaya a ser que tardes tanto o más que la señora Solvisi y acabemos tomando el té en la sacristía —dijo en un tono conciliador—. Te esperamos fuera junto al olmo. Bajo su sombra nos resguardaremos del calor.


  Nila se agarró del brazo de Clotilde. A Clarissa no le gustó la mirada que le dedicó. Las palabras eran innecesarias cuando los ojos tenían la capacidad de hablar y los de Clotilde la tenían. Sabía que estaba mintiendo y se sintió, aún, más mala persona.


  Al final, necesitaría confesarse de verdad.


  Clarissa se aproximó al confesionario sin dejar de mirar de soslayo como las tres mujeres salían de la iglesia. Fue gracias a la trompetilla de Petra lo que la permitió divisarlas entre el gentío.


  Solo cuando dejó de verlas, abrió la puerta de madera del confesionario y se adentró en la oscuridad en busca de su condena. Los ojos de su amado brillaron en la penumbra como los de un lobo hambriento. Le urgió escapar. Salir corriendo de allí, pero ¿a dónde? Era una tierna ovejita sin más opción que la de confiar en él, en su lobo.


  —Aun sabiendo que el tiempo es nuestro enemigo, no dejaré de dedicar unos segundos a embriagarme del dulce néctar de tu boca. —Clarissa no se percató de que Adán había abierto el panel de rejilla que los separaba hasta que el calor de su lengua invadió su boca, prendiendo la fogata de su pasión dormida—. Mi Eva, mi lucero del alba —murmuró contra sus labios—. Cada día alejados es una tortura, una cicatriz marcada a fuego en mi piel.


  Las manos de Clarissa cubrieron la cara de Adán y con pena finalizó el tierno saludo de sus labios. No podía olvidar que estaban rodeados de gente. El murmullo de los feligreses todavía resonaba en la nave central de la iglesia. Podrían descubrirlos en cualquier momento.


  —Adán, no puedes seguir arriesgándote de esta manera —le suplicó, mas no pudo alejarse de él—. Si te pierdo…


  «Si a ti también te pierdo. No me quedará nada».


  Con el rechazo más que evidente de su padre y del marqués, Adán era su única salvación, aunque estuviese impregnada de ese aroma a huevos podridos del azufre.


  —Te juré que regresaría a por ti —pronunció Adán.


  —¡¿Ahora?! —graznó sin modular el tono de su voz y sin poder ocultar el miedo que le produjo esa posibilidad.


  —Ojalá, mi Eva. —Adán sonrió complacido sin percatarse que la exclamación de Clarissa era producto más del miedo que de la ilusión—. Pero ya estamos muy cerca, mi amor. Mi madre ha accedido a que regreses al harén—. Clarissa no pudo evitar que un gesto de disgusto enturbiase su mirada—. Será por poco tiempo, mi lucero del alba, aunque primero deberemos pasar una prueba de fuego.


  —¿A qué te refieres?


  —Quiere verte en persona. Fuera del harén. Mi madre quiere ver por ella misma que sigues siendo uno de los nuestros.


  No lo era. Clarissa no pertenecía a Las Descendientes de Eva. Nunca lo hizo y si esa mujer la veía, no tardaría en percatarse de su mentira.


  —Vayámonos ahora, Adán. Lejos de tu madre. Lejos de todos.


  La opción de escapar en ese mismo momento ya no parecía tan descabellada.


  —Shss… Aplaca tus ansias, mi amor —murmuró Adán entre caricia y caricia. Era incapaz de dejar de tocar a su Eva—. Si huimos no llegaremos muy lejos. Debemos hacerlo a mi manera.


  —Intentémoslo, pero temo que, de entrar de nuevo en el harén, volveremos a ser sus prisioneros. Nunca escaparemos. Ella será mi dueña y antes prefiero la muerte.


  —Y la muerte encontraremos de irnos sin su bien más preciado. Si le quitamos aquello que más le importa, aquello que le da su poder, seremos libres, pues dejará de ser un peligro. —Adán silenció las preguntas de Clarissa posando el pulgar sobre su boca—. Ya habrá tiempo para resolver todas tus dudas. Por ahora, tu confianza en mí tiene que ser más fuerte que nunca y seguir con exactitud todas mis indicaciones—. Clarissa asintió con poco ímpetu—. La noche de luna nueva acudirás a la representación al aire libre de Hamlet que habrá en Regent’s Park. Allí nos reuniremos con mi madre.


  Clarissa sabía a la perfección a qué espectáculo se refería. Cada año, durante las noches de verano, en Regent’s Park una compañía teatral amenizaba las veladas. Guardaba un recuerdo hermoso de esas representaciones y aborrecía tener que ensuciarlo con la presencia de esa mujer. Pero ese sería el menor de sus problemas.


  —El marqués no accederá, Adán —dijo en alto, el evidente escollo de ese plan.


  —Mi amor, no puedo hacerlo yo todo —susurró en tono molesto—. ¿Acaso no quieres que volvamos a estar juntos? —le reprochó Adán.


  —Por supuesto —dijo con menos seguridad de la que aparentó en su voz.


  —Entonces, aprovecha cada lección que te dio Mona. Usa tus armas. Corteja al marquesito. Hazle desear lo que nunca será suyo.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan. Yo sé que tú eres mi lucero del alba, no me importa que otro hombre te admire o desee probar el sabor de tus labios. Porque por mucho que anhele hacerlo, tus besos son míos. Toda tú eres mía.


  Adán eliminó la puertilla del confesionario que los separaba y tiró de ella para sentarla en su regazo. No sin antes acallar el grito de sorpresa de su Eva, colocando la mano sobre su boca.


  —Por lo visto he de recordarte a quién perteneces —le amenazó antes de profanar el santuario de su virtud.


  Sin pedir permiso, traspasó la suave barrera de los labios de Clarissa, mientras que, con manos expertas, se introdujo bajo las faldas. Sus dedos sabían dónde querían llegar y lo que encontrarían al hacerlo.


  Silenció, con un profundo beso, el gemido que Clarissa emitió al notar la intrusión en su tierna intimidad. Consiguió lo que pretendía y su lucero del alba olvidó donde se encontraban y cuantos feligreses les rodeaban.


  En ese momento, Adán se convirtió en su mundo. Bajo el embrujo de los placeres carnales, Clarissa dejó de ser ella misma para ser lo que él quería que fuese.
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  La claridad del sol dañó los ojos de Clarissa cuando esta se dispuso a salir de la iglesia de Saint Patrick.


  Bajó los escalones, aún confusa y atolondrada. Su cuerpo continuaba adormecido tras haber sucumbido a las atenciones, del todo impuras, de Adán. No tardaron en aparecer los remordimientos, como siempre ocurría con él. Se sentía sucia, impura y el anuncio de un llanto cerró su garganta y cubrió sus ojos de una película aguada.


  —¿A quién has matado, niña? Casi nos quedamos dormidas —le preguntó Nila al notar su cercanía.


  «A mí misma» gritó Clarissa en su interior, mientras dio como respuesta una tibia sonrisa que la marquesa no podía ver. Mas no pudo hacer otra cosa, todavía luchaba por tragar la mezcla indigesta que le habían provocado sus malas acciones.


  —Uy, yo también me quiero confesar con ese mocetón. —Salió en su inesperada ayuda, Petra, voceando como era costumbre en ella—. No sabía que el párroco Donald tenía un nuevo ayudante.


  Clarissa se giró y observó como Adán se entremezclaba entre la gente, desprendiéndose de la toga que, con toda probabilidad, había sustraído de la sacristía de Saint Patrick.


  —A mí tampoco me importaría confesar todos los pecados que he cometido desde que tengo uso de razón —susurró Clotilde con esa media voz apenas audible.


  —¿Tan apuesto es? —preguntó Nila con curiosidad.


  —¿Te acuerdas del rostro de tu esposo? —le inquirió Petra, dirigiendo su trompetilla en la dirección de Nila para escuchar su respuesta.


  —No hay día que no dé gracias al Señor por empujarlo al infierno. Espero que le siga ardiendo su orondo trasero —murmuró Nila santiguándose tres veces.


  —¿Eso es un sí? —rehízo su pregunta Petra, mientras se levantaba del banco en el que estaban sentadas en la sombra. Era hora de regresar a Fanton House.


  Clarissa ayudó a levantarse a Nila, enroscó su brazo en el de ella y esperó ansiosa la contestación a la pregunta de Petra.


  —Claro que recuerdo su rostro —se lamentó Nila—. Para mi desgracia, fue lo último que vieron mis ojos antes de apagarse.


  —Pues ese sacerdote nuevo es todo lo contrario a tu difunto esposo —dijo Petra refiriéndose a Adán.


  —Entonces sí que debía de ser apuesto el caballero, porque mira que era deslucido mi marido —afirmó Nila entre risas.


  —Aún no me explico como os salió un hijo tan guapo como Robert —confesó Clotilde.


  —Porque lo hice con mucho amor —se jactó Nila—. Por aquel entonces, era una joven mentecata que creía que, si cumplía con mis obligaciones de devota esposa y le daba un heredero, ese hombre insulso me tendría algo de estima —se burló de sí misma—. Con el paso de los años, aprendí que el que malo nace, malo muere y él tardó mucho en morir.


  El silencio se apoderó de las cuatro mujeres. Cada una asimilando las palabras de Nila a su manera. Petra y Clotilde revivieron el dolor que acompañó a su amiga durante esos años de tortuoso matrimonio. Sin embargo, Clarissa sintió esas palabras como una profecía que no auguraba nada bueno para su futuro.


  —¿Recordáis la mañana tan hermosa que descampó ese día tras su muerte? —suspiró con añoranza Nila—. Yo ya no lo podía ver —le dijo a Clarissa—, pero recuerdo como tú, Clotilde, sentada junto a la cama del hospital en el que me recuperaba, me describiste el profundo azul del cielo. 


  —Lo recuerdo como si fuera ayer —susurró Clotilde con mucha ternura en su voz—. No he vuelto a ver un día tan espléndido como ese.


  —Lástima que para mi hijo ese día supusiera más una condena que una liberación —se lamentó Nila, mientras cruzaban el portón de Fanton House.


  Ya habían llegado a su destino y desde la terraza del despacho eran observadas por el marqués. Clarissa sintió su presencia y alzó los ojos en su busca. Fue entonces cuando no pudo reprimir la pregunta que pujaba por salir de su boca.


  —¿Por qué supuso una condena ese día para el marqués, Nila?


  —Ay, niña, una madre es como un confesor. Nunca cuenta los pecados de su hijo.


  Nila se marchó al interior de la casa junto a sus dos amigas. Clarissa, en cambio, permaneció a los pies de la escalinata observando a lord Ramden con la misma intensidad que él la observaba a ella.


  «¿Cuántos secretos ocultas, Robert?».


  Clarissa ya era conocedora de uno de ellos. De ese secreto con regusto a láudano y que provocaba que le robase besos que luego él no recordaba.


  Quizá lo había idealizado y Robert no fuese ese caballero de calma infinita que provocaba en ella sentimientos prohibidos que no despertaban sus remordimientos, como sí hacían los de Adán.


  Quizá ambos fuesen el mismo hombre con distinta apariencia, pero igual fondo.


  Quizá ambos querían hacer de ella la mujer que no era.
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  Capítulo 30


  ¿Volvería a hacerlo?



  
     
  


  Robert anticipó su presencia antes incluso de que Clarissa cruzara el umbral del despacho. Siempre mantenía esa puerta, y todas las de la casa, abiertas. No soportaba que estuviesen cerradas. Solo de pensarlo, el sentimiento de pánico que lo acompañó durante gran parte de la infancia regresaba convirtiéndole en el niño desvalido que tanto le costó dejar de ser.


  Por encima de sus gafas, siguió los movimientos elegantes de la dama que contoneaba su falda de forma inusualmente descarada.


  Había algo diferente en Clarissa y, aunque fingió seguir con sus quehaceres, no pudo obviar que un delicioso olor a canela había impregnado el aire. Su aroma por norma era sutil. Una mezcla perfecta entre el olor de su piel y esa exótica fragancia. Pero, en ese instante, era demasiado intensa, como el rubor falso de sus mejillas.


  Decepción.


  Una profunda decepción cubrió la alegría que le había provocado la visita inesperada de Clarissa, después de estar sin dirigirse la palabra desde la fiesta aciaga del cumpleaños del conde Onslow. De eso ya habían pasado más de veinte días, con todas sus tortuosas horas y, en el fondo, Robert hubiese preferido seguir viviendo en esa indiferencia que enfrentarse al ardid en el que esa mujer pretendía inmiscuirle.


  —Y yo que pensaba que nuestra amistad era sincera y no un vil engaño —murmuró tan bajo que Clarissa no pudo entender nada de lo que había dicho.


  —Disculpe, milord. ¿No le estaré interrumpiendo?


  —Depende…


  Clarissa dibujó un mohín en su boca, mientras miraba distraída las pilas de libros que había allá donde mirase. Deseó estar en cualquier otro lugar, menos en ese, mas no le quedaba tiempo. Ese sábado era luna nueva y todavía no había engatusado al marqués para que le concediese permiso y así poder acudir a la representación de teatro en Regent’s Park.  


  —¿De qué depende, milord? —preguntó lisonjera.


  —De lo que busque de mí, señorita Clarissa.


  —Siempre hablando con acertijos —bromeó—. Nunca sé qué es lo que me quiere decir.


  Clarissa escondió su sonrisa tras el abanico de encaje blanco y, sin apartar la mirada de Robert, dejó que la suave tela acariciara su cuello hasta llegar a la sonrosada piel del escote de su vestido más atrevido.


  Lo odiaba. Odiaba usar esas artimañas con él y deseó, por primera vez en su vida, que un caballero no sucumbiese a sus encantos. No quería que Robert fuese igual a los demás.


  Su deseo no se cumplió. Una sonrisa lobuna estiró los labios del marqués y el ocre de sus ojos se fundió y fulguró como el rojo de su pelo.


  —En esta ocasión, señorita Clarissa, será un auténtico placer resolver todas sus dudas.


  Robert se quitó las gafas con una lentitud calculada para aumentar la tensa espera. Las depositó sobre la montonera de papeles que colonizaban su mesa de trabajo y se levantó, arrastrando la silla hacia atrás con un golpe seco que sobresaltó a Clarissa.


  Sin apartar la vista de ella, bordeó el escritorio y, mientras recortaba la distancia que los separaba, se fue remangando la camisa. Aunque el marqués, por costumbre, era metódico en su vestimenta y cumplía el protocolo del buen vestir, en la soledad de su despacho solía prescindir de la chaqueta y del chaleco, ya que coartaban sus movimientos.


  Para la sorpresa de Clarissa, Robert no se detuvo a su altura y continuó caminando hacia la puerta. El temor a que se fuera la angustió, pero la verdadera intención del marqués la asustó y azoró aún más.


  Lord Ramden se aproximó a la puerta y la cerró con una llave que había cogido de un cuenco de una mesita cercana.


  Sin decir ni una palabra, el marqués se volteó y deshizo sus pasos. Entonces sí se paró ante Clarissa que, como podía, mantenía el mentón alto, orgulloso, fingiendo que en su interior no temblaba como una timorata.


  No lo consiguió y, cuando Robert se acercó a su cuello para aspirar el perfume que desprendía su piel, tragó saliva y apoyó las manos en el pecho cincelado en mármol del marqués. Un grave error, pues el calor de su piel traspasó la fina camisa de lino y abrasó no solo las palmas de las manos de Clarissa, sino también el centro de su ser que despertó, exigiendo satisfacer atenciones del todo impúdicas.


  —Señorita Clarissa, está muy confundida si cree que puede entrar en mi despacho, despertar al animal que llevo dentro y lidiar con él. —Robert lamió su cuello en busca de notar el palpitar de su corazón y la asió con fuerza por la cintura para evitar que se escabullese—. Le aseguro que no soy tan dócil como su amado Adán —susurró en su oído provocando que su piel se erizara—. Soy un salvaje que no dudará en devorarla si se me ofrece de esta manera. Así que, si no quiere tentar al diablo, no llame a su puerta.


  Haciendo un gesto de total autocontrol, Robert se alejó de ella, no sin antes introducir en su escote la llave que abría la puerta del despacho.


  —¡Aquí está! —exclamó Clarissa envalentonada por la humillación que silenciaba a su cordura—. Por un momento pensé que el hombre oscuro que me robó un beso con sabor a láudano no existía.


  Robert se giró sorprendido.


  —Me dijo…


  —Recuerdo a la perfección lo que te dije, Robert. —Esa vez, fue ella la primera en dejar de lado los tratamientos protocolarios. Eran innecesarios y más cuando tenía que pescar la llave encajada entre sus pechos—. Confieso que en un principio guardé para mí ese furtivo beso, por miedo —dijo, calibrando el peso de la llave metálica en la palma de su mano.


  —¿Miedo de mí?


  —No, de ti no —confesó y con una sonrisa se aproximó a él.


  Podía amenazarla todo lo que quisiese, pero el marqués no era peligroso, de eso estaba segura. Era cierto que, tras su apacible apariencia, habitaba en él un hombre oscuro. Sin embargo, esa mezcla le hacía aún más especial y único, como un trébol de cuatro hojas. Afortunada quién diese con él, mas la fortuna nunca había estado del lado de Clarissa.


  —Entonces, ¿de qué tenías miedo, Clarissa?


  —Tenía miedo de mí, miedo de lo que sentí cuando tus labios rozaron los míos, miedo a dejar de verte como lo que siempre has sido; un carcelero bajo las órdenes de mi padre.


  —No, no digas eso, por favor, mo ghrà. —Robert, olvidando la lección que pretendía dar a Clarissa, sucumbió a ella y acunó su cara entre las manos—. No debiste mentirme.


  —Te mentí, al igual que hiciste tú conmigo. —Clarissa se alejó de sus caricias y del poder que tenían de confundirla hasta el punto de creer que eran sinceras—. Fingiste ser mi amigo con tal de conseguir que me mostrase dócil y sumisa.


  —Mi amistad ha sido y es sincera.


  —Tu amistad ha resultado ser igual de falsa que tu conato de cortejo, Robert. Solo fue interesado, una estratagema más para intentar sonsacarme información que le resultara de interés a mi padre.


  —Jamás te he mentido y mucho menos acerca de los sentimientos que tú despiertas en mí.


  «Ojalá fuesen falsos, ojalá no existieran», se lamentó el marqués para sus adentros.


  —Te doy la oportunidad de demostrármelo. —Aunque no quería hacerlo, era el momento oportuno para sacar a colación el tema que le había llevado hasta el despacho del marqués, aquella mañana—. En estas noches de verano, en Regent’s Park, una pequeña compañía de teatro representa obras de Shakespeare. Los trajes se los cosen ellos mismos y por tener, no tienen ni decorado, pero subidos en un templete hacen magia. —Su verborrea desenfrenada sacó a relucir su nerviosismo—. No he vuelto a ir desde que mi vida se convirtió en un caos. Me gustaría volver y recordar lo que se sentía al ser una muchacha normal —confesó—. No puedo ir sola, y qué mejor que ir acompañada de un amigo —dijo señalando al marqués.


  —Con el conde Onslow fugado y tu padre sin contar con el apoyo de Scotland Yard, no creo que sea el mejor momento para exponernos de esa manera.


  —Lo entiendo, milord. —Clarissa mostró su decepción usando el tratamiento protocolario. No esperó una contestación por parte del marqués. Por eso, se encaminó hasta la puerta del despacho, encajó la llave y la giró hasta que la cerradura sonó—. Está claro que, con una vez, ya tuvo más que suficiente. Pase buena mañana, milord.


  —Con una vez… ¿A qué se refiere?


  Robert aceptaría que dejasen de tutearse, pero no que se marchase. Por eso, con rapidez, se acercó hasta Clarissa y con su mano impidió que abriese la puerta.


  —Tuvo que ser muy duro para usted. —Robert la miró sin comprender a qué se refería—. Debió ser una tortura soportar estar a mi lado todas esas horas en el jardín botánico. Una auténtica agonía fingir que mi conversación no le resultaba aburrida. ¡Qué suplicio tuvo que ser fingir que yo le atraía!


  —Vuelve a insistir en la falsedad de mis sentimientos.


  Robert la aprisionó contra la puerta cerrada y a punto estuvo de demostrarle sobre el suelo de madera lo real e intensos que eran sus sentimientos.


  —¿Qué otro remedio tengo? —preguntó escabulléndose de la cárcel de sus brazos—. Los hechos son los que son y solo una vez en tres meses me ha invitado fuera de esta jaula de oro —dijo refiriéndose a Fanton House—. Está claro que ese paseo no resultó como usted esperaba y por eso nunca más ha vuelto a requerir de mi compañía. Extraño comportamiento para aquel que asegura sentir por mí algo más que una amistad.


  —Y eso me lo dice la misma que ha entrado hace escasos minutos en mi despacho, ofreciéndose como…


  El marqués silenció sus palabras antes de decir algo de lo que luego pudiese arrepentirse. Los vaivenes de esa mujer lo tenían descolocado.


  —Dígalo, como quién… ¿Una fulana? ¿Una cualquiera? ¿Una vulgar meretriz? Si eso es lo que ha sacado de mi torpe intento por llamar su atención es que no ha sido capaz de ver más allá de lo evidente, o no lo ha querido ver. Pero no se preocupe, ya me ha quedado claro lo que opina de mí.


  —Yo no he dicho de usted ninguna de las barbaridades de las que me acusa.


  —No hace falta, sus ojos lo han hecho por usted. Me mira igual que él, igual que mi padre cuando me echó de su casa. ¿Cuánto tardará usted en hacer lo mismo? Para su tranquilidad, solo tiene que decírmelo y abandonaré inmediatamente Fanton House.


  —Para ir corriendo a sus brazos, ¿no? Te faltará tiempo para ir tras Adán y convertirte en su Eva.


  Robert terminó de perder la cabeza, atenazado por el miedo a perderla para siempre y saber con certeza donde iría a buscar amparo.


  —Otra mentira más… —murmuró decepcionada y aprovechó que el marqués se había alejado de la puerta para acercarse y entornarla—. Solo puede saber la forma en la que me llama Adán de haberlo leído en mi diario y usted juró que no lo había hecho.


  —Vuelve a equivocarse. No lo hice. Sé la forma en que su amado la llama por las cartas que usamos para dar con usted cuando estuvo desaparecida.


  —Respóndame a una pregunta, milord. Ahora, sabiendo todo lo que ha acontecido desde el día que me rescataron en Bedford, ¿volvería a hacerlo?, ¿volvería a prestar su ayuda a mi padre para localizarme?


  —No —dijo el marqués con total seguridad.


  Prefería su vida apacible y predecible de antes, pero sería un estúpido si negase que no se imaginaba el día de mañana sin Clarissa.


  —Por fin, una verdad —suspiró apenada mientras abría la puerta—. Si le sirve de consuelo, yo también hubiese preferido no conocerlo nunca. Con permiso.


  Y se marchó, se alejó de ese despacho y en la soledad de su habitación, escribió unas pocas frases en su diario que plasmaron todo lo que sentía en ese momento.


  Nunca lo quise en mi vida y ahora que lo pierdo, lo extraño.


  Extraño lo que pudimos haber sido.


  Extraño lo mucho que lo pude haber amado.
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  Capítulo 31


  Vergüenza



  
     
  


  —No me queda de otra, Cateto.


  En esa mañana de sábado, Clarissa solo contaba con la compañía fiel del perro de Nila. Su dueña seguía durmiendo y no se levantaría hasta una hora más tarde, cuando la comida ya estuviese servida en la mesa.


  —No, yo tampoco lo veo nada claro —aseguró acariciando la cabeza de su inseparable amigo perruno.


  Clarissa llevaba un buen rato observando la enredadera que cubría la pared de la fachada de Fanton House hasta llegar al balcón de su cuarto. Sin el permiso de Robert, no tenía más remedio que escaparse cuando la noche se hiciese con el día.


  De otra forma, no podía acudir a su cita clandestina con Adán en Regent’s Park.


  La oscuridad sería su aliada, eso sin olvidarse de Oliver, el portero que hacía guardia en la garita de la propiedad y que era un amante incondicional de los bollos de canela de la cocinera.


  Y en su afán por ser una mujer falsa y engatusadora, Clarissa se había ganado su favor llevándole a escondidas un buen número de esos dulces. A cambio de continuar con su contrabando de bollitos de canela, él le facilitaría la salida y la entrada a Fanton House aquella noche.


  —Si me rompo el cuello que sepas que habrá sido por tu culpa, chucho ruidoso —le regañó de cuclillas y el perro le obsequió con un lametón cariñoso.


  Clarissa no podía escabullirse por la planta baja de la mansión sin que Cateto comenzase a ladrar. Dormía en el cuarto de Nila y no era la primera vez que había despertado a media casa cuando, alguna noche de insomnio, Clarissa se aventuró a bajar a las cocinas a por un poco de leche caliente.


  —Señorita Clarissa, un repartidor ha traído este paquete para usted. Me ha indicado que es de parte del marqués.


  Un regalo. Un presente envenenado que consiguió borrar su sonrisa de forma instantánea. La mirada lujuriosa que le dedicó Oliver tampoco ayudó a que se sintiese afortunada de recibir tal atención por parte de lord Ramden. Era fácil adivinar a la conclusión que había llegado el portero.


  Era agotador que todo el mundo acabase presuponiendo lo peor de ella. Sin embargo, sería una cínica por culpar al goloso de Oliver de ser un malpensado. Cualquiera en su situación habría llegado a la conclusión más evidente y no era otra que, dentro de las labores de Clarissa, aparte de ser la dama de compañía de la marquesa, también se ocupaba de mantener caliente la cama de su señor.


  Si supiesen la verdad…


  —Gracias —murmuró Clarissa avergonzada, antes de escabullirse al interior de la casa con el paquete en las manos y Cateto siguiendo sus pasos.


  Soltó la dichosa caja sobre su cama como si fuese un ascua incandescente. Un escozor recorrió las palmas de sus manos y el aire entraba a trompicones en su pecho. Sabía lo único que conseguiría calmarla y no tardó mucho en sacar su diario y comenzar a escribir por la primera página en blanco que encontró.


  18 de agosto de 1849


  ¿Por qué lo estoy haciendo?


  ¿Por qué estoy traicionando al marqués, si al hacerlo me aflijo semejante dolor?


  ¿Por qué continúo con los planes de Adán, si tanto me remueven la conciencia?


  Solo había una contestación para todas esas preguntas y lloró con amargura cuando se obligó a escribirla.


  Porque Adán es el único que sigue a mi lado.


  El único que es capaz de amarme a pesar de ser una indecente.


  Cerró el diario y, con la resignación atenazando cada uno de sus miembros, comenzó a acariciar de forma distraída las curtidas tapas de cuero. Así dejó pasar el tiempo, y de la misma forma la encontró el marqués cuando fue en su busca.


  Robert llamó a la puerta de Clarissa y sin recibir permiso para abrirla, lo hizo. No le gustó lo que allí encontró.


  La sombra de una joven apática dibujaba figuras al azar en un libro que reposaba sobre sus rodillas. Reconoció ese cuaderno, mas no pudo decir lo mismo de su dueña.


  Clarissa tenía la mirada perdida en el horizonte con una expresión en su cara difícil de interpretar. Parecía desvalida, desorientada… Su fuego se había apagado y sentía que, en parte, él era el culpable de esa situación.


  —Mi madre me ha informado que no has bajado a comer.


  —Hoy el apetito me ha abandonado.


  «Como la esperanza», terminó de decir en su interior.


  —Por si más tarde el apetito regresa, le he traído unos bollitos de canela. —Robert entró en la habitación y dejó la bandeja sobre el aparador que había junto a la pared—. La cocinera me ha dicho que usted tiene predilección por ellos.


  La respuesta de Clarissa fue una tímida sonrisa que el marqués tomó como un triunfo sin saber que, en realidad, ella aborrecía el dulce. Le resultaba demasiado empalagoso.


  Tenía que reconocer que para no sentirse cómoda mintiendo, cada vez lo hacía mejor.


  —¿Le ha gustado? —preguntó Robert señalando el paquete que había sobre la cama con el vestido que encargó, pensando en ella.


  —Es precioso —dijo, aunque su voz carecía de cualquier atisbo de emoción.


  —¿Cómo lo sabe si ni siquiera ha abierto la caja?


  —Reconozco el nombre de la modista. —Clarissa salió de su letargo, anduvo hasta el borde de la cama y se dispuso a acariciar el trazo dorado de la firma de la reputada modista francesa—. De jovencita, soñaba con tener un vestido hecho por ella y suplicaba a mi madre que intentase copiar sus patrones —recordó con añoranza esos momentos de su vida en los que era tan feliz sin tan siquiera saberlo.


  —Me alegra haber cumplido uno de sus sueños. Espero que sea suficiente para compensar mi falta de tacto del otro día. —Desde que discutieron en su despacho a principios de semana, habían hecho lo posible para no coincidir en la misma estancia de la casa—. He sido un desconsiderado y he pagado mi frustración con usted —confesó Robert—. Pero, si hay algo que lamente más que nada es que haya dudado de mí. La amistad que le profeso siempre ha sido sincera.


  Clarissa bufó molesta, no porque desconfiase del marqués, sino porque comenzaba a estar cansada de esa palabra. La amistad entre ellos le parecía insuficiente.


  —Acepto sus disculpas, milord, mas me veo en la obligación de rechazar su presente. Carezco de vida social donde poder usar este vestido y sería un espanto guardarlo en un baúl para que las polillas se alimentasen de él.


  —Podría usarlo esta noche —sugirió Robert para sorpresa de Clarissa—. Sería perfecto para acudir al teatro al aire libre de Regent’s Park.


  Lo había conseguido. Clarissa había manipulado los sentimientos del marqués hasta generarle un sentimiento de culpa por una disputa que ella misma había ocasionado. Mona estaría orgullosa de ella. Usó las debilidades que se le presuponían a las mujeres en su propio beneficio.


  Vergüenza. Eso era lo único que sentía de su dudosa victoria. Por eso estuvo tentada de rechazar la invitación del marqués, pero la otra opción para acudir al teatro era jugarse el pescuezo bajando por la enredadera de su balcón.


  Dicho así, la decisión a tomar parecía más que evidente.


  Sin encontrar otra alternativa, Clarissa se vio en la obligación de aceptar la invitación del marqués. Se lo hizo saber con un simple asentimiento. No se atrevió a hablar y que Robert, con su perspicacia habitual, notase en el timbre de su voz los nervios que la carcomían por dentro.


  Ser una mala persona no era tan fácil como uno podía llegar a presuponer.


  Los remordimientos acababan con la esperanza.


  La amargura sustituía la felicidad.


  No, definitivamente, no había nada ventajoso en ser una mala persona.
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  Capítulo 32


  Estúpida



  
     
  


  Robert no es que no creyese en Dios, más bien estaba resentido con él. Pero siendo justos, y él lo era, la dama que descendía por la escalinata de Fanton House era su mejor creación.


  «Aún estás a tiempo de parar esta locura».


  El eco de su propia voz resonó en su mente fatigada. No era capaz de acallar a esa parte de sí mismo que le aseguraba que estaba obrando mal, pero como estudioso concienzudo que era, ya había sopesado los pros y los contras y estos últimos habían perdido.


  Actuaría tal y como lo habían planeado, por mucho que a él le pesara.


  —No conozco ninguna palabra que haga justicia a lo bella que está usted esta noche.


  Ante el halago de lord Ramden, las mejillas de Clarissa imitaron el tono rojo profundo de su cabello que, esa noche, caía sobre uno de sus hombros, recogido en una trenza.


  —Todo es obra de su magnífico regalo, milord.


  Clarissa acarició la suave seda que abrazaba sus curvas como nunca lo había hecho ningún otro vestido.


  —Espero que el color le haya complacido. —Quiso saber el marqués mientras le ofrecía su brazo para encaminarse hasta el carruaje donde ya lo estaban esperando su madre y sus dos tías, Petra y Clotilde—. Debo de reconocer que lo elegí pensando en mis gustos y no en los suyos. Quería que el vestido fuese del mismo color de sus ojos. Nunca he visto un verde tan intenso como el suyo —aseguró—. Al mirarlos, me siento igual de fascinado que la primera vez que vi la inmensidad de las praderas de la irlanda natal de mi madre.


  Clarissa aferró con fuerza la mano del marqués, que usaba como apoyo para subir al carruaje. No quería soltarle. No quería alejarse nunca de él. No quería traicionarlo.


  ¿Y si era verdad?


  ¿Y si Adán se equivocaba y las palabras del marqués eran sinceras?


  ¿Y si lord Ramden era una alternativa segura, como así se lo decía su corazón?


  Esa y otras preguntas fueron agolpándose en la cabeza de Clarissa hasta el punto de que un dolor punzante comenzó a traspasarle la frente. Dolor que se acentuó según se adentraron en Regent’s Park y se vio en la obligación de bajar del carruaje.


  Durante el viaje, intentó ser un fantasma en el que nadie reparase. Creyó haberlo conseguido camuflada tras la charla animada que mantuvieron las tres mujeres, pero para el único caballero en el interior de ese pequeño cubículo, no le pasó inadvertido el semblante triste que cubría la tez blanquecina de Clarissa.


  Ninguno de los dos quería estar allí en ese momento.


  Una vez en el parque, anduvieron hasta la explanada situada frente al templete donde se iba a representar la obra de teatro. El marqués, previamente, había ordenado que dispusieran unas sillas para que su madre y sus tías pudiesen disfrutar con comodidad de la actuación y, en especial, para que estuviesen salvaguardadas de todo lo que estaba por acontecer.


  —Demos un paseo.


  Clarissa no podría decir si fue el tono de voz de Robert o que cuando le habló, no fue capaz de mirarla a la cara, pero una congoja se instaló en su pecho y sus ojos se aguaron sin motivo aparente.


  La calma que siempre le transmitía el marqués se había transformado en una inquietante angustia.


  «Solo son remordimientos», se dijo Clarissa en su afán por frenar el veloz galope de su corazón.


  —¿Le gusta el parque? —preguntó ella, titubeante.


  Su acompañante, más ausente de lo normal, tardó en contestar. El marqués no dejaba de escrutar cuánto les rodeaba, como si buscase algo.


  —Sí, es un sitio muy animado —dijo por fin Robert, según se adentraban por un sendero que los iba alejando de la zona próxima al templete.


  Decenas de antorchas marcaban un límite imaginario para los presentes. Más allá, la oscuridad se apoderaba de todo.


  —Regent’s Park siempre está lleno de vida —acertó a decir Clarissa sin poder ocultar los nervios que se habían apoderado de ella—. Sin embargo, he de reconocer que lo que más aprecio de este lugar son los momentos hermosos que he vivido aquí. Mi padre me enseñó a volar cometas allí. —Señaló la explanada que estaba frente al templete, con la intención de guiar al marqués hacia una zona más iluminada—. En esa dirección está el lago donde las tardes de domingo iba con mis padres a dar de comer a los patos… —continuó contando de forma distraída, en parte más relajada al ver que no se adentraban más en la oscuridad. Se habían parado en una pequeña elevación del terreno desde donde se podía ver a la gente cogiendo asiento en diferentes puntos del parque—. Una vez, me acerqué tanto a la orilla que caí al agua —siguió hablando sola, intentando que el silencio no se instalara entre ellos. Esa posibilidad le provocaba terror—. Mi madre siempre me dijo que fue como si la profundidad del lago me hubiese absorbido, pero mi padre no dudó en tirarse al agua y palmeó con sus manos hasta que me cogió del tobillo y tiró de mí. —El marqués de espaldas a ella parecía ajeno a lo que la dama le contaba—. Aunque siendo sincera, mis recuerdos predilectos son de aquellas noches en las que acudíamos a ver estas obras de teatro —dijo, señalando al grupo de actores que ya tomaban posición en el improvisado escenario—. Será mejor que regresemos con la marquesa y sus tías. La obra ya va a dar comienzo.


  —Por lo menos en eso ha sido sincera. Su padre me ha contado la misma historia que usted, pero con ciertas diferencias. —Robert se giró para, esa vez sí, mirarla con fijeza a los ojos—. Es cierto que le gustaba acudir a ver estas representaciones de teatro, pero al pase vespertino, no al nocturno. Según él, le daba miedo la oscuridad. Entonces, al comentarle a su padre su deseo de venir, ambos nos preguntamos, ¿por qué habría cambiado de parecer?, ¿por qué su interés en acudir a esta representación en concreto? —cuestionó—. La respuesta era tan evidente que nos costó dar con ella. La luna nueva. La noche más oscura de todo el mes, ideal para una reunión clandestina.


  La habían descubierto. Fue una estúpida al pensar que podría engañar a alguien de la inteligencia de Robert.


  —No lo entiende —intentó explicarse.


  —La que no lo entiende es usted, y ya me he cansado de esperar a que lo haga.


  —¿Qué quiere decir?


  Robert se tocó el ala de su sombrero con dos dedos. Era una señal, que repitió hasta en tres ocasiones, mirando a diferentes puntos de la explanada. Clarissa, desde la altura de esa loma, miró alarmada a su alrededor y comprobó que varios hombres repetían ese mismo gesto en su dirección. Uno de ellos era su padre.


  —Es una trampa… —murmuró comprendiendo lo que estaba ocurriendo.


  —No me ha dejado otra opción —le reprochó Robert.


  —¡Aléjese de mí! —gritó con el mismo dolor lacerante que le había provocado descubrir al verdadero marqués—. Adán tenía razón. Nunca le he importado. Todo ha sido un embuste organizado por mi padre para dar con lady Astrid Banks. Estúpida, estúpida, estúpida —se regañó a sí misma golpeándose la frente con la palma de la mano—, y yo que llegué a pensar que usted….


  —¿Que yo qué?


  Robert la agarró con firmeza por los hombros, obligándola a que contestase a su pregunta. Tenía la sensación de que de esa respuesta dependía su vida entera.


  El brillo perlado de las lágrimas de Clarissa ya le anticipó el daño que le provocaría escuchar sus palabras y, aun así, no hubo forma de soportar tal golpe.


  —Llegué a pensar que eras distinto, que eras real… —negó con la cabeza antes de continuar—. Incluso llegué a pensar que tú podrías ser la realidad a la que regresar cuando esta pesadilla hubiese acabado.


  Clarissa aprovechó la confusión que había provocado su confesión y se deshizo del agarre de Robert y salió corriendo hacia la oscuridad.


  Había algo de lo que debía ocuparse. No consentiría que nadie más, aparte de ella misma, saliese perjudicada.


  Debía encontrarlo y salvarlo.


  Debía proteger al único hombre que sí la amaba de verdad.


  —¡Clarissa!


  Los gritos de Robert llamándola se escuchaban cada vez más cerca. Era cierto que la oscuridad le daba miedo, pero más miedo le daba que apresaran a Adán.


  Corrió como pudo, guiándose por los recuerdos que guardaba de ese parque. Tenía que llegar hasta donde los actores habían colocado el carromato que usaban como camerino para cambiarse. Allí había quedado en reunirse con Adán y su madre.


  Tropezó con una piedra oculta en el césped y cayó de rodillas. Un torrente de lágrimas desbordó sus ojos. No era por el dolor de sus manos magulladas, era el miedo de que por su estupidez le hiciesen daño a él. A ese hombre que volvía a arriesgarse a sí mismo por acudir en su auxilio.


  Adán salió de entre la oscuridad como un ángel salvador y voló hasta ella. Con la ternura propia del amor verdadero, rodeó con los brazos a su Eva y la consoló contra su pecho.


  —Mi lucero del alba —murmuró contra su pelo cubriéndolo de pequeños besos, al igual que las estrellas hacían con el manto de la noche.


  —Debéis marcharos, Adán —le suplicó Clarissa, deshaciéndose de su abrazo—. Me han descubierto. Es una trampa.


  —¡Por aquí! —Escucharon decir a lo lejos.


  Adán miró tras la espalda de Clarissa y vio como varios hombres se aproximaban corriendo.


  —Lo siento, lo siento —repetía Clarissa, una y otra vez, entre sollozos—. Por favor, vete ya.


  —No me iré sin ti.


  —Yo estaré bien, te lo prometo —insistió, sabiendo que ella solo sería un lastre que los enlentecería—. Ahora, corre y ponte a salvo.


  —Esto no es un adiós, mi Eva —susurró contra su boca—. Espérame —le pidió con un último beso bañado de lágrimas antes de alejarse con rapidez para convertirse en parte de la noche.


  Clarissa volvió a caer de rodillas en cuanto la figura de Adán se difuminó entre la oscuridad, sin que Robert y los hombres de su padre hubiesen llegado hasta ella.


  Lo había conseguido.


  Había puesto a salvo a Adán.


  Aunque al hacerlo, ella se había quedado sola ante sus verdugos.
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  Capítulo 33


  El mito de Lilith



  
     
  


  —Venga conmigo antes de que llegue su padre, porque en esta ocasión, ni yo podré salvarla de su ira.


  Robert apresó el brazo de Clarissa como si del más férreo grillete se tratase. No la soltó en todo lo que duró el trayecto hasta su carruaje, sin pararse siquiera cuando la joven trastabillaba por lo inestable del terreno.


  El cochero abrió la portezuela y ella cayó dentro como el despojo de persona que se sentía.


  Escuchó como el marqués ordenaba a uno de los lacayos que alquilase un coche de caballos y escoltase a su madre y sus tías hasta la seguridad de la fortaleza que era Fanton House. Fue entonces, cuando la puerta del carruaje se volvió a abrir y el peso del marqués, al subirse, hizo que la estructura se balanceara y la madera crujiera lastimosa.


  ¿O era el sollozo de Clarissa lo que en verdad resonó en ese pequeño espacio?


  Como un animal asustadizo, se encogió en una esquina y se abrazó a sí misma. Miró al marqués en busca de ese hombre que una vez creyó que era y al no encontrarlo, su cuerpo tembló como si estuviese sumergido en aguas heladas.


  —¿Me tiene miedo? —La ronquera de su voz hizo que la joven aún se encogiese más sobre sí misma—. Me tiene miedo —respondió incrédulo a su propia pregunta.


  —Solo quiero marcharme de aquí —acertó a decir Clarissa como si al pronunciar en alto su deseo este se fuese a cumplir.


  —¿Con él? —El asentimiento de Clarissa apenas fue perceptible en la penumbra que los rodeaba, al igual que la desesperación con la que negó el marqués—. No me deja más alternativa —dijo antes de golpear con su bastón al techo del carruaje—. ¡Al club Crackford! ¡Rápido! —gritó al cochero que, presto, arreó a los caballos para que iniciaran su marcha.


  —¡¿Dónde me lleva?!


  Clarissa se asomó por la ventanilla y vio cómo se alejaban del parque que, como ella, había perdido su apacible tranquilidad. Decenas de personas corrían despavoridas mientras policías a pie y a caballo arrasaban con todo, en busca de lady Astrid Banks.


  Nada. Nada justificaba tanto horror.


  —¿Conoce el mito de Lilith? —le preguntó Robert.


  —¡¿Qué?! Contésteme, ¿dónde vamos?, ¿dónde me lleva?


  —Es de buena educación respetar los turnos de palabra. Si quiere sus respuestas antes me tendrá que dar las mías. ¿Conoce el mito de Lilith? —insistió tras la reprimenda.


  —No, no conozco a esa dichosa mujer ni me interesa hacerlo. Ordene al cochero que pare. Me está asustando.


  —Pues debería conocerla y respecto a su pregunta, nos dirigimos al club Crackford


  —¿Al club Crackford?


  —Efectivamente. En cuanto a Lilith le diré…


  —¿A santo de qué me lleva a ese sitio?


  —Recuerde, respete el turno de palabra y obtendrá sus respuestas. Como le iba diciendo, en algunas culturas Lilith es considerada la primera mujer de Adán.


  —Miente. La primera mujer de Adán fue Eva.


  —Supongo que eso es lo que le interesa creer. Adán y su Eva, una tragicomedia de lo más shakespeariana.


  —No se burle de mí.


  —No lo hago más de lo que usted lo hace consigo misma. Y por favor, deje de interrumpirme, debe de conocer la historia de Lilith antes de que lleguemos al club Crackford. De lo contrario, no entenderá la lección que está a punto de recibir.


  —Usted no es nadie para darme lecciones. Solo es un burdo mentiroso que jugó con mis sentimientos.


  —No es la persona más adecuada para hablar de mentiras, señorita Clarissa. Su lista es casi interminable. Movió la cortina del carruaje y chasqueó la lengua—. He de darme prisa. Casi estamos llegando —dijo para sí mismo—. Como le iba diciendo, Eva fue creada a partir de una de las costillas de Adán, a imagen y semejanza de él, y eso ocurrió después de que Lilith hubiese abandonado a Adán.


  El marqués hizo una pausa. Se había ganado la atención de su díscola acompañante. Los sollozos de Clarissa se habían silenciado dejando paso a una respiración furiosa. Un claro aviso de lo enfadada que estaba.


  —Tomaré su silencio como una invitación a que continúe. —Y eso hizo el marqués—. Lilith fue creada en igualdad a Adán y se rebeló contra sus exigencias de sometimiento. —Robert ignoró el malestar de Clarissa. Todo lo hacía por su bien—. Muchos escritos la tacharon de ser una bruja —prosiguió—. Un demonio que incitaba a la mujer a no ser una esposa fiel o una madre abnegada y obediente.


  —Y supongo que usted estará de acuerdo con esas opiniones —le reprochó Clarissa.


  —Si en algo importa mi opinión, yo pienso que fue la primera mujer libre, como lo podría ser usted de tomar la decisión correcta.


  —¡¿Libre?! —gritó iracunda y de la misma forma arremetió contra el marqués, que no tardó ni un segundo en inmovilizarla entre sus brazos—. ¿Dónde ve aquí la libertad de mis decisiones? —sollozó rindiéndose a la evidencia. Su corazón latía más sosegado al estar junto a Robert.


  —La tendrá, se lo prometo —susurró acunándola contra su pecho—. Tendrá esa libertad, una vez entremos allí dentro y descubra, por usted misma, la naturaleza real de ese amado al que protege con tanto fervor.


  El carruaje detuvo su camino ante uno de los edificios más emblemáticos de St James y también con peor fama entre aquellos que, a la vez, eran los mismos que lo regentaban.


  El club Crackford se alzaba sobre ellos imponente. Cuatro farolas bañadas en oro fulguraban dibujando tétricas sombras sobre su fachada del color grisáceo de la luna. A Clarissa no le gustó ese sitio y eso que todavía no había visto lo que acontecía tras las pesadas cortinas de terciopelo negro.


  —Vamos —ordenó el marqués, una vez bajaron del carruaje—. Terminemos cuanto antes con esto.


  —Me hace daño —protestó Clarissa en su afán por librarse del agarre de Robert.


  —No más daño del que hace usted a todos los que pretendemos ayudarla.


  De un tirón, la hizo subir a trompicones la escalinata del edificio de piedra que poco dejaba a entrever lo que escondía en su interior. Solo la ostentosa ornamentación de las puertas y ventanas daban una pista de la opulencia del local. Un claro ejemplo del descomunal ego del dueño, que, impaciente, esperaba esa visita del todo inapropiada.


  —Marqués Ramden, que sea mi mejor cliente, no le da derecho a usar mis instalaciones para saber Dios que quiere hacer con esta muchacha —dijo con desdén mirando de soslayo a la mujer que forcejeaba con Robert.


  —Williams, te compensaré por las molestias ocasionadas. Mañana mismo te haré llegar el pago por el abono completo del año que viene.


  Williams Crackford era, ante todo, un hombre de negocios y, aunque hubiese aceptado de igual modo ayudar a Robert, no iba a rechazar tal cantidad de dinero.


  —Así que este es el burdel donde acude a ver a esa supuesta doctora que adormece su razón.


  Clarissa se enfrentó a Robert en un intento por avergonzarle, pero una sonrisa de bribón se dibujó en su cara. Estaba claro que él conocía lo que iba a ocurrir a continuación.


  Williams descendió el escalón que los separaba y se acercó hasta Clarissa. El entrecejo fruncido mostró que el comentario de esa muchacha no había sido de su agrado. 


  —El club Crackford es una reputada sala de juegos, en la que se les ofrece a nuestros clientes la oportunidad de disfrutar, libremente —hizo hincapié en esta palabra—, de cualquier cosa que quieran experimentar o probar. Dudo que una mentalidad tan puritana como la suya pueda entenderlo, señorita…


  —Clarissa, y le aseguro que soy capaz de entender todo aquello que ocurre tras las puertas de su dudoso reputado negocio.


  —Pase, por favor. Será un placer corromper su avinagrada inocencia.


  —Williams…


  —Tranquilo, Robert, sería la primera vez que una deslenguada me hiciese perder los buenos modales —tranquilizó al marqués.


  Clarissa contuvo el aliento, alzó bien alto su mentón y, sin decir nada más, entró siguiendo los pasos del dueño del club.


  El aire abandonó el pecho de Clarissa en un sonoro jadeo. Ante ella, un atestado salón de baile era ocupado por caballeros que voceaban febriles en diferentes mesas de juego. Y todo ello adornado con un denso humo de tabaco, entre el que asomaban mujeres de pechos llenos que se esforzaban por atender a esos ricachones ufanos.


  —Tranquila, estoy aquí con usted.


  La voz de Robert cerca de su oído erizó su piel y, como un acto reflejo, su mano fue en busca del brazo del marqués. Necesitaba sentir la cercanía de la que antes renegaba.


  —¿Por qué? ¿Por qué acude a un sitio así?


  Las preguntas de Clarissa estaban impregnadas de decepción, que Robert sintió como dos puñales atravesando su corazón. Era el riesgo que corría llevándola a ese lugar. Descubriría esa parte de él que tanto luchaba por ocultar. Descubriría que era un indecente. Pero por protegerla, correría ese riesgo.


  —Yo no juego ni regento esas mesas. Yo… —suspiró indeciso—, será mejor que lo vea por usted misma.


  La mano del marqués señaló en la dirección que continuaba caminando Williams, el cual desapareció tras una puerta ovalada situada en la esquina más cercana de la sala.


  Un nuevo mundo se desveló tras esa puerta. El suelo desapareció a los pies de Clarissa y una fina arena amortiguaba, ahora, sus pasos. Un pasillo se abría ante ella, solo alumbrado por la tenue luz de decenas de velas que colgaban en candelabros cubiertos con vidrio de colores.


  El aire ya no olía a tabaco. Su perfume era distinto. Uno más dulce, exótico y placentero. No le gustó, es más, lo odió con todas sus fuerzas. Así olía el harén de Las Descendientes de Eva y no solo eso.


  Las risas edulcoradas, que se escapaban de las diferentes salas que había a los lados de esos pasillos, sonaban igual que las del harén. Los gemidos, los susurros, los jadeos… Todo le recordaba a ese sitio y contuvo como pudo las ganas de taparse los oídos con sus manos. No soltaría al marqués, era la soga que sujetaba a su cordura, la que le recordaba que no estaba de regreso en ese lugar.


  Y, aun así, lo hizo, lo soltó en cuanto llegaron a la estancia en la que desembocaba ese infinito pasillo.


  —¡¿Bella?!


  No podía ser.


  Sus ojos la estaban engañando.


  La mujer, que acariciaba con una pluma de pavo real la espalda de un hombre que tenía la cabeza metida entre las piernas de una joven, no podía ser su amiga.
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  Capítulo 34


  Me lo han quitado todo



  
     
  


  Robert lamentó que Clarissa abriese los ojos de esa forma tan brusca. Él hubiese preferido no exponerla ante ese mar de cuerpos desnudos que se devoraban unos a otros, hambrientos de pasión y sedientos de placer.


  Todo habría sido más fácil si ella sola se hubiese alejado de Las Descendientes de Eva, se hubiese olvidado de Adán y lo hubiese elegido a él.


  Cuán equivocado estaba.


  Él nunca había sido una opción para ella, al igual que ella nunca había sido la Clarissa de la que se enamoró.


  Esa mujer nunca existió y cuanto antes lo aceptase menos sufriría.


  —Espere aquí —le ordenó a Clarissa, cuando esta quiso ir al encuentro de su amiga.


  Williams se acercó hasta Bella para avisarle de esa inesperada visita. Escuchó con atención a su jefe, asintiendo a cada palabra que le decía y, solo cuando este hubo terminado, Bella alzó la cabeza y miró a Clarissa con más resentimiento que sorpresa.


  Con paso furibundo, Bella se encaminó a la que una vez consideró más una hermana que una amiga.


  —Si has venido de parte de la maestra, dile que jamás volveré al harén y que rezo cada noche para que ese sitio arda con ella y con el bastardo de su hijo dentro.


  Clarissa no dijo nada, es más, parecía que ni siquiera hubiese escuchado a Bella. En cambio, la miraba como si fuese un espejismo, una ensoñación de su mente. Fue su cuerpo el que reaccionó por fin y rodeó a Bella con un abrazo que destiló toda la añoranza que sentía por el pasado feliz que ambas habían perdido.


  El llanto, que Clarissa había silenciado durante tantos meses, arrasó con su compostura, dando paso a un torrente de miedos, dudas, soledad y desesperanza. Con Bella recordó la mujer que una vez fue.


  —Tranquila, sssh…, tranquila.


  Bella regresó con Clarissa al momento en el que su amistad era fuerte y la consoló con la misma ternura de antaño. Ambas acabaron sentadas en un diván cercano que Williams había dejado libre con un chasquido de dedos. Con la misma rapidez, esa sala fue despejada y los jadeos fueron sustituidos por el sollozo descarnado de Clarissa.


  —Me dijeron que te fuiste con uno de los hermanos. Que te habías casado y eras feliz. Todas allí así lo creímos.


  —Te aseguro que todas no, Clarissa. Nadie salvo tú se creería ese cuento. —Bella sonrió ante la mirada confusa de su amiga—. Solo la que es tratada como una princesa se creería un cuento de princesas.


  Clarissa no supo qué decir. Desde un principio, ella fue tratada de forma diferente en el harén. Era la pareja de Adán, del hijo de la maestra, y, como tal, disfrutó de ciertos privilegios, como el tener a su disposición unos aposentos privados. Pero por lo demás, sus rutinas eran iguales al del resto de daifas. Acudía a las interminables clases de Mona y era aleccionada con la misma dureza. O ella así lo pensaba.


  —¿Qué pasó en realidad, Bella?


  —Lo que ocurre cuando desafías a la maestra, con la diferencia de que yo he acabado en este sitio y no muerta en la orilla del Támesis. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?


  Clarissa miró por encima de su hombro en busca del hombre que tenía la respuesta a esa pregunta.


  —La he traído yo —reconoció Robert acercándose a ellas—. Yoko me comentó que una antigua daifa de Las Descendientes de Eva había comenzado a trabajar en el club meses atrás.


  —Japonesa chivata —murmuró Bella entre dientes—. ¿Y qué es lo que queréis de mí? —preguntó a la defensiva.


  —Su ayuda.


  —Mire, marqués de lo que sea, estoy al tanto de su relación con el padre de Clarissa y de su afán por detener a esa mujer y de acabar con Las Descendientes de Eva. Le aseguro que nadie sería más feliz que yo de que ese hecho se produjera, pero, lamento decirle, que tengo mucho aprecio a mi vida.


  —No pido su ayuda para desenmascarar a lady Astrid Banks. Lo que me puede decir sobre ella, ya lo sé.


  —¿Entonces?


  —Si se lo digo yo, no me creerá —dijo Robert señalando a Clarissa—. Pero quizá si se lo cuenta usted, puede que le haga caso antes de que sea demasiado tarde y regrese con ellas.


  —¿Quieres regresar con Las Descendientes de Eva? —preguntó Bella a Clarissa—. ¿Acaso la cordura te ha abandonado?


  —No es así del todo —protestó y miró con enfado a Robert por malmeter a su amiga en su contra—. El marqués no es capaz de aceptar que Adán no tiene la culpa de las maldades de su madre. Él es una víctima, al igual que lo somos todas.


  —¡Estúpida ilusa! —gritó encolerizada Bella—. Sigues viendo a Adán como un ángel, cuando él es el más malvado. ¿Quién crees que comprueba que las daifas hemos aprendido bien las lecciones de Mona? Ha fornicado con todas, Clarissa. Él me arrebató la virtud sin ningún miramiento, sin que yo siquiera le diese permiso. Me forzó, me humilló, me destrozó —confesó reviviendo el mismo dolor que soportó aquella noche fatídica.


  —No, no… Él no haría tal cosa.


  Clarissa luchó por no creer en las palabras de su amiga. No podían ser reales. No podía haberse enamorado de un demonio.


  —Crees que eres especial para él, y nunca lo has sido —continuó Bella acuclillándose frente al diván en el que seguía sentada Clarissa—.  Eres uno de sus caprichos, uno de tantos, y cuando se aburra o dejes de serle de utilidad, se deshará de ti sin ningún tipo de miramientos. ¡Suerte tendrás si te deja seguir con vida!


  —Aún está a tiempo de tomar la decisión correcta. —Escuchó decir Clarissa a su espalda. Se giró y la esperanza que vio brillar en los ojos de Robert, provocó que sus lágrimas le humedecieran las mejillas una vez más—. Yo le ayudaré, ¿recuerda? Para eso están los amigos. —El marqués le tendió la mano. Clarissa la miró como si fuese la pequeña luz titilante de una vela en mitad de una habitación gobernada por la oscuridad y, con el deseo de aferrarse a esa claridad esperanzadora, comenzó a estirar sus dedos en busca de los del marqués—. Ya es hora de que deje de ser su Eva para que sea Lilith —le instó Robert.


  La esperanza se esfumó. El marqués se había encargado de apagar la vela que él mismo había encendido.


  Clarissa no quería ser la Eva de Adán ni la Lilith de Robert.


  —¿Hikari? ¿Qué haces aquí?


  Robert estaba tan centrado en comprender por qué volvía a sentir que perdía a Clarissa, que no se percató de la presencia de Yoko hasta que esta se interpuso en su visión.


  —Yoko, no es el momento.


  —¿Es ella? —preguntó, mirando a su espalda a la pelirroja de ojos verdes anegados en lágrimas sentada junto a Bella. Solo necesitó ver como Robert la miraba para odiarla más de lo que ya lo hacía—. Te acabará arrastrando con ella. ¿No lo ves? Acabará siendo tu desgracia y se lo vas a permitir.


  Robert agarró del brazo a Yoko y se dispuso a sacarla de esa estancia. Hablaría con ella, pero no delante de Clarissa. Quería evitarle un daño que ya había sido provocado.


  Clarissa escuchó las acusaciones de esa mujer oriental. No la conocía y, aun así, supo quién era. A ella acudía el marqués cada vez que el dolor le superaba. Yoko era el bálsamo de Robert. Conocía el poder de esa sensación, pues para Clarissa, Robert era su bálsamo. Y, ante ese poder de Yoko, Clarissa poco podía hacer.


  —Por la amistad que nos unió una vez, te daré un consejo. —Bella agarró la cara de Clarissa obligándola a dejar de mirar el espacio vacío, que había dejado el marqués al marcharse—. No te fíes de caballeros como él —dijo, señalando con su cabeza la dirección por la que se había ido Robert junto a Yoko—. Aunque prometan amarte sin importarle tu condición social, todas sus palabras son falsas. Solo se casan con flores delicadas e inmaculadas de alta alcurnia y a nosotras nos usan para desfogar sus instintos animales. Es lo que somos para ellos, un trozo de carne caliente con el que poder fornicar.


  —Siempre he creído que el marqués era distinto conmigo, que se preocupaba de mí, pero también pensé que el amor de Adán era real —confesó con pesar mientras acariciaba, con devoción, el vestido que Robert le había regalado esa misma noche.


  —Yo también me enamoré de un caballero como él —dijo Bella con melancolía—. Confié en sus promesas de amor y me maravillé con los hermosos vestidos que me regalaba. Como este. Te lo ha comprado él, ¿cierto?


  —Sí, fue un regalo —susurró.


  —Te diría que eres una mensa ilusa, mas tu misma torpeza la cometí yo. En su mundo, en el de familias con decenas de apellidos y propiedades venidas de la realeza, no se hacen este tipo de presentes —le informó—. Esos caballeros aristócratas gastan su fortuna en una modista para agasajar a sus amantes, jamás a sus prometidas o las damas que están cortejando. Eso eres para él, una puta como cualquiera de las que hay aquí y como tal te paga. Detrás de eso, no hay amor, ni esperes encontrarlo.


  Clarissa asintió y se empapó de la sabiduría que le transmitió su amiga al compartir con ella la historia de la relación que mantuvo con un noble, al que no quiso poner nombre.


  —Gracias —dijo una vez que Bella terminó de contarle las peripecias de su vida y no soltó su mano hasta que salió del club Crackford.


  —Clarissa —la llamó cuando se disponía a subir al carruaje junto al marqués—, solo te pediré un favor. Olvida que me has visto y nunca más vuelvas a buscarme. Yo logré escapar de ellas, pero dudo que tú, alguna vez, puedas hacerlo. Adán nunca lo permitirá.


  Clarissa asintió y notando como su cuerpo tiritaba de frío en pleno verano, se sentó en el carruaje cuando en verdad quería salir corriendo y alejarse del marqués, de Adán y de todo lo que le rodeaba.


  Sin embargo, dejó que el bamboleo del carruaje la meciese junto con el sonido rítmico de los cascos de los caballos. Quizá en el mundo de los sueños había una realidad que no la dañaba tanto.  


  —Lamento que haya descubierto la verdad de esta forma.


  El marqués alejó el letargo sanador que tanto necesitaba.


  —Dudo que lo lamente —le dijo sin apartar la vista de la ventanilla. Ya estaban cerca de Fanton House. Reconocía los edificios que se dejaban entrever gracias a las farolas—. Por fin ha conseguido lo que con tanto ahínco han buscado usted y mi padre.  


  «Me lo han quitado todo».


  —Le aseguro que, de haber podido, le hubiese ahorrado cualquier sufrimiento.


  —Déjelo. Déjelo ya, por favor —protestó y, al escuchar los portones de Fanton House abrirse, se irguió deseosa de poder salir de ese carruaje—. No hace falta que siga fingiendo que provoco en usted un sentimiento distinto a la desidia.


  —Clarissa…


  Robert dejó a un lado la cortesía y asió la muñeca de Clarissa antes de que huyera de él. Sentía que si la dejaba salir del carruaje sería la despedida de lo que pudieron ser y nunca fueron.


  —Haga caso a Yoko. Aléjese de mí. No deje que sea su desgracia.


  Ojalá fuese tan fácil de hacer como de decir.


  Ojalá olvidarse de ella fuese una opción.


  Ojalá pudiese escapar del destino cruel que le esperaba.


  Pero... ¿Cómo escapa uno de lo que era su destino?
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  Capítulo 35


  ¿Alguna vez fui una opción para ti?



  
     
  


  Lo difícil no es perderse a uno mismo entre toda la falsedad que nos rodea, lo complicado, en realidad, es volverse a encontrar.


  Y a ese duro cometido, Clarissa dedicó las dos semanas que siguieron a su visita al club Crackford. Sus aposentos se convirtieron en su guarida. No salió de ellos salvo en contadas ocasiones, ya fuese para dar un paseo por los jardines o para ultimar algunos de los aspectos más importantes del plan que había trazado.


  Un plan que como único objetivo tenía hacer las paces consigo misma.


  Lo haría bien. Más le valía, pues de ello dependía el resto de su vida.


  2 de septiembre de 1849


  Ser la Lilith de Robert o la Eva de Adán.


  Todo se resume a ese dilema. A cuál de esas dos mujeres quiero ser, a cuál de esos dos hombres quiero complacer.


  Ese ha sido mi mayor error, mi peor equivocación. La más cruel de todas, mas no volverá a pasar.


  No seré ninguna de ellas.


  A partir de esta noche, seré fiel a mí misma.


  A partir de esta noche, seré, simplemente, Clarissa.


  Cerró su diario, lo metió en el escondite de siempre y cogió las tres cartas que había guardado el día anterior en el cajón de su escritorio.


  Ya había olvidado las veces que había reescrito esas cartas, en especial, una de ellas, la que iba dirigida al marqués. Si algo salía mal aquella noche quería que fuesen sus palabras quién contase la verdad de lo ocurrido.


  «Caballeros, como el marqués, prometen amarte sin importarle tu condición social, pero todas sus palabras son falsas».


  —Lamento que eso te ocurriese a ti, Bella —respondió a las palabras de su amiga, que no dejaban de atosigarla de día y de noche.


  «Sigues viendo a Adán como un ángel, cuando él es el más malvado».


  —Te equivocas, amiga. Siempre tuve presente la maldad que anidaba en su corazón y pensarás que soy una ilusa, pero pensé que la pureza de nuestro amor acabaría con su oscuridad.


  «No te fíes de caballeros como ellos».


  —No lo haré, Bella. De eso se trata, de descubrir la verdad.


  Clarissa se miró una última vez en el espejo, asegurándose de que nada en su reflejo revelaba todo lo que había cambiado en ella.


  En sí parecía la misma mujer, mas no lo era.
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  La puerta del despacho del marqués estaba entornada e, incluso así, Clarissa llamó con sus nudillos para avisar de su presencia.


  —Señorita Clarissa, me alegra saber que ha salido de su encierro.


  —Yo no lo llamaría de esa forma, milord. Más bien ha sido un retiro espiritual.


  Robert hizo un ademán con su mano para que Clarissa entrara y tomara asiento frente a él.


  —¿Y ha encontrado la paz para su alma?


  Clarissa sonrió sin apartar la mirada del suelo. De hacerlo, tropezaría con alguna de las múltiples pilas de libros que poblaban esa estancia, al igual que si fuera un bosque frondoso.


  —Todavía me hallo inmersa en la búsqueda de esa paz —dijo una vez estuvo frente a él—. Y, si me lo permite, milord, me gustaría dejar aparcado tanto formalismo entre nosotros. Creo que después de acudir juntos a un burdel, tutearnos sería lo más lógico.


  Robert torció el gesto al recordar aquella noche.


  —El club Crackford es algo muy distinto a un burdel.


  —No era mi intención ofenderte, Robert —le aseguró y siguiendo el dictado de su corazón, decidió sentarse y cubrir con su mano la del marqués—. Es más, te estoy sumamente agradecida por haberme llevado a ese sitio. Gracias a ti me reencontré con Bella.


  —Espero que esa visita le haya servido paro algo más que para recuperar a una vieja amiga.


  —Para muchísimo más —aseguró y tras obligarse a abandonar el calor reconfortante de la piel del marqués, se levantó y deambuló por el despacho—. Ni te imaginas para todo lo que ha servido.


  —¿Eso significa que ya has tomado una decisión?


  —He tomado más de una —dijo mostrando las tres cartas que llevaba en el bolsillo de su falda. Como imaginaba Clarissa, la confusión avivó el color avellana de los ojos del marqués—. Estas cartas son para usted, bueno, en realidad solo una. —Clarissa se aproximó de nuevo hasta la mesa de lord Ramden y dejó la primera sobre el escritorio—. Esta es una transcripción exacta de la carta que ya le he enviado a mi tía Agatha, rogando que me acoja bajo su hogar. No creo que tarde en recibir su respuesta y me parecía adecuado que supieses con exactitud el contenido del mensaje que le hice llegar.


  —Y puedo preguntarte ¿cómo has podido hacer llegar a tu tía una carta sin salir de Fanton House?


  —No hay nada imposible si cuentas con un gran suministro de bollos de canela.


  Clarissa sonrió de medio lado recordando al glotón de Oliver.


  —Vaya, así que esa es la explicación para el aumento de peso del portero y yo creyendo que eras tú la apasionada de esos dulces.


  —En verdad, odio el dulce. Mi paladar prefiere el sabor más amargo o salado.


  —Veo que nunca te he llegado a conocer.


  —Robert, tú nunca me has querido conocer —afirmó con tanta contundencia que el marqués se sintió dolido—. Simplemente, buscaste en mí aquello que te convenía ver.


  —Si piensas eso de mí, Clarissa, es que tú tampoco me has llegado a conocer.


  —Supongo que es lo que ocurre cuando dejamos de ser quienes somos con la intención de complacer las exigencias de otros; que nunca mostramos nuestro verdadero ser.


  —¿Y a quién se supone que quiero complacer?


  —Eso solo lo puedes saber tú —dijo Clarissa encogiéndose de hombros—. Pero si de algo te sirve mi experiencia, busca en tu interior esa parte de ti que es tuya y aférrate a ella. Esa es la única forma de hacerlo, la única solución de ser uno mismo.


  —¿Y en su búsqueda, la única solución que has encontrado es huir, marcharte con tu tía?


  —No huyo, Robert, aunque entiendo que pienses así. Te aseguro que lo comprenderás todo cuando puedas leer esta carta. —Le ofreció el papel cerrado con un lacre en el que se podía leer: «Para mi amigo, el marqués» y antes de que Robert la cogiera, retiró la carta de su alcance—. Deberás jurarme que no la leerás hasta mañana. Prométemelo —le ordenó.


  —Te doy mi palabra de que no abriré esta carta hasta el día de mañana.


  —Confío en ti. No me defraudes —le pidió Clarissa, depositando el escrito en la mano de Robert—. Esta es para tu madre —dijo ofreciéndole una última carta—. No tuve la oportunidad de despedirme de ella en persona y no quería marcharme sin agradecerle todo su cariño.


  El marqués la aceptó con cierta sensación de culpa. No se arrepentía de su decisión. Que su madre y sus tías abandonasen Londres, la misma noche en la que se produjo la emboscada a Las Descendientes de Eva, fue lo más sensato.


  Aquella noche, nunca llegaron a regresar a Fanton House.


  —Lo más seguro para mi madre y mis tías era retirarse al campo. No podía arriesgarme a que lady Astrid Banks las usase como una forma de vengarse de mí.


  —Hiciste bien. Esa mujer es muy rencorosa. Espero que pronto podáis dar con ella.


  —Te vanaglorias de que así haya sido, ¿cierto? Para no haber salido de tu habitación, pareces estar muy bien informada de lo que aconteció en Regent’s Park.


  —Si estás insinuando que lady Astrid Bank o Adán me han hecho saber que están libres, te equivocas. Solo he deducido lo evidente. Si los hubieseis apresado, mi padre no hubiese tardado ni un segundo en presentarse aquí para, en mi presencia, jactarse de haber encarcelado a Adán. ¿Me equivoco?


  No lo hacía, Robert lo sabía. Pero de igual modo, la posibilidad de que Clarissa siguiera defendiendo a ese hombre después de lo que había descubierto sobre él, le enervó al punto de casi perder la compostura.


  —No te equivocas, Clarissa, mas te diré que no todos consiguieron escapar. Varios esbirros han sido detenidos, aunque me temo que están igual de bien aleccionados que tú y no dicen nada sobre Las Descendientes de Eva.


  —¿Cómo yo? Para ser mi amigo, tienes muy mal concepto de mí.


  —He intentado ser tu amigo, he intentado ser mucho más que eso —reconoció el marqués—, pero nunca quisiste mi amistad, nunca quisiste…


  Robert negó sin poder terminar la palabra.


  —Nunca quise ¿qué, Robert? —preguntó Clarissa con el deseo de que lord Ramden pusiese un nombre a ese «mucho más que amigos».


  —¿Alguna vez fui una opción para ti?


  Clarissa estuvo tentada de saltarse el plan, abrir la carta y de esa forma resolver las dudas de Robert. Pero no podía, no si quería que, esa vez, todo saliese bien. Además, quién le aseguraba a ella que Robert no seguía actuando bajo los deseos de complacer a otros en vez de a sí mismo.


  —¿Te acuerdas del vestido que me regalaste y que usé la noche del teatro en Regent’s Park? —respondió Clarissa al marqués con otro interrogante.


  —No has respondido a mi pregunta.


  —Lo sé, hay que respetar los turnos de palabra —dijo ella, recordando la conversación que mantuvieron en el carruaje de camino al club Crackford—. Sin embargo, haz una excepción esta vez. Respóndeme. ¿Recuerdas el vestido que me regalaste?


  —Claro que lo recuerdo.


  «Claro que recuerdo lo bella que estabas esa noche», terminó de decir en su interior.


  —¿Por qué me lo regalaste, Robert?


  —Como ofrenda de paz, ¿acaso no te gustó? —preguntó confuso.


  —No, no me refiero a eso —aclaró e intentando ocultar lo mucho que iba a significar para ella su respuesta, le dio la espalda y anduvo distraída mirando las estanterías del despacho—. Aunque en más de una ocasión, has dejado entrever que te sentías atraído por mí, nunca has puesto nombre a esos sentimientos.


  —¿Y qué tiene que ver el vestido con los sentimientos que despiertas en mí?


  —¡Todo! —aseguró alzando sus manos en la dirección del marqués como si fuera imposible que no hubiese caído en la evidente relación que había entre las dos cosas—. Si yo fuera una dama distinguida y tu cortejo fuese oficial, ¿me habrías regalado ese vestido?


  —Clarissa, no hagas esto. No ensucies lo que fue un regalo sincero —pidió Robert al comprender a lo que se refería.


  —Ambos sabemos que no es así. De haber sido respetables tus intenciones para conmigo, no me hubieses regalado ese vestido. Hubiera sido una grosería. Pero necesito escuchártelo decir.


  —¿Por qué lo necesitas?


  —Porque solo así, entenderás los motivos por los cuales nunca pude considerarte como una opción —confesó Clarissa con voz apagada—. Tranquilo, mi intención no es reprocharte el hecho de que nunca vieses en mí a una esposa aceptable. ¿Quién en su sano juicio lo haría? —Robert, sintiendo el corazón en la garganta, rodeó el escritorio hasta colocarse frente a ella—. No podía entregarme a ti sabiendo que me tendría que conformar con ser tu amante. El dolor de haberlo hecho hubiese sido insoportable.


  —¿Me estás queriendo decir que durante todo este tiempo mis sentimientos han sido correspondidos?


  Robert asió con ternura la cara de Clarissa y buscó en sus ojos las palabras que se negaban a salir de sus labios. Mas no pudo hacerlo. Antes de conseguirlo, Clarissa se apartó de él.


  —La respuesta a esa y a todas las preguntas que tienes, las hallarás mañana en esa carta.


  —¿Por qué mañana y no ahora?


  —Porque está incompleta. Le falta la última frase, la última decisión —dijo antes de despedirse del marqués.


  Esa noche iría en su busca.


  Se arriesgaría para encontrarla.


  Le demostraría a Robert, y a ella misma, quién era la verdadera Clarissa.
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  Capítulo 36


  Tu Eva



  
     
  


  Dos lunas para el fin


  Por un momento, Robert creyó en las palabras de Clarissa.


  Por un momento, se sintió culpable por haber dudado de ella.


  Pero solo fue… por un momento.


  Hasta que la luna se adueñó del cielo y bajó el manto rojizo de su luz, se coló la silueta de una mujer que se escabullía de Fanton House con la ayuda del portero de la finca.


  —Luna de sangre —murmuró el marqués mirando el cielo desde la ventana de su despacho—. Buena noche para destapar a los traidores. Comencemos por el zampabollos del portero.


  Y cogiendo el bastón que descansaba junto a su escritorio, salió de su despacho con una misión que cumplir.  
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  —Gracias por tu ayuda, Oliver.


  Clarissa se subió al carruaje que le había conseguido el portero y se recolocó la capa con la que intentaba proteger su identidad.


  —Señorita, mi primo Claudio le llevará donde usted le diga y la traerá de vuelta. Pero, por favor, regrese antes del amanecer. Si el marqués se llega a enterar…


  —No lo hará, te lo prometo. Por cierto —dijo Clarissa sacando la cabeza por la ventanilla una vez que el carruaje había iniciado la marcha—. Eloísa —la cocinera— me ha asegurado que le encantaría tomar un helado después de la misa de este próximo domingo.


  —¿Conmigo?


  —¡Con quién sino!


  —Gracias, señorita.


  Clarissa se despidió con la mano del portero y se acomodó en el carruaje con una sonrisa en la boca que le duró lo que tardaron en adentrarse en los barrios del East End. Fue el olor a podrido lo que le avisó que ya estaban cerca del palacete de Las Descendientes de Eva.


  —Señorita, ¿seguro que es aquí donde quiere ir? —preguntó Claudio mirando con temor el cementerio al que habían llegado.


  Clarissa se bajó del carruaje y se santiguó tres veces. Falta le hacía cualquier ayuda para protegerse del mal que allí dentro se escondía.


  —Claudio, si en diez minutos no he regresado, márchese y regrese en una hora —le indicó al cochero sin mucha convicción—. Si para entonces no estoy aquí, aguarde hasta media noche.


  —¿Y si a medianoche no ha regresado?


  —Márchese de aquí y olvide este lugar.


  —Señorita, sea lo que sea lo que vaya a hacer allí dentro, no merece la pena. Este sitio parece maldito —aseguró el hombre, mirando a las copas de los árboles donde sus ramas, mecidas por el viento, dibujaban sombras fantasmales sobre ellos.


  —No lo parece, Claudio, lo está.


  Clarissa se adentró en el cementerio y con la ayuda de una lámpara de gas fue siguiendo el camino marcado por las losas en las que tenían grabado el símbolo identificativo de Las Descendientes de Eva; la reina de las flores.


  Pronto, una fila de tupidos cipreses le indicó a Clarissa donde estaba la entrada oculta al palacete. Ante ella se encontró a los guardias que custodiaban la puerta. En cuanto la escucharon llegar, no dudaron en desenfundar su talwar. La hoja curvada de esa espada típica de las tierras hindúes, a la que tanto veneraba la maestra, brilló bajo la luz carmesí de esa agorera luna llena.


  —¿Quién anda ahí? —bramó uno de ellos.


  —Avisen a Adán de que su Eva está aquí.


  Clarissa se retiró la capucha dejando que esos hombres viesen quien era. Entre ellos se miraron sorprendidos y el más bajito salió corriendo a avisar a Adán en cuanto el compañero, de mayor rango, le dio un codazo para que reaccionara.


  Adán no se hizo esperar.


  Apareció ante ella con su pelo plateado, fulgurando al igual que hacía su piel desnuda, recubierta por una fina capa de aceite de sándalo. Sus pies descalzos no llegaron a pisar la tierra santa del cementerio.


  Clarissa no pudo saber si su visita era bien recibida. Con las manos sobre la cinturilla del dhoti, Adán la observaba sin decir palabra alguna. No hacía falta que lo hiciese. Sus labios apretados formaban una fina línea, al igual que sus ojos, que la miraban con escepticismo.


  —Maestro, lo hemos comprobado y viene sola —dijo el guarda de mayor rango.


  —Vengo sola y desarmada.


  Clarissa estiró de un extremo de la lazada que sostenía su capa y esta cayó a sus pies. Su cuerpo desnudo, solo cubierto por el sari que ella misma había confeccionado con la muselina de uno de sus viejos vestidos, se erizó con la brisa fresca de esa noche de primeros de septiembre.


  —Mi Eva… —Adán pronunció su nombre en forma de un profundo gemido que nació en su garganta. Casi podría decirse que no movió sus labios. Fue su cuerpo el que la reclamó. Fue el deseo de acariciar cada recóndito rincón de su lechosa piel el que habló—. Bienvenida a casa.


  Adán abrió sus brazos y Clarissa corrió a refugiarse en el calor de su pecho.


  —No os he traicionado —sollozó aferrándose a la espalda de Adán—. Te juro que no sabía que era una trampa.


  —Te creo, mi Eva. Te creo y ahora, haremos que lo haga ella.


  Sin decir su nombre, Clarissa supo que se refería a la maestra. Estaba preparada para esa batalla, o así lo creía, hasta que se adentró en el harén y al llegar al salón ceremonial su seguridad se vino abajo.


  Comenzó a temblar. El frío del mármol se coló por la planta de sus pies desnudos y se adueñó de todo su cuerpo. Sus dientes castañeaban y se abrazó a sí misma como si de esa forma pudiese desaparecer de allí antes de que fuese demasiado tarde.


  Imposible.


  La ceremonia de la luna llena ya había terminado y los hermanos, ansiosos por colmarse de placeres prohibidos, procedían a ocupar los mejores sitios del jardín interior donde las ninfas satisfarían cada uno de sus deseos.


  No porque así quisiesen, sino porque eran obligadas.


  Bella le había abierto los ojos y recordar lo engañada que había estado, provocó que la sangre de Clarissa bullese de rabia. Lo agradeció, pues, de esa forma, consiguió alejar el miedo de su cabeza y cambiarlo por otra emoción mucho más peligrosa; la venganza. Fue esa necesidad de hacer justicia lo que la había llevado a embarcarse en un viaje, del que esperaba poder retornar.


  La cólera no era un buen compañero de batalla y más cuando Clarissa debía de enfrentarse a la mismísima reina de los infiernos, pero ya poco podía hacer por aplacar la rabia que apretaba su garganta.


  —Tranquila, mi Eva. Tú haz lo que yo te diga —le susurró Adán, mientras ambos observaban como la falsa divinidad descendía de su profano altar, seguida por Mona. Otra sabandija más.


  Lady Astrid Banks se acercó hasta Clarissa con la parsimonia de saberse dueña de todo aquello que la rodeaba y, como si fuese una pieza del mercado, giró a su alrededor examinándola con minuciosidad.


  En la vida había odiado tanto a una persona.  


  —Te veo bien, muchacha. El papel de Judas no ha hecho mella en ti.


  —Madre… —dijo Adán a modo de advertencia.


  —Debo recordarle, maestra, que gracias a que yo les avisé, pudieron escapar de la policía —intervino Clarissa decidida a que lady Astrid Banks no percibiese su miedo—. Gracias a mí, Las Descendientes de Eva están a salvo.


  —Y por ti se pusieron en peligro —puntualizó, parándose frente a Clarissa—. Mi hijo ha insistido en tu deseo por regresar al harén, pero sigo sin ver la ventaja de permitir tal hecho.


  —Lamento decirle que la información que le han transmitido es errónea. No hay sitio en el mundo donde menos quiera estar que aquí —dijo abarcando con su mano todo cuanto le rodeaba—. Mi deseo solo reside en estar al lado de Adán y lo estaré allá donde él decida.


  Clarissa observó como la ira inicial de Adán, ante su desaire, se tornó en un profundo orgullo que la hizo sentir algo similar al regocijo.


  —Vaya, veo que estos meses te han servido para afilar la lengua —siseó lady Astrid Banks.


  —Lo considero un halago por su parte.


  —Haces bien, querida, porque lo es. Mas debo recordarte que en mí reside la potestad de permitir tu regreso junto a Adán.


  —Vuelve a equivocarse. —Clarissa se acercó a Adán y unió sus manos—. Él y yo somos un hecho. Un ente divino ante el que nadie puede oponerse y pobre del que ose hacerlo, pues sufrirá las consecuencias.


  Lady Astrid Banks recibió las palabras de Clarissa como la amenaza que eran y Mona reaccionó mostrando la afilada daga que siempre llevaba en el cinturón de su sari.


  —Querida, tu descaro puede costarte la vida —le advirtió la maestra, con voz contrita.


  Varios de los hermanos, los más rezagados, habían comenzado a percatarse de que dentro de la sala ceremonial podría estar desarrollándose un espectáculo mucho más interesante que el que ya se estaba representando en el jardín.


  —Soy consciente de esa posibilidad, maestra. Pero usted debería tener en cuenta que al cercenar mi vida lo haría también con la suya. —Una nueva amenaza que Clarissa adornó con un pausado beso en el dorso de la mano de Adán, mientras mantenía la mirada fija en la expresión estupefacta de lady Astrid Banks—. Ha olvidado el pequeño detalle de que, al igual que yo acabaría con todo aquel que osara siquiera ofender a mi hombre, él haría lo mismo por mí. Ojo por ojo, ¿recuerda, maestra? Esa fue la primera lección que me enseñó.


  Para sorpresa de los presentes, Adán sustituyó su mano por sus labios. Un beso que mostró su profunda devoción y admiración por su Eva.


  —Sus opciones son dos, maestra —continuó Clarissa una vez que Adán terminó de jurar su amor con húmedas caricias de su lengua—. O nos permite una tranquila vida juntos, en la que respaldaremos su liderazgo y legado ante Las Descendientes de Eva, o prepárese para el desgarro que supondrá una guerra civil entre sus filas. —Clarissa, envalentonada, se alejó de la protección que le aportaba la inmensidad del cuerpo de Adán y anduvo alrededor de lady Astrid Banks, como hizo ella en un inicio—. Yo conozco todo de lo que usted es capaz de hacer con sus enemigos —continuó—, pero usted no me conoce a mí en tal tesitura. Y he de decirle que, por defender lo mío, seré la Eva que ponga fin a su paraíso.


  —Ahora mismo, te mataría con mis propias manos —siseó Mona a la espalda de Clarissa, cogiéndola por los hombros y colocando la punta de la daga contra la yugular palpitante de su cuello.


  Adán fue en su ayuda y lady Astrid Banks se interpuso en su camino.


  —No será necesario, Mona —dijo lady Astrid Banks a modo de orden.


  —Claro que no será necesario —repitió Clarissa, a la vez que con su dedo índice apartaba la cuchilla afilada de su cuello y regresaba junto a Adán—. La maestra es una gran estratega y, como tal, sabe que lo único que puede hacer por el bien del trabajo de toda su vida es dejar que yo regrese al harén. Ahora, si me lo permiten, iré a refrescarme a mis aposentos. Siguen estando junto a los tuyos, ¿no? —preguntó dirigiéndose a Adán que, con una gran sonrisa estirando sus labios, asintió—. Perfecto, no quiero hacer esperar más a los hermanos. Veo que siguen esperando por mí. —Señaló a los caballeros que, acomodados junto al escenario, palmeaban el suelo, como siempre hacían antes de que ella saliese a bailar—. ¿Me acompañas? —le pidió a Adán.


  —Vete yendo tú, enseguida estoy contigo, mi Eva —dijo para acto seguido regar su cuello de delicados besos donde la punta de la daga de Mona había dejado una pequeña marca—. Debo atender un imprevisto antes de ser todo tuyo —susurró solo para ella.


  Clarissa siguió la mirada de Adán y, junto a los portones de la sala de ceremonias, uno de los guardias que custodiaban la entrada al palacete, el de mayor rango, hacía gestos para que Adán se acercase a él.


  —No tardes —le pidió, intentando que no notase como detrás de esa careta de valentía el miedo era el dueño de su voluntad.


  —No lo haré —aseguró antes de que cada uno se encaminase en direcciones opuestas, igual de opuestas que eran sus estados de ánimo.


  La felicidad de Adán se fue ensuciando con dudas tras escuchar el mensaje del guardia.


  La determinación de Clarissa se tambaleó cuando, en la soledad de su antigua alcoba, se percató del alcance real de sus decisiones.


  Y eso que todavía no había visto lo peor.


  Y eso que todavía no le había visto a él.
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  Capítulo 37


  Una última vez



  
     
  


  —Te haría mía en estos momentos si no fuese porque los hermanos esperan por ti.


  La voz de Adán arrancó a Clarissa del estado catatónico en el que se había sumido al quedarse sola en la que fue su habitación, durante el tiempo que permaneció en el harén.


  Fueron los recuerdos que decoraban esas paredes los culpables de alejarla de la realidad. Revivió cada uno de ellos, intentando discernir qué fue verdad y qué fue mentira, sin conseguirlo. O sin querer hacerlo.


  Dolía. Dolía demasiado emponzoñar esas bellas vivencias con el mortal veneno del engaño.


  Como si Adán hubiese notado que el verde de sus ojos se apagaba por las dudas de su amor, la cargó entre sus brazos y la colocó sobre el centro del futón en el que tantas horas habían pasado planeando su futuro.


  Las palabras de Clarissa se negaban a abandonar la fortaleza de su corazón por temor a que este se rompiese, mas fueron sus lágrimas las que rogaron en silencio a Adán para que le demostrase que no era el demonio que todos se empeñaban en hacerle creer. El demonio que ella siempre temió que fuese.


  —Mi Eva, mi lucero del alba, mi amor, mi mundo…


  Con sus labios, Adán enjugó sus lágrimas y buscó responder a todas las preguntas que sofocaban la respiración de su amada.


  —No quiero estar aquí —murmuró en un quejido que se cubrió del deseo que las atenciones de Adán habían despertado.


  —Y no lo estaremos por mucho tiempo, mi Eva —aseguró sobre la piel inmaculada de su pecho—. Pronto viviremos en nuestra casa, muy lejos de todo esto.


  Clarissa estuvo tentada de contradecirle, de confesar que esa casita con invernadero había dejado de parecer tan idílica, pero era el momento idóneo para indagar en aquello que había ido a averiguar.


  —¿Cómo lo haremos, Adán? ¿Cómo saldremos de aquí con vida?


  —Mi madre no nos supondrá ningún problema. Será como un ratoncito desvalido, fácil de aplastar.


  —Tu seguridad nace de la información que yo desconozco. Me ahogo en las dudas y solo tú me puedes salvar.


  —Y confía en que así lo haré.


  —Yo confío, pero ¿tú confías en mí? —Clarissa se levantó del futón y se acercó hasta el balcón de su alcoba en busca de que el frescor del aire sofocase las llamas que ardían en sus entrañas y que, peligrosamente, le alejaban de su cometido de aquella noche. Las artes amatorias de Adán eran propias de los dioses—. Si me contaras aquello que callas —logró decir—, si compartieses la manera en la que tu madre nos dejará marchar tras nuestra boda, podría sobrellevar de mejor manera los tortuosos dos meses hasta que ese bendito día llegue.


  —Mi Eva… —murmuró Adán con un deje de cansancio en la voz y, de la misma forma, se frotó la cara con ambas manos y se levantó del futón.


  —Da igual lo que haga, da igual lo que me esfuerce, da igual que me haya escapado para estar contigo… Nunca seré digna de tu confianza. —Clarissa se recolocó el sari y se soltó el pelo para poder prender en su cabello el velo que solo dejaba ver sus ojos, maquillados con Kohl—. Será mejor que baje. No quiero que tu madre piense que, en mi primera noche, ya me escabullo de mis obligaciones.


  —Espera. —Adán apresó la muñeca de Clarissa y con firmeza, la hizo girar para enclaustrarla entre su pecho y la barandilla de la terraza—. ¿Ves el libro ceremonial que hay junto al trono de mi madre? —dijo señalando el ventanal desde el que se podía ver el interior de la sala ceremonial.


  Un pedestal de madera labrada recreaba el cuerpo retorcido de una serpiente y sobre su mandíbula abierta, descansaba un libro de tapas de cuero igual de roja que los rubíes que tenía por ojos la serpiente.


  —¿El libro en el que los nuevos hermanos firman al ser admitidos en el harén? —preguntó a su vez Clarissa.


  —Sirve para mucho más que eso, mi Eva. En él, cada uno de los hermanos deja por escrito el favor que ha solicitado a Las Descendientes de Eva y el pago que ha realizado por el mismo.


  —¿Y qué tiene que ver ese libro con nosotros?


  —Todo, mi Eva —dijo sin poder ocultar la risa por la inocencia de Clarissa—. En cada una de sus páginas estos baldragas han firmado por escrito sus pecados. —Adán señaló con asco a los hombres que abarrotaban el jardín interior del harén—. Ese libro nos dará la libertad. En él y en su dueño reside el poder.


  —Y al quitárselo a tu madre, no podrá impedir que nos marchemos.


  —Exacto, mi lucero del alba.


  —Pues hagámoslo ahora, no esperemos a la luna azul. Esta misma noche, podemos ser libres. Nadie sabrá que hemos sido nosotros.


  «Demuéstrame que tus sentimientos son sinceros, que tu prioridad somos nosotros, que no has heredado el corazón maligno de la maestra», imploró Clarissa en un silencioso rezo.


  —Ojalá fuese tan fácil como bajar y cogerlo —murmuró Adán mientras distraído peinaba el cabello de su amada con los dedos—. El libro siempre está protegido por dos guardas leales a mi madre y, por si fuese poco, está encajado en el pedestal como si de una pieza de puzle se tratase. Solo la llave, que lleva mi madre colgada del cuello, puede abrir el mecanismo y eso ocurrirá el día de nuestra boda.


  —¿Y qué haremos cuando descubra que se lo hemos quitado? ¿Nuestro futuro será huir eternamente de ella?


  —Todas esas preguntas serán respondidas a su debido momento, mi Eva—. Adán dio por terminada la conversación posando un dedo sobre los mullidos labios de Clarissa—. Es hora de dar a los hermanos lo que tanto ansían.


  Clarissa fijó su mirada en el escenario vacío del jardín interior rodeado por hombres que palmeaban el suelo. Con cada golpe seco que reverberaba en su cuerpo, conseguía alejarse más y más del mundo que la rodeaba.


  Era una llamada. Su llamada. 


  «Una última vez», le dijo a la fiera indómita que dormitaba en su interior.


  «Una última vez», le susurró mientras se desperezaba al escuchar como esa jauría de caballeros la reclamaban.


  Abrumada, Clarissa cerró los ojos dejando que el placer de lo prohibido erizara su piel y al abrirlos, el brillo poderoso de los felinos fulguró en ellos.


  No había vuelta atrás.


  Las preguntas sin responder dejaron de tener importancia.


  Los motivos que la habían llevado hasta el palacete fueron olvidados.


  Y la manera en la que se marcharía del harén, sin que Adán se percatara de su huida, dejó de preocuparle.


  Una última vez… Necesitaba disfrutar de su indecencia una última vez.
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  Clarissa salió del dormitorio, sin importarle si Adán seguía sus pasos, y descendió por los escalones que daban acceso al jardín, atraída por el repiquetear grave del Mrdarigan. El tambor marcó el compás de su caminar y se detuvo en cuanto sus pies hicieron lo mismo frente al camino de pétalos que antecedía al escenario.


  El silencio se adueñó de todo cuanto la rodeaba.


  Nadie se movió. No había persona o animal que osara romper la neblina mística en la que se veían inmersos. Nadie respiró siquiera. Solo las velas, que guarecían las esquinas del escenario, se atrevían a importunar la quietud del momento con su titilar. Todos esperaban una señal por parte de esa diosa que había comenzado a andar hasta el centro del escenario, haciendo sonar los cascabeles de los brazaletes que adornaban sus tobillos y muñecas.


  Con la mirada puesta al frente, Clarissa se arrodilló y, al alzar sus brazos hacia el cielo coronado por una luna de sangre, la brisa nocturna meció su pelo.


  Había llegado el momento que los presentes estaban esperando.


  Clarissa hizo chocar los platillos de bronce que llevaba unidos a su dedo índice y pulgar. Con el estallido de los crótalos, el sitar comenzó a sonar, seguido por la vibración profunda del tambor.


  La música acalló el silencio y la melodía navegó por las sinuosas curvas de su cuerpo, haciendo que las caderas de Clarissa se ondulasen como las crestas de las olas en plena marejada.


  Tanta bravura era hermosa de ver.


  Sumida en su caos interior, Clarissa danzó para deleite de los presentes. No era su fin. Poco le importaba lo que aquellos que la veían pensasen. Para ella no existían. Solo eran bultos blancos informes y carentes de rostro al que desear mirar.


  Danzaba para ella y, aun así, aquella noche las sensaciones que hormigueaban por su piel eran distintas. Una indigesta amargura deslucía el momento. Saber que sería la última vez que hablaría con el lenguaje de su cuerpo, la entristecía o eso creyó, hasta que una sombra oscura se coló por el rabillo de su ojo.


  Al fondo del jardín, donde la luz apenas llegaba, estaba él, oculto en la penumbra. El culpable de su desdicha. Y fue la expresión que vio en sus ojos, lo que terminó de arrasar con las endebles esperanzas que habitaban en ella.


  No quería que Robert descubriese quién era en realidad.


  No quería que supiese que era una indecente.


  No quería vivir con el desprecio de ese hombre al que nunca pretendió amar.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 38


  Su casa



  
     
  


  La música continuó sonando a pesar de que los pies de Clarissa habían enraizado en el suelo, impidiendo sus movimientos.


  Quiso correr…, huir, mas no hizo otra cosa que permanecer allí quieta, en mitad del escenario, escrutando las sombras. Lo buscaba a él. Buscaba leer en su rostro la condena que ya anticipaba su alma. Fue peor de lo que jamás habría imaginado. El marqués la miraba como si fuese una desconocida, una daifa cualquiera sin valor, al igual que hacían el resto de caballeros presentes.


  —No, por favor —susurró alzando su mano en la dirección en la que había desaparecido el marqués.


  Y ante la certeza de perderlo, no le quedó más remedio a Clarissa que reconocer lo que llevaba semanas negándose a sí misma. Se había enamorado de Robert. No podría decir con exactitud en qué momento ocurrió. Quizá fue cuando le regaló la rosa en su paseo por el jardín de Fanton House. Quizá fue en lo alto del invernadero de Palm House cuando sus dedos se rozaron. O quizá cuando la defendió ante su padre. Bien podría haber sido en cualquiera de esos momentos o en muchos otros, pero se temía que la semilla de ese sentimiento había germinado en su corazón incluso antes de que ocurriese ninguno de ellos.


  Al marqués solo le hizo falta una noche, la primera, para sembrar con un beso robado, lo que con el tiempo acabaría floreciendo y convirtiéndose en el amor más puro que Clarissa había experimentado y que se negaba a dejar marchitar.


  Los crótalos se deslizaron por sus dedos y antes de caer al suelo, Clarissa ya había comenzado a correr tras lord Ramden. Pronto las exclamaciones de sorpresa de los hermanos se convirtieron en un murmullo lejano según se acercaba a la salida por la que el marqués se estaba marchando.


  —¡Robert! —gritó a la sombra que se perdía por el largo pasillo, que antecedía al puesto de vigilancia de la entrada.


  Mas Clarissa no pudo ver como Robert se giraba en busca de esa voz que lo llamaba. No le dio tiempo a hacerlo. Una mano se posó en su boca silenciando sus gritos, mientras la arrastraban hasta una de las habitaciones colindante a la sala ceremonial.


  —¿Dónde crees que vas?


  Clarissa sintió el frío de la pared en su espalda antes de darse cuenta de quien le había impedido ir tras Robert.


  —Has sido tú —acertó a decir por la sonrisa malvada que decoraba la cara de Adán, a juego con la frialdad de sus ojos—. Tú has ordenado a los guardias que lo dejaran pasar. No tenías por qué hacerlo —le reclamó y con ira golpeó su pecho—. Él no tiene nada que ver con el harén. Ya me tenías a mí, no tenías por qué inmiscuirle a él.


  Fue el dorso de la mano de Adán, impactando contra la mejilla de Clarissa, quién respondió a sus acusaciones.


  —No te atrevas a volver a decirme lo que tengo o no tengo que hacer —le advirtió, contemplando con desprecio como Clarissa se cubría la cara con la mano y luchaba por no echarse a llorar—. ¿Quieres saber por qué he dejado pasar a tu marquesito al harén?


  Adán se puso de cuclillas ante Clarissa y con poca delicadeza, le levantó la barbilla para que lo mirase a los ojos. No le gustó lo que vio en ellos y después de limpiar con su pulgar el hilo de sangre que escurría de la nariz de Clarissa, le cogió del cuello y la estampó contra la pared.


  —Por favor, Adán, no puedo respirar —le suplicó Clarissa, agarrando sus manos en un infructuoso intento por liberarse.


  —Solo un loco o un enamorado arriesgaría su vida siguiéndote hasta aquí, y por la forma en la que te miraba bailar el marqués, su cordura está intacta —dijo a Clarissa mientras ella pateaba en busca de sentir de nuevo el suelo bajo sus pies—. Lo que no me esperaba era tu reacción al verlo. La desesperación con la que has ido tras él —aseguró, apretando con saña su cuello hasta que la cara comenzó a teñírsele de morado—. ¿Acaso lo amas? ¿Acaso te has enamorado de él? —se burló—. Estúpida, no eres más que una dama con alma de puta. Nadie salvo yo querrá a una mujer como tú de esposa.


  —Señor…


  Uno de los guardas entró en el cuarto y agachó la cabeza para no ser testigo de la crueldad que desplegaba su dueño contra esa pequeña mujer que no tardaría en acabar muerta. «Cuanto antes mejor. Menos sufrirá», deseó para sus adentros.


  —No es el momento —bramó Adán todavía centrado en castigar a Clarissa por su traición.


  —Pero, señor —insistió el guarda.


  —¡Maldita sea! ¡He dicho que ahora no!


  —Es el conde Onslow, señor —logró decir el guarda entre titubeos. Entonces sí, Adán lo miró por encima de su hombro—. Se ha colado en la sala ceremonial del harén y ha amenazado con solicitar audiencia con su madre si usted no está dispuesto a recibirlo.


  —¡Diablos! ¿Por qué los problemas no pueden venir de uno en uno? —se lamentó y liberó a Clarissa, que cayó al suelo resoplando en búsqueda de aire que calmara el fuego de sus pulmones—. En cuanto a ti, no oses moverte de aquí —le amenazó regalándole un puntapié en sus costillas—. Enseguida vuelvo a terminar nuestra conversación.


  Clarissa lo miró marcharse por la puerta que comunicaba esa estancia con el salón ceremonial y, en cuanto se quedó sola, echó a correr como si huyese de una manada de lobos hambrientos.


  La alegría de verse libre le duró muy poco. Ante ella tenía un último escollo a sortear. Los guardas que custodiaban la puerta, esos a los que ya se enfrentó cuando quiso entrar en el harén, alzaron sus brazos, en esa ocasión, para impedirle salir.


  —Adán… —titubeó casi sin voz—. Adán necesita vuestra ayuda. El conde Onslow ha entrado en las instalaciones y ruge por vuestra ineptitud.


  El mismo miedo, que había sentido ella por enfrentarse a la ira de Adán, cubrió el gesto de esos dos hombres que, raudos, se adentraron en el harén para aplazar la furia de su dueño.


  No tendría mucho tiempo antes de que descubriesen su engaño y, cubriendo su cuerpo semidesnudo con la capa, que había tirado al suelo al inicio de la noche, volvió a salir corriendo sin importarle cómo sus pies descalzos se resentían cuando pisaban las piedras afiladas del camino de tierra de ese cementerio abandonado.


  El campanario cercano azuzó aún más el miedo de Clarissa. La medianoche había llegado y la cuenta atrás de ese fatídico día había comenzado.


  —Claudio, no te vayas sin mí —sollozó, mientras luchaba contra las ramas desnudas de los árboles moribundos que salpicaban esa tierra santa y que arañaban su piel, al igual que lo harían las garras de un depredador.


  —¡Eva! —Escuchó gritar a lo lejos y no quiso mirar por miedo a tropezar—. ¡Eva! —rugió Adán, su depredador.


  Siguió corriendo, centrada en que la última campanada había roto la noche.


  —Claudio —susurró incapaz de gritar cuando, sin aliento, llegó a las rejas de la entrada del cementerio.


  Allí estaba el carruaje, al inicio de la calle, donde le dijo que se escondiera para que nadie reparase en él. Pero el cochero no la veía. Estaba de espaldas a ella y su garganta, dolorida e inflamada, era incapaz de alzar su voz por encima del murmullo del viento.


  Los pasos lejanos estaban dejando de serlo. Se quedaba sin tiempo. Adán se acercaba y desesperada porque el cochero fuese en su ayuda, cerró varias veces la puerta de metal haciendo chirriar sus resortes.


  Claudio se asomó y al levantar el ala de su sombrero vio el cuerpo de la muchacha, sostenerse a duras penas de pie. Bajó de un salto y en pocas zancadas estuvo a su lado.


  —Sácame de aquí —graznó como un ave sin voz.


  Claudio no necesitó más para cargar en brazos a Clarissa y meterla con rapidez en el carruaje y de la misma forma, espoleó los caballos. Pronto dejaron atrás esos barrios donde la bondad hacía tiempo dejó de pasar por sus calles.


  El corazón de Clarissa, poco a poco, fue apaciguando sus latidos según los minutos pasaban y comenzaba a reconocer las casas circundantes a Fanton House. Y cuando se impuso ante ella la magnífica verja centenaria de la propiedad, de sus ojos afloraron lágrimas de alivio.


  Estaba en casa. Esa sí era su casa.


  La paz apenas le duró un suspiro.


  —Señorita Clarissa, el marqués nos ha descubierto.


  El portero de Fanton House abrió la puerta del carruaje al reconocer a su primo y angustiado le comunicó a Clarissa lo que ella ya sabía.


  —Lo sé —consiguió decir y, con cuidado, se cubrió la garganta intentando aplacar el dolor punzante que la ahogaba—. ¿Ha llegado ya a casa?


  —No, señora. No ha regresado.


  Clarissa se quedó mirando la mano que le ofrecía Oliver, sin saber si lo correcto sería aceptarla. Quería entrar en lo que ella consideraba su hogar, resguardarse en su alcoba y olvidar todo lo ocurrido aquella noche, mas no podía. Solo entraría junto a Robert y, por desgracia, ya sabía dónde podía encontrarlo.


  —Voy en su busca —murmuró.


  —Pero, señorita…


  —Debo encontrarle —Clarissa miró a Claudio desde la escalinata del carruaje y este asintió accediendo a su petición velada—. A club Crackford, por favor, Claudio.


  De esa forma, Clarissa fue en busca de su amado, sin saber que, en aquel lugar…


  Encontraría respuestas a preguntas que no había hecho.
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  Capítulo 39


  Atado



  
     
  


  Clarissa no sabría decir si fue la consciencia quién la abandonó o fue el cansancio quién se apoderó de ella, pero, ante el club Crackford, Claudio se vio en la obligación de zarandearla para despertarla.


  —Señorita, ¿se encuentra bien?


  —No, pero lo estaré en cuanto encuentre al marqués —se sinceró—. Gracias, Claudio —terminó diciendo entre gemidos, al sentir un dolor lacerante en las plantas de sus pies cuando se dispuso a descender del carruaje.


  —¿Qué haces aquí fuera? —Una mano grande, unida a un brazo inmenso, apresó la muñeca de Clarissa cuando esta subió las escaleras de acceso al club y la arrastró al interior—. Como se entere el señor Crackford de que has salido a atender a un cliente, date por despedida.


  Clarissa miró confusa al portero. No tenía la menor idea de cómo iba a convencer a ese hombre para que la dejase entrar cuando este la introdujo sin más. Su propio reflejo en uno de los grandes espejos de la entrada le dio las explicaciones que su cerebro traumatizado era incapaz de hallar por sí mismo.


  Lucía igual que una vulgar ramera. Su cuerpo solo cubierto por un sari mostraba cada curva de su cuerpo. Aun cuando iba tapada con una capa, su pelo suelto enmarcaba su cintura y sus ojos parecían igual de grandes que dos lunas en su pequeña y desangelada cara.


  Poco o nada la diferenciaban del resto de mujeres que se ofrecían en ese lugar. ¿Eso es lo que pensaría Robert de ella? El peso de esa pregunta cayó a plomo en su ánimo, resquebrajando su decisión de ir a su encuentro.


  No, no se marcharía. No ahora que había puesto nombre al lazo que la unía al marqués. Lucharía porque él comprendiese que, a pesar de lo que había visto, a pesar de su naturaleza indecente, su amor era puro y, exclusivamente, suyo.


  Recurrió a su memoria y vagó por los pasillos de esa parte oculta al casino. Fue en busca de la sala donde vio a Bella. Necesitaba encontrar a su amiga y la halló de la misma forma que la primera vez, entre una pareja que fornicaba siguiendo las indicaciones que ella les marcaba.


  No hizo falta llamarla. La amistad tan fuerte que les había unido en el pasado se encargó de azuzar esos lazos de unión que nunca debieron ser sesgados. Bella sintió a su amiga antes de verla, y ahogó un grito al percatarse del nefasto aspecto que presentaba.


  —¿Qué te ha ocurrido?


  —Necesito encontrarlo.


  —A quién, Clarissa, por Dios Bendito, ¿quién te ha hecho esto? —dijo girando la cara de su amiga hacia la luz de una lámpara para ver cómo su mejilla abultada imitaba el color de la grana, y como en su cuello tenía grabado la forma de los dedos de un hombre.


  —Esto te lo ha hecho él, ¿verdad?


  —No, el marqués no ha sido.


  —No habló del marqués, sino de Adán. ¡Necia estúpida!, ¡has regresado al harén! —exclamó Bella al ser consciente de la locura que había cometido su amiga.


  —Tenía que hacerlo —sollozó Clarissa—. Tenía que comprobar por mí misma lo ciega que había estado y encontrar la manera de acabar con todos ellos.


  —No así, Clarissa, no así. —Abrazó a su amiga y ambas se permitieron el lujo de sollozar por un segundo.


  —Llévame con él, Bella, llévame con el marqués —rogó—. Sé que está aquí.


  Bella limpió con cuidado el rastro negro que habían dejado las lágrimas de su amiga.


  —Esta noche no lo he visto, pero si, como dices, él está aquí, sé dónde encontrarlo.


  Agarradas de la mano, como tantas veces habían paseado por Regent’s Park, Bella guio a Clarissa por los pasillos que daban a los aposentos privados de cada una de las trabajadoras del club.


  —Esta es la habitación de Yoko. No sería la primera vez que sube sin permiso al marqués para una de sus sesiones de shibari —dijo, señalando la puerta que tenían enfrente.


  Bella llamó y no tardó en aparecer la figura etérea y grácil de Yoko. Estaba allí. Clarissa lo sintió, aunque el cuerpo de esa mujer le impedía ver el interior de su alcoba.


  —¿Qué hace está aquí? —preguntó Yoko ofendida.


  Clarissa respondió empujándola y adentrándose sin permiso. No tardó en encontrar a Robert, mas nunca imaginó que lo hallaría en tal estado.


  Ante ella, un hombre hermoso con el torso desnudo estaba de rodillas. Sus brazos en modo de súplica descansaban entre sus piernas con las palmas mirando al frente. Imagen de por sí no muy inquietante si las extremidades del cuerpo de Robert no estuviesen… atadas.


  Una soga unía las muñecas de Robert a sus muslos con un gran nudo entre ellas. Ese mismo nudo se repetía a lo largo del hueco entre sus brazos, formando un rosario tétrico a la par que hermoso que se extendía hasta su pecho, manteniendo sus antebrazos firmemente unidos por la cuerda.


  De esa forma, Robert permanecía inmóvil, sin posibilidad de levantarse, quedando a la merced de esa nipona, que la miraba como las serpientes venenosas.


  —No eres buena para él —siseó Yoko, agarrando por el brazo a Clarissa.


  —¿Y tú sí? —le preguntó con asco, sin poder apartar la vista de Robert—. Márchate a desvalijar a otro caballero incauto. —De un movimiento seco, Clarissa se liberó de su agarre—. Te advierto una cosa —le dijo cerniéndose sobre Yoko de forma amenazante—, vuelve a acercarte a él y yo misma me encargaré de que sea la última vez que lo hagas.


  —Malcriada estúpida… Eres tan necia que no entiendes lo que tus ojos ven. Mi arte no está hecho para profanos como tú. Robert sí aprecia mi arte… Lo necesita. Jamás podrás proporcionarle el alivio que encuentra conmigo —auguró.


  —Dejémoslos solos —ordenó Bella a Yoko, interponiéndose entre ellas—. Vámonos si no quieres que llame ahora mismo al señor Crackford y le diga que has vuelto a infringir la norma de no subir clientes a los aposentos privados.


  Ahora fue Bella la que recibió la venenosa mirada de Yoko.


  —¿Cuánto láudano le has dado? —preguntó preocupada Clarissa, sosteniendo la cabeza gacha de Robert entre sus manos—. Apenas está consciente.


  —El que necesitaba —aseguró Yoko.


  —¿Lo que necesitaba él o lo que necesitabas tú para someterlo? —quiso saber Bella —. Sal ahora mismo de aquí, Yoko —le ordenó con desprecio, señalando la puerta.


  —Bella, avisa al cochero del marqués. Necesitaré ayuda para llevarlo hasta su carruaje —le pidió y su amiga asintió antes de irse.


  La soledad arropó a la pareja de enamorados y los despojó de las mentiras que los enfrentaban, les alejó del tiempo que no tenían y borró el mundo que los separaba.


  En ese instante, el roce de su piel era la ley que gobernaba el latido de sus corazones.


  —Robert, soy Clarissa. Estoy aquí, contigo —dijo, limpiándole la cara con un trapo humedecido en el agua de una palangana cercana. El frescor conseguiría alejarlo levemente de ese letargo.


  —Mo ghrà —murmuró Robert, usando de nuevo esas dos palabras que Clarissa no comprendía.


  Robert luchó por enfocar a la dueña de esa voz, a través de la neblina que adormecía su visión. La reconocía, ¿cómo no hacerlo? Si esa bruja de pelo rojo se había convertido en la sangre que circulaba por sus venas.


  Intentó moverse sin conseguirlo. Fue entonces cuando los recuerdos agolparon su mente anestesiada. El club, Yoko, y las ataduras…


  La vergüenza se tiñó de humillación y, con desesperación, Robert luchó con más rabia contra las ataduras que lo inmovilizaban. El sentimiento de paz que le habían proporcionado esas cuerdas, fue sustituido por un profundo desprecio a sí mismo.


  No quería que Clarissa lo viese así. No quería que descubriese su indecencia.


  —Para o te lastimarás —le pidió Clarissa en un susurro melódico que consiguió calmar al marqués—. Déjame liberarte, por favor —suplicó acunando su cara entre las manos—. Déjame quitarte estas cuerdas para que, juntos, podamos irnos a casa.


  —Vete… ¡Márchate con él! —gruñó como el animal herido que era.


  Pudo ser la reticencia de Robert al mirarla o quizá el deseo de que él comprendiese la emoción que ocultaba sus actos, pero, sin pensar en las consecuencias, Clarissa acercó sus labios a los del marqués y expresó con un efímero beso el amor que le tenía.


  —No me iré sin ti —le prometió antes de comenzar a deshacer los nudos que lo apresaban.


  Cada muesca en el cuerpo de Robert, provocada por la fricción de la cuerda, fue cubierta por un manto de besos que lograron calmar el escozor de su piel, pero fue lo que encontró en los ojos de Clarissa, al mirarlo, lo que consiguió desarmar al marqués y que se rindiera ante ella.


  No hubo lástima ni decepción. Lo único que hubo fue una caricia que supo a «ya no estás solo», a «yo te agarraré de la mano y prometo no soltarte».


  Y eso hizo Clarissa. Lo agarró de la mano, lo ayudó a levantarse y no lo soltó ni siquiera cuando dejaron de estar solos en esa habitación.


  —Clarissa, el cochero del marqués, ya está aquí.


  Bella entornó la puerta para avisar a su amiga y no pudo más que dejarse llevar por la ternura del momento del que estaba siendo testigo. Estaba rodeada de tanta inmundicia que había llegado a olvidar lo hermoso que era el amor sincero entre dos personas.


  Hubo envidia en ella. No lo negaría.


  Bella hubiese deseado un final igual de idílico para su historia con el conde Onslow, pero el marqués no era ese hombre que la traicionó. Su amiga tenía suerte de haber dado con un caballero decente y se alegraba por ella. Por lo menos una de las dos disfrutaría de la cara agradable de la vida.


  —Sé feliz —le dijo a Clarissa antes de que se montase en el carruaje para marcharse con lord Ramden—. No puedes salvarnos a todos. —Bella la conocía desde la infancia y supo leer en ella el dolor que agriaba esa despedida.


  —Déjame intentarlo. Quiero compensarte.


  —Tú no tienes nada que compensarme. Son mis propios errores los que me han traído hasta aquí, pero, si puedes, acaba con la maestra y con toda su estirpe —le sugirió con cierto tono jocoso en su voz ante la imposibilidad de ese hecho—. Ahora, vete y cuida de él —dijo señalando al carruaje.


  Con un último abrazo, las amigas se separaron sin saber que sería la última vez que se verían.


  Al menos en esa vida.
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  Capítulo 40


  Bella, te amo



  
     
  


  A pesar de que el carruaje de lord Ramden hacía ya tiempo que se había perdido en la neblina de la noche, Bella permaneció anclada en la calle. No quería entrar al club. Se le hacía imposible regresar al salón comunal y continuar con la instrucción en el arte de la seducción de esos botarates ricachones.


  —El señor Crackford no tardará en echarte en falta —dijo el portero a su espalda.


  —Solo un minuto más, Trevor —suspiró, mirando a la luna llena.


  Hasta hace pocos meses, noches como esas habían sido sus preferidas. El harén se abría a los hermanos y entonces podía verlo a él, a su conde.


  —Deja de soñar, chiquilla. —Trevor, que había criado a cinco hijas, supo ver el reflejo de los sueños rotos en Bella—. Vidas como esas no están destinadas para gente como nosotros —dijo, señalando la dirección por la que se había marchado el marqués y Clarissa.


  —¿Sabes, Trevor? Yo estuve cerca de disfrutar esa vida —le aseguró y enroscando su brazo al del portero, comenzaron a subir los escalones que daban acceso al club.


  —¿Y qué salió mal?


  —Otra noche quizá —sonrió ella con pena—, hoy no me veo con ganas de marear al pasado.


  —Ay, chiquilla. —Palmeó con cariño la mano de Bella que reposaba en su antebrazo—. Cuanto mal hace la inocencia de la juventud.


  Bella asintió y la sonrisa que había estirado sus labios se transformó en una mueca grotesca de dolor.


  Bella, te amo.


  —¡¿James?!


  Bella se giró en busca del dueño de la voz que había arrastrado la brisa nocturna para arroparla como meses atrás hicieron sus brazos.


  No lo encontró y con la urgencia bombeando en su sangre, soltó a Trevor y lo buscó entre los hombres que se disponían a entrar al club.


  —¡Apártate, puta! —voceó uno de ellos antes de empujar a Bella, dejándola caer al suelo.


  —No se toca a las chicas —gruñó Trevor, impidiendo el paso al supuesto caballero.


  —¿Acaso no sabes quién soy? —le increpó este.


  —Quizá mi hombre no sepa quién eres, lord Canders, pero yo sí. —El mismísimo dueño del club entró en escena—. Ya has escuchado a Trevor —dijo señalando al portero—. Mis trabajadores son intocables, así que puedes regresar por el mismo sitio por el que has venido.


  —Ahórrate esas bravuconadas conmigo, Williams. Burdeles como el tuyo los hay en cada esquina de esta ciudad.


  —Pues vete a cualquiera de ellos —le sugirió acercándose a él—, pero recuerda que el plazo para pagar tu deuda expira en dos días.


  —Me habías dado dos semanas.


  —Eso fue antes de que me faltaras el respeto en mi casa.


  —No podré reunir esa suma de dinero en tan poco tiempo.


  La prepotencia abandonó al aristócrata para dejar paso a la desesperación.


  —Espero que lo hagas. No me gustaría tener que mandar a los acreedores a buscarte a tu lujosa mansión.


  Williams no amenazaba en balde, y lord Canders lo sabía.


  —No, no hará falta tal cosa, Williams. Todo esto es un malentendido, ¿verdad, señorita? —se dirigió entonces a Bella, que continuaba sentada en el suelo, ignorando lo que ocurría a su alrededor—. Lamento mucho si la he importunado.


  —Una semana y ni un día más —dijo Williams—. Y ahora vete antes de que me arrepienta.


  Bella hubiese sonreído ante la cara de pánico que puso ese pomposo vicioso, antes de salir corriendo, si no hubiese sido por el pánico que agarrotaba sus extremidades.


  —¿Estás bien, Bella?


  Williams la ayudó a levantarse del suelo.


  —Me estoy volviendo loca —sollozó en sus brazos—. He escuchado a James. Te juro que era él —terminó de romperse en un desgarrador llanto.


  Williams estaba al tanto de cada historia particular que había detrás de sus empleados. Todos tenían un pasado que los había llevado hasta la puerta de su club y, debía de reconocer, que la historia de Bella con el conde Onslow era una de las que más le habían conmovido. Puede que le recordase demasiado a la que había vivido su madre y de la que había dado como fruto su nacimiento.


  —Tómate esta noche de descanso.


  Bella no lo escuchó y limpiando las lágrimas con el chal que le cubría sus hombros, se alejó unos pasos de Williams.


  —¿Dónde estás? —le preguntó a la noche y esta le respondió:


  «Lo siento, mi amor, perdóname».


  De nuevo, fue el viento el encargado de arrastrar las palabras de su amado, que a pocas calles de distancia aceptaba la condena a muerte que le había impuesto su verdugo.


  «Ella será la próxima», le prometió antes de introducir el puñal en su cuerpo como si este estuviese hecho de mantequilla.


  Era su momento preferido, cuando la sorpresa inundaba los ojos de su víctima. Una vez que la esperanza les abandonaba, el miedo titilaba en sus pupilas hasta que la fría muerte los arrastraba con ella.


  —¡No! —aulló Bella al sentir un dolor punzante en su costado que la hizo doblarse en dos.


  Williams la abrazó, protegiéndola de un peligro que solo ella veía.


  Lo perdía, no sabía ni dónde ni cómo, pero perdía a James.


  Los latidos de su corazón así se lo decían. Habían perdido el compás. Habían dejado de latir al ritmo de la melodía que juntos habían creado.


  Y lloró como se llora ante la pérdida de un ser querido, con la rabia ardiendo en su garganta, con la desilusión anidando en su interior.


  Lo sabía. Lo sentía… James se moría.  
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  Capítulo 41


  Has sido tú



  
     
  


  El amargo licor bajó por el gaznate del marqués y cayó en su estómago como una piedra pesada. Robert no era muy dado a beber whisky u otros brebajes parecidos. Su paladar agradecía más el sabor dulce de un buen jerez, pero aquella mañana necesitaba algo fuerte que le hiciese olvidar.


  Por norma, después de una sesión con Yoko, los efectos del néctar que le proporcionaba le perduraban la mayor parte del día siguiente. Ni en ese sentido la fortuna estuvo de su lado. Caprichosa como ella sola, se alió con su memoria, para que reviviera una y otra vez cada segundo de lo vivido la noche anterior.


  No tuvo que ir tras Clarissa. Ese fue su primer error, mas no se esperaba que al hacerlo acabaría traspasando las mismísimas puertas del averno. Solo quería averiguar la verdad que escondía la mujer a la que creyó amar. Y por culpa de su curiosidad, acabó en las entrañas de la sede de Las Descendientes de Eva.


  Él que pensaba que, al seguir la estela de su amada, acabaría en un recóndito barrio de Londres siendo testigo de una nueva cita clandestina con Adán y, en cambio, acabó presenciando cómo esa sirena de pelo rojo hipnotizaba con su danza a todo pobre desgraciado que osaba mirarla.


  Y la miraban. No había alma en el harén que fuese capaz de apartar los ojos del bamboleo cautivador de sus caderas.


  —¡Maldición! —bramó Robert y con la misma inquina lanzó su copa de whisky contra la chimenea.


  Un fogonazo se alzó avivado por el alcohol del licor. De la misma manera, la sangre del marqués navegó embravecida por su cuerpo, despertando un deseo atroz con tan solo evocar el cuerpo de Clarissa apenas cubierto con una gasa liviana.


  En esos momentos, la deseó con la misma desesperación que al estar frente a ella, siendo testigo de la impudicia de esa mujer. Y como el resto, fantaseó con morder su jugosa boca mientras poseía cada centímetro de su carne tierna. Ese fue el problema, que esa imagen no fue suya en exclusividad, sino que se convirtió en la fantasía de aquellos hombres.


  Por eso se tuvo que marchar. No soportó que otros osaran siquiera imaginar lo que ninguno de ellos tenía derecho a reclamar.


  ¿A qué clase de mujer amaba?


  «A la que te liberó de tus ataduras con la ternura propia de una compañera de vida», le recordó su traicionera conciencia.


  Dos golpes en la puerta entornada alejaron al marqués del inicio de una disputa con esa parte de sí mismo que seguía estando del lado de Clarissa, a pesar de lo que había sido testigo hacía escasas horas.


  —Barton, hoy no almorzaré. No tengo apetito. Gracias.


  —Pues sería una lástima que no lo hicieras. El emparedado que te ha preparado la cocinera está exquisito. Me ha asegurado que es tu favorito.


  Robert enmudeció al ver como Clarissa entraba en su despacho y depositaba una bandeja con su comida en la mesita que había frente a la chimenea.


  ¿Quién diría que era la misma mujer que anoche se contoneaba desnuda frente a decenas de hombres?


  Un casto vestido de escote cerrado le hacían parecer ser dueña de un recato que ambos sabían que no poseía. Solo su pelo trenzado de forma descuidada daba una pista sobre la impudicia que escondía.


  Clarissa soportó, con resignación, cada segundo que dedicó Robert a escrutarla. La distancia que había entre ellos le ayudó a sobrellevarlo.


  Por decisión propia, tras dejar la bandeja con la comida, regresó junto a la seguridad que le proporcionaba la puerta abierta del despacho. No temía al marqués ni buscaba tener cerca una salida por la que pudiese huir. La elección de ese sitio, y no de otro, se debía a que era el punto de la habitación más alejado de la claridad de la ventana.


  El cuello alto de su vestido ocultaba el macabro collar que Adán había dejado tatuado en su piel, con la fuerza de sus dedos. Sin embargo, poco más podía hacer para esconder su mejilla amoratada, que dejar que su melena cayese sobre su hombro en una holgada trenza que le ocultara, en parte, esa mitad de su cara.


  Prefería desvelar al marqués los motivos que le habían llevado a lucir ese aspecto, una vez hubiesen aclarado qué iba a ser de ellos, después de lo que habían vivido en aquella noche de luna de sangre.


  —Señorita Clarissa, le agradezco que me haya traído mi almuerzo, pero debo seguir atendiendo mis obligaciones.


  Robert señaló la puerta con la clara invitación a que se marchara. No tenía pensado verla, por lo menos no tan pronto. No cuando se sentía tan vulnerable y confuso.


  —Por favor, no nos hagas esto. No finjas que lo que ocurrió anoche no sucedió.


  —De hacer eso que me pides, me vería en la obligación de ordenarte que te marcharas de mi casa.


  «Mujeres como tú no son bien recibidas aquí». Robert no lo dijo, pero Clarissa pudo ver como cerraba con fuerza los labios para que esas palabras no se le escapasen de la boca.


  —Estarías en todo tu derecho —acertó a decir Clarissa con voz temblorosa—. Incluso preferiría que me echaras de tu lado antes que volver a tratarnos con tanta indiferencia.


  —Eso te serviría de excusa para regresar corriendo a los brazos de Adán.


  Los celos mal camuflados de Robert le dieron a Clarissa un resquicio de esperanza.


  —Por tu contestación veo que no has leído la carta.


  —¿De qué carta me estás hablando?


  El día de ayer parecía tan lejano que el marqués había olvidado las tres cartas que le había entregado Clarissa.


  —La carta que te pedí que no leyeses hasta el día de hoy.


  —¿Esa en la que faltaba la última frase? —preguntó distraído el marqués, mientras rebuscaba en la montonera de papeles de su mesa, hasta que dio con la carta cerrada con un pegote de lacre sin sello—. ¿Es esta?


  Clarissa asintió y respiró hondo cuando Robert la abrió.


  —Ya encontré la frase —dijo ella. «Y casi me costó la vida», pensó.


  Robert guardó silencio y se acomodó en su sillón. Solo había leído las primeras líneas y ya estaba confuso.


  —La primera hoja ya carece de importancia —intervino Clarissa con el afán de acabar con la pesada quietud que flotaba en el despacho del marqués—. En ella detallo donde se ubica el harén de Las Descendientes de Eva y ya lo descubriste por ti mismo anoche. Aunque he incluido el dibujo del plano del palacete con la ubicación de las diferentes habitaciones. Lo he hecho yo misma. No soy buena dibujante, pero pensé que os serviría para guiar a los hombres de mi padre cuando vayáis a detenerlos.


  Robert alzó la cabeza del plano que con tanto detalle describía cada rincón de la sede de Las Descendientes de Eva. Ni él mismo, que había estado allí, podría haberlo hecho mejor.


  —Estos nombres de caballeros, ¿son lo que creo que son?


  —Sí, en la tercera hoja están apuntados los nombres completos de los hermanos del harén. Supongo que conocerás a muchos de ellos.


  —A casi todos —reconoció el marqués.


  —En la parte de atrás de esa misma hoja, he apuntado el nombre de las chicas. Desconozco sus apellidos y dudo de que sean sus nombres verdaderos. Apenas tenía trato con ellas —reconoció—. Llegué a pensar que me tenían envidia. Que hubiesen querido estar en mi lugar y ser la elegida de Adán. Ahora, gracias a Bella y a ti, sé que me rehuían porque me temían. Pensaban que yo era una más de sus captores —confesó asqueada de su propia estupidez—. Prométeme que las ayudaréis. No quiero que acaben como Bella.


  «O como yo».


  —Haremos todo lo posible por ellas. Te doy mi palabra —prometió Robert—. ¿Quién es Mona?


  El marqués comenzó a leer la cuarta y última hoja. En ella, Clarissa, aparte de explicar con detalle las ceremonias que se realizaban cada noche de luna llena, había dibujado un organigrama de Las Descendientes de Eva. En la cabeza estaba lady Astrid Banks. En segundo lugar, el fruto de su vientre, Adán. Y, tras ellos dos, la erudita Mona.


  —Es la mujer de confianza de la maestra —dijo Clarissa—. Ella se encarga de instruir a las nuevas daifas y de romper sus sueños.


  Ante la mirada de confusión de Robert, Clarissa continuó explicándole como lady Astrid Banks usaba las reuniones en la parroquia para convencer a las muchachas que, bajo su amparo, gozarían de la libertad y del poder que en esa sociedad solo les estaba permitido a los hombres.


  Mona les enseñaba cómo satisfacer a los caballeros ansiosos por la atención de una tierna jovenzuela. Y pobre de ellas si su danza no era perfecta, si su canto no era armónico o si se negaban a colmar de placer a alguno de los hermanos.


  —Me cuesta comprender cómo no pude ver lo que ahora me parece tan evidente.


  —Porque no quisiste hacerlo —le reprochó Robert.


  —Siempre odié ese lugar y si soporté estar allí fue…


  —Por él. —Clarissa agachó la cabeza incapaz de contradecir las palabras del marqués—. Por eso me pediste que no leyese esta carta hasta el día de hoy. Querías despedirte de tu amado y que yo no te lo impidiera.


  —No, no, lo estás entendiendo mal, Robert. Fui a buscar el origen del poder de la maestra. El por qué esos hombres le son tan leales. —No podía ser por las chicas. Londres estaba atestado de lujosos prostíbulos—. Y ya sé la respuesta. El libro ceremonial es la clave, la última frase de la carta —dijo señalando al papel que sostenía el marqués en su mano.


  —¿Y para encontrarla era necesario que bailases desnuda ante esos hombres?


  La estaba juzgando. A pesar de todo lo que había hecho Clarissa, de todo lo que había arriesgado, el marqués solo era capaz de centrarse en esa pequeña parte del relato en la que ella se contoneaba ante los hermanos.


  —No, no era necesario que bailara. —Alzó la cabeza para demostrar que no se avergonzaba—. Es más, para entonces, ya había descubierto donde residía el poder de la maestra.


  —Y aun así…


  —Sí, aun así, bailé —dijo contundente—. Y lo hice porque así lo quise. —Puesta a ser sincera, Clarissa no quiso escatimar en detalles. Quería que el marqués la viese tal cual era, sin más mentiras o engaños—. Lo necesitaba, Robert. Extrañaba el placer que experimento cada vez que la música se adueña de mi cuerpo. El deleite que supone…


  —¡Basta! —gruñó, impidiéndole que continuase con sus explicaciones—. No quiero saber más.


  —Pero no he terminado de contarte…


  —Ni falta que hace. —Robert alzó la mano, exigiendo a Clarissa que permaneciese callada—. ¿Barton, qué se te ofrece?


  Clarissa no había visto llegar al mayordomo del marqués, oculta, como estaba, detrás de la puerta.


  —Disculpe la intromisión, milord. No le hubiese importunado de no requerir su presencia con urgencia. Un lacayo del señor Steward ha traído este mensaje para usted y tiene orden de no marcharse sin que lo acompañe.


  —Gracias, Barton. Ahora mismo bajo.


  El mayordomo se marchó tras hacer una reverencia y el marqués no tardó en abrir la segunda carta del día. Esta con peores noticias que la anterior, si es que eso era posible.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Clarissa preocupada al ver como las pecas de las mejillas del marqués desaparecían tras el manto blanco que había cubierto su cara.


  —Debo marcharme. Ya terminaremos nuestra conversación en otro momento.


  Robert se colocó con rapidez la chaqueta y con la ayuda del bastón, se encaminó hacia la puerta del despacho.


  —Por favor, dime qué ha pasado.


  —Clarissa, no es el momento —anunció el marqués, cruzando el umbral de la puerta.


  —Por favor. —Clarissa le cogió de la mano sin salir de las sombras. No dejaría que se marchase sin saber qué lo había alterado de esa manera—. Por favor —repitió.


  Robert miró los pequeños dedos rodear su muñeca y accedió. En cierta parte, ella era responsable de lo que había ocurrido.


  —El conde Onslow ha sido asesinado.


  —Anoche estuvo en el harén —dijo Clarissa ahogando un gemido de sorpresa y dolor. Gracias a ese hombre pudo huir de la ira de Adán—. Han sido ellas, Las Descendientes de Eva, ¿verdad?


  —No, ellas no. Tú, mejor que nadie, sabes que ha sido él.


  «Y has sido tú», pudo leer en sus ojos.


  Clarissa estuvo de acuerdo.


  Adán era el responsable de la muerte del conde Onslow.


  Y, aun sabiéndolo, ella se sintió igual de culpable.


  Sus manos estaban manchadas de sangre. Ya se lo había advertido el marqués.
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  Capítulo 42


  Solo un poco más de tiempo



  
     
  


  Para el ayuda de cámara del marqués Ramden, la vida en Fanton House podía llegar a ser en exceso monótona y aburrida. Su señor era un hombre de costumbres particulares, con escasa vida social y, salvo alguna que otra salida nocturna para aliviar las necesidades propias de su género, nada de interés ocurría en esa casa.


  Cosa que cambió desde que la hija del antiguo jefe de policía de Scotland Yard se convirtió en la protegida de lord Ramden. Desde ese momento, el tráfico de chismes entre los miembros del servicio, sobre la relación de esa muchacha con el marqués, fue constante y la mar de entretenido.


  Todos los que trabajaban allí agradecían esa ráfaga de frescura que había conseguido eliminar el ambiente apolillado, que se respiraba en la casa desde que el padre del marqués falleció. Todos menos Steve, el ayuda de cámara.


  Él llevaba muchos años sirviendo en Fanton House y tuvo la desgracia de ser, también, el ayuda de cámara del anterior marqués. Un hombre horrible donde los hubiese, que amargó la existencia de cualquier ser humano que estuviese cerca de él, en especial, de su esposa e hijo.


  Quizá por ello, a Steve no terminaba de gustarle esa muchacha. Por todos eran conocidos los motivos por los que había acabado en Fanton House. Él vivió en primera mano la desesperación con la que su señor la buscó hasta dar con sus secuestradores y la frustración que lo embargó cuando ella, lejos de agradecérselo, más bien parecía reprochárselo.


  Pero como bien decía su padre, «el diablo no es tan feo, como pintado lo vemos». Y con el paso de los meses, esa chiquilla de pelo de fuego mostró que en su interior corría agua pura y clara. Puede que, por ese motivo, cada mañana se le encogía el corazón ver como acudía hasta los aposentos de su señor para ver si este había decidido salir de su enclaustramiento voluntario.


  —¿Cómo se encuentra esta mañana el marqués?


  —Mejor, señorita.


  Un supuesto malestar estomacal mantenía apartado a lord Ramden de hacer vida en la casa. Steve hubiese apostado todos los dedos de su mano derecha, y no los hubiese perdido, a que, en verdad, su señor huía de esa muchacha.


  —¿Sabe si hoy saldrá de sus aposentos?


  —Me temo que tengo la misma contestación de los días anteriores.


  Clarissa asintió y, en sus ojos, Steve apreció como la desilusión se apoderaba de ella.


  —¿Le puede decir al marqués que si me necesita estaré en el jardín paseando con Cateto?


  —Claro, señorita.


  Steve devolvió la sonrisa a Clarissa y cerró de nuevo la puerta del dormitorio del marqués.


  —¿Era ella? —Escuchó decir a su señor desde la mesa donde estaba tomando el té del desayuno.


  —Como cada mañana de los últimos doce días, milord.


  —Trece —rectificó Robert, doblando el periódico para levantarse y poder acercarse hasta la ventana para contemplar desde allí a Clarissa.


  Solo así, desde la distancia, se permitía verla. No podía acercarse a ella sin que las palabras de su amiga Bella, resonaran en su cabeza.


  Hace trece días, en el cuerpo sin vida del conde Onslow encontraron una nota escondida en el forro de su chaqueta, muy cerca de su corazón. Era una carta de despedida dirigida a su amante, a Bella.


  El marqués no creía en las casualidades. Las Descendientes de Eva, sumado al nombre de Bella, no podía dar como resultado otro que no fuese que la identidad de esa mujer era la misma que la meretriz del club Crackford.


  Hasta ese lugar fue a buscarla junto a Arthur y allí la encontraron, deshaciéndose en lágrimas por la pérdida de su amado.


  Entre sollozos, escucharon la historia que unió en vida a Bella y James, y al marcharse, la viuda, sin derecho a serlo, asió el brazo del marqués y lo que le dijo, ocupó su mente cada uno de los trece días que habían pasado desde entonces.


  «James era igual que usted. Pensó que enamorarse de mí era un milagro del cual yo tenía que estar agradecida. Un conde, ni más ni menos, se había prendado de una puta como yo. Se equivocó, al igual que se equivoca usted, milord. Fueron ustedes los afortunados, pues supimos ver al hombre que había detrás del título».


  Bella erró en su acusación. Él ya sabía desde un principio lo indigno que era de Clarissa.


  —Entonces, milord, ¿ese será el motivo por el cual hoy no saldrá de sus aposentos? —La voz de Steve trajo de nuevo al presente al marqués, que lo miró sin saber a qué se refería—. Por todos es sabido que el número trece lleva consigo la peor de las suertes. Y un hombre tan estudioso y culto como usted, seguro que tiene en cuenta esas viejas supersticiones de viejas. Sería una hecatombe que se arriesgase a salir con tan mal augurio sobre sus hombros. Quizá mañana, al ser ya catorce días, la suerte sople a su favor.


  —¿No es demasiado joven la mañana para usar la ironía, Steve?


  —Nunca es pronto si la oportunidad se presenta, milord.


  —Estaría de acuerdo contigo si tus acusaciones fueran ciertas y que yo recuerde, he salido de mis aposentos cada uno de los trece días que mencionas.


  Claro que salía, haciendo uso de los pasillos que utilizaba el servicio, pero salía. Cada tarde iba al encuentro de sir Charles que, junto a Arthur y Leo, ultimaban la emboscada que planeaban para acabar con lady Astrid Banks y su aquelarre de fieles.


  La información que les había proporcionado Clarissa en su carta había sido de gran utilidad. Sobre todo, la lista de los caballeros que pertenecían a Las Descendientes de Eva.


  Dos de ellos acudieron al entierro del conde Onslow y temiendo sufrir el mismo destino que él, se mostraron muy colaboradores, en cuanto sir Charles y Robert se acercaron a hablar con ellos.


  Así descubrieron que lady Astrid Banks conseguía convencer, a caballeros de tan ilustre renombre para involucrarse en Las Descendientes de Eva, con una triquiñuela tan antigua como lo era el mismo hombre; con una cadena de favores.


  La maestra aparecía ante ti en el momento más vulnerable de tu vida. Ya fuese por desesperación, por ansias de poder, o por sueños inalcanzables, ella te los conseguía a cambio, eso sí, de que ayudaras a otros hermanos a lograr sus metas.


  A partir de ese momento, ya eras su preso sin saberlo y, mientras creías estar en el paraíso, te deleitaba con mujeres instruidas en el arte del placer. Pero si en algún momento se te ocurría intentar abandonarlas, comenzaban las amenazas, las extorsiones y llegado el caso, te silenciaban para siempre como hicieron con el conde Onslow.


  —¿Puedo hablarle con franqueza, milord?


  Ante la pregunta de Steve, Robert se vio en la obligación de dejar de contemplar la elegancia con la que Clarissa lanzaba una rama a Cateto, para que este se la trajera de vuelta.


  —¿Alguna vez has medido tus palabras al hablar conmigo?


  Robert sonrió a su ayuda de cámara y por la expresión en su rostro enjuto, estuvo seguro de que no le iba a agradar, fuese lo que fuese, lo que le tuviese que decir su sirviente.


  —No le deje que se salga con la suya.


  —¿A quién no le tengo que dejar salirse con la suya? —preguntó confuso el marqués.


  —A su padre, mi señor. No deje que su recuerdo le convierta en un ser amargado como lo era él.


  —Si algo pretendo en esta vida, Steve, es parecerme lo menos posible a ese hombre.


  —Pues no caiga en su mismo error. No huya de la felicidad cuando esta no deja de tocar a su puerta —dijo señalando a Clarissa a través de la ventana—. Su padre lo tuvo todo a su alcance para tener una vida dichosa y desaprovechó la oportunidad, centrándose en las pequeñas cosas que no tenía. Una descendencia numerosa, una mayor fortuna y un…


  —Un hijo que no fuese una decepción —terminó diciendo Robert por Steve.


  —Jamás diría eso de usted, milord.


  —Pero los dos sabemos que él no dejaba de decirlo.


  —Si sirve de algo mi humilde opinión, de ser usted mi hijo, me sentiría profundamente orgulloso del hombre que es más allá de la fortuna o del título que posee. De ser usted mi hijo —repitió— le aconsejaría que no dejase marchar a esa muchacha. Que no dejase que sus defectos le impidiesen disfrutar de las alegrías que le dan sus virtudes.


  —¿Y si lo que temo es que ella no sepa obviar mis defectos? —se sinceró el marqués mientras ambos miraban a Clarissa acariciar el lomo de Cateto.


  —Eso solo lo sabrá si sale de esta habitación. Y, aunque sea mucho aventurar, milord, viendo la persistencia con la que esa chiquilla acude a su puerta cada día, dudo que vea algún defecto en usted.


  —Los ha visto, Steve —«y de la peor forma», se lamentó, rememorando la noche en que lo encontró atado en los aposentos privados de Yoko—, mas su inocencia no le ha dejado ver la naturaleza infame de ellos.


  —¿Está usted seguro? Mire que a una mujer no hay doblez que se le escape. Mis años de experiencia en este mundo, y ya son muchos, me dicen que sea lo que sea que usted llama defecto infame, para ella no lo es tanto, milord. Así que no se achante y compruébelo usted mismo.


  Por supuesto que Robert estaba seguro. La propia Yoko así se lo había hecho saber el día en el que fueron a ver a Bella para darle la carta del difunto conde Onslow.


  «Puedes estar tranquilo, hikari. Aquella noche, tu eterna enamorada malinterpretó lo que estaba ocurriendo. La muy estúpida pensó que con la ayuda del láudano te adormecí y te até con la única intención de robarte».


  Esa fue la última vez que vería a Yoko, así se lo hizo saber junto con la advertencia de que jamás volviese a dirigirse a Clarissa en esos términos.


  Pero hacer eso no borraba lo que era, no eliminaba la indecencia de su ser y no encontraba el valor suficiente para enfrentarse a Clarissa después de haberle reclamado por su descaro de danzar frente a multitud de caballeros depravados.


  Esperaría a que todo terminase, a que Las Descendientes de Eva quedasen reducidas a nada más que una historia con la que asustar a los niños.


  «Solo un poco más de tiempo», se dijo y el tiempo le respondió:


  «No cuentes conmigo, pues yo soy de quien me usa, no de quien me deja pasar».
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  Capítulo 43


  Mo ghrà



  
     
  


  16 de septiembre de 1849


  La paciencia es una virtud de la que ya he abusado durante demasiados días.


  Prefiero vivir con la certeza de que lo he perdido que aguantar una noche más con la incertidumbre de saber si aún me ama.


  Iré a buscar respuestas y no regresaré sin ellas.


  Le mostraré la naturaleza de mi indecencia y espero que él haga lo mismo con la suya.


  De lo contrario, por mucho que me duela, esta noche será la última que pase a su lado.


  Tras dejar a buen recaudo su diario, Clarissa echó sobre sus hombros la misma capa que había usado para ir al harén, y dedicó unos minutos a mirarse en el espejo.


  Un escalofrío recorrió su piel desnuda.


  —Esto es lo que soy —se dijo a sí misma mientras contemplaba su imagen con la misma pasión que esperaba que lo hiciese él.


  
    [image: ]
  


  Llegados a ese momento de la noche, el marqués sentía como si los años cayesen sobre él, convirtiéndolo en el anciano que, a este paso, nunca llegaría a ser.


  Los nervios acabarían antes con su salud.


  Tenía tantos frentes abiertos que, en ocasiones, estaba dispuesto a ondear la bandera blanca y rendirse.


  Las jornadas, ultimando los puntos clave de la estrategia que comandaría sir Charles para acabar con lady Astrid Banks, eran interminables y, al llegar a casa, lo único que ansiaba era andar en dirección contraria a sus aposentos, entrar en un cuarto que no era el suyo y explicar a Clarissa sin palabras todo aquello que se moría por hacerle saber.


  —Todavía no —murmuró contra la puerta de su habitación, una vez la hubo cerrado—. Aguantaré un día más.


  —Yo no…


  Robert golpeó con los puños contra la madera y ni de esa forma consiguió prepararse para lo que vería al darse la vuelta.


  Sobre la alfombra, al igual que si fuese el capullo de una rosa, estaba sentada Clarissa. No podía verla. Una capa la cubría en su totalidad, pero sus ojos brillaban como la gata salvaje que era.


  No habló. No pudo hacerlo.


  Tenía que exigirle que se fuera, decirle que no la quería allí, mas mentir requería de una fortaleza de la que carecía. Ella era especialista en romper los muros de su sensatez y… ¡Qué el diablo se lo llevase si quería que la cordura lo guiase en esos momentos!


  —Aún estas a tiempo —consiguió decir mientras se desprendía de la chaqueta y se arrancaba el pañuelo que lo asfixiaba. Y con él, las cadenas de sus inhibiciones.


  —¿Ni siquiera me vas a preguntar a qué he venido?


  La voz de Clarissa vibró en el aire con una sutileza diferente. Un ronroneo que sonó a peligro. Era una melosa advertencia. Una trampa en la que el marqués caería con gusto.


  —¿A qué has venido? —gruñó más que habló.


  El caballero que habitaba en él se había hecho a un lado para dejar paso al hombre dominado por sus pasiones.


  —He venido para hacerte comprender.


  Sin tiempo para que Robert hiciese las preguntas pertinentes, Clarissa se alzó del suelo haciendo que floreciese el capullo de rosa, al que tanto se asemejaba. Con un movimiento, tortuosamente lento, deshizo el nudo que sostenía la capa, la cual cayó formando un remolino de tela a sus pies. Se había despojado de sus pétalos, dejando expuesta su piel desnuda, su alma imperfecta.


  Robert jamás había visto algo tan hermoso. El fuego del hogar estuvo de acuerdo con él. Su crepitar violento, así se lo dijo. Y el reflejo de sus llamas abrazó cada recoveco del cuerpo de Clarissa como lo haría un experto amante, como ansiaba hacer él.


  El sonido metálico de unos crótalos le hizo reparar en esos pequeños platillos que Clarissa llevaba en sus manos y en la decena de cascabeles que, prendidos en un lazo, rodeaban su cadera y tobillos.  


  Un murmullo melódico vibró en los labios de Clarissa a la vez que su cuerpo se ondulaba siguiendo la canción que ella misma tarareaba. Danzó al igual que aquella noche en el harén, con la excepción de que, en esa ocasión, solo bailaba para él.


  Un regocijo hinchó el pecho del marqués. Esa noche era suya y de nadie más. No habría ningún desgraciado mirón que pudiese importunarlos.


  —Poderosa… —canturreó Clarissa sin dejar de deleitar a Robert con sinuosos movimientos que lo atormentaban y complacían a la vez—. Así me siento cuando bailo ante otros hombres. Así me siento cuando bailo para ti —dijo alzando los brazos y liberando sus muñecas de los lazos con cascabeles, que chocaron con el suelo junto a los crótalos—. Disfruto sabiendo que me desean. —Se apartó la melena de la cara para que Robert viese como sus pechos firmes se alzaban pesados con cada una de sus respiraciones. Y sin dejar de mirarlo a los ojos, se deshizo del lazo que recorría el contorno de su cadera antes de continuar—. Me place enervar el apetito de esos extraños, encender su pasión. Quieren lo que les muestro. Probar el dulce néctar que fluye de mí —ronroneó, arrodillándose con las piernas abiertas y dejándose caer sobre su espalda—. Pero no lo harán, no tienen derecho a hacerlo.


  —¿Estás segura de eso?


  Robert se cernió sobre el cuerpo de Clarissa cual león sobre su presa. Arropó su desnudez con la amplitud de su pecho y pronunció esa pregunta contra sus labios. Justo antes de asaltarlos y marcar como suyo cada recoveco de su exquisita boca.


  —Ellos no tienen derecho —gimió—, pero tú sí. —Clarissa agarró la cabeza del marqués con ambas manos y le obligó a buscar en su cara la verdad que iba a emparejada a esa confesión—. Solo el señor de mis sueños… Solo el origen de mis deseos tiene derecho a saciarse de mí.


  Robert aceptó la invitación y comenzó a lamer de su piel, borrando el rastro de todo aquel que hubiese osado mirarla. Era suya. Él era el dueño de sus gemidos. El único que sentiría como sus uñas se hundían en la piel de su espalda mientras él hacía lo mismo entre sus piernas.


  —Ahora es tu turno.


  La voz de Clarissa llegó a los oídos de Robert como un murmullo ininteligible. No era el momento de conversar. Eso lo harían más tarde, cuando se hubiese saturado del perfume de su cabello, cuando se hubiese empachado del sabor de su boca o, mejor aún, cuando su cuerpo agotado rogase por dejar de enterrarse en el interior del cuerpo de su amada. Cosa que jamás ocurriría.


  Sin embargo, ella tenía otros planes.


  — Ya puedes entender lo que la danza significa para mí —dijo—. Ahora hazme comprender por qué lo haces tú.


  Clarissa se recostó sobre uno de sus antebrazos y con la otra mano rebuscó debajo de la capa y sacó la cuerda que había traído con ella.


  Robert se alejó, sentándose sobre sus rodillas. Lo perdía, o eso temió al apreciar como la pasión fue sofocada por el miedo que se había apoderado de los ojos del marqués.


  —Quiero entenderte. —Clarissa se arrodilló con él y dibujó con las yemas de sus dedos el perfil de su mandíbula. No quería causarle daño alguno, pero era necesario conocer las imperfecciones de cada uno para que, más que separarles, les uniese—. Déjame saber lo que sientes al hacerlo —rogó—. Por favor, átame.


  —No sabes la locura que me estás pidiendo.


  —Puede que en un inicio malinterpretase lo que vi aquella noche en los aposentos privados de Yoko. Pero con el paso de los días, pude separar los celos de la razón, y recordé que Bella usó la palabra shibari para referirse a lo que esa nipona y tú hacías cada vez que ibas al club —le explicó, sujetando con fuerza su mano para impedir que se alejase de ella—. Ese nombre lo había escuchado antes. En concreto, se lo había escuchado a Mona cuando nos habló del arte de la atadura erótica.


  —Y después de saber lo que es, lo que hago, ¿vienes a buscarme?


  —No existe nudo en el mundo que tenga la suficiente resistencia para apartarme de ti. —Clarissa colocó la cuerda en las palmas de las manos de Robert—. Déjame comprenderte —suplicó.


  Robert fijó la mirada en sus manos, en cómo el rojo de la cuerda resaltaba sobre su piel, y lo único que fue capaz de decir:


  —Te adoraré como solo tú mereces.


  Clarissa sonrió y le ofreció sus muñecas. Robert negó y tomándola por la nuca, la tendió sobre la alfombra. Sin dejar de mirarla, se quitó la camisa. Una fina capa de sudor cubría su torso. Cada uno de sus músculos estaban tallados a la perfección por un experto escultor y Clarissa deseó poder acariciar los senderos marcados en su firme abdomen.


  —Confió en ti —dijo al ver como la duda oscurecía los ojos del marqués.


  —La confianza es la esencia del shibari —aseguró Robert antes de regar su vientre con besos húmedos—. No hay nada más hermoso e íntimo que entregarle el control a tu amante con la seguridad de que antepondrá tus deseos a los suyos. —El cálido aliento de Robert erizó la piel de Clarissa y cuando sintió como sus labios cubrían el montículo rosado de su pecho, arqueó la espalda azuzada por el latigazo de placer que se concentró en el palpitante centro de su ser—.  Al atarte te libero. Te libero de los miedos que te hacen dudar, de las inseguridades que te impiden satisfacer tus anhelos, de la vergüenza que te castiga al dejarte llevar por el placer.


  —Robert —siseó de sorpresa al notar como la cuerda rodeaba sus costillas.


  —Estoy atando tu corazón, no tu cuerpo —le aseguró besando el nudo de doble moneda que hizo bajo su pecho izquierdo.


  El marqués continuó trenzando sobre el torso de Clarissa un traje de cordel, que terminó cuando los extremos de la cuerda unieron las muñecas a los tobillos. De esa forma, quedó expuesta, con las rodillas dobladas y las piernas abiertas.


  —Preciosa —murmuró Robert, embriagado por la obra de arte que tenía ante él.


  Clarissa se retorció y no intentando liberarse de las ligaduras que impedían sus movimientos, sino buscando el roce áspero de las cuerdas en esos puntos sagrados en los que hacían presión los nudos que, con maestría, había hecho Robert.


  No podía resistirse a las explosiones de placer que asolaba su cuerpo cada vez que la soga mordía su piel.


  —Por favor… —rogó a Robert sin saber con exactitud lo que quería.


  —Por favor ¿qué? ¿Quieres que te libere?


  Robert sabía cuál sería la respuesta de Clarissa. Era fácil de intuir por el manantial de deseo que fluía de ella.


  —No —gimió al notar como Robert sumergía el pulgar en el caudal que humedecía su tierna intimidad.


  —Entonces, dime lo que quieres, mo ghrà —exigió saber mientras con su dedo dibujaba círculos concéntricos en el palpitante monte de Venus de Clarissa—. Dime qué puedo hacer por ti.


  —Disfrutas torturándome —jadeó al borde del precipicio del mayor éxtasis que jamás había sentido.


  —No negaré tal acusación, pero sigo sin saber qué necesitas de mí, mo ghrà.


  El tono burlón de Robert avivó aún más la desesperación de Clarissa. Estar a su merced era inmoralmente excitante.


  —Necesito que me digas de una vez por todas lo que significa esa forma tuya de dirigirte a mí —gruñó, exaltada—. Necesito que colmes el vacío doloroso que has originado en mi interior. Que dejemos de ser dos para convertirnos en un todo indivisible.


  Robert se puso de pie y con premura se deshizo de los pantalones. Clarissa soltó el aire que retenía en su pecho al contemplar al vigoroso hombre que se cernía sobre ella.


  Donde tendría que haber dudas, solo hubo certezas.


  Él era el adecuado.


  Así lo sintió cuando ahogó el dolor que asoló su cuerpo al desprenderse de su virtud. Cerró los ojos avergonzada y dejó que dos pequeñas lágrimas escurrieran de sus ojos mostrando el miedo que tenía a su reacción.


  —¿Por qué no me lo has dicho? —preguntó asustado al notar como su hombría había traspasado la fina tela de la virginidad de Clarissa, sin cuidado alguno.


  —Porque no me hubieses creído o peor aún, no hubieses querido ser el primero —dijo—. Cuando me miras todavía veo la duda oscurecer el ámbar de tus ojos y solo tenía esto para demostrarte la intensidad de lo que siento por ti.


  Robert guardó silencio y de la misma forma desató con rapidez la cuerda que inmovilizaba a Clarissa, que temiendo que eso fuese una muestra de rechazo, volteó la cabeza a un lado y comenzó a llorar. Se encogió sobre sí misma una vez fueron liberadas sus extremidades.


  Su cuerpo tiritó de frío y de anhelo, pero por poco tiempo. El calor que desprendía el cuerpo desnudo de Robert arropó al suyo. Con suavidad, retiró los cabellos tras los que se ocultaba Clarissa y una vez que pudo mirarle a la cara, habló:


  —«Mi amor», eso significa mo ghrà en la lengua antigua irlandesa. «Mi amor» es de la única forma que quiero referirme a ti.


  Clarissa sofocó su llanto y confusa lo miró.


  —Me has llamado de esa forma desde el primer día que vine a Fanton House.


  —Porque entonces ya te quería.


  —¿Cómo?


  —Muy fácil, tú no necesitas las cuerdas para atarme el corazón, ya lo hiciste la primera noche que te vi. Cuando te cobijaste en mis brazos de regreso a Londres, supe que jamás querría soltarte.


  Clarissa recordó aquella huida de Bedford y la protección que sintió con el, por aquel entonces, desconocido marqués. Quizá ella también se enamoró de él en ese instante y no lo supo ver. Sin embargo, ahora, si podía decirlo sin miedo a equivocarse.


  —Te amo, Robert. No sé cuándo pasó ni qué hiciste para que ocurriese, pero te amo como jamás he amado a nadie.


  Las palabras quedaron enmudecidas por los besos. Las caricias se encargaron de grabar en su piel una promesa eterna de amor. Y amparados por el manto protector de la noche…


  Se deshicieron de los nudos de las dudas.


  Se despojaron de las ligaduras del rencor.


  Y dejaron que su amor fuese el lazo que uniese sus corazones.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 44


  Estoy aquí



  
     
  


  El día encontró a los amantes de la misma forma en la que la noche se había despedido de ellos.


  Sus cuerpos eran incapaces de dejar de acariciarse y, ni siquiera, el deseo de dormir prevaleció sobre el ansia de recuperar el tiempo, que habían desaprovechado en todos esos meses.


  —Debemos levantarnos. Ya es de día —murmuró Clarissa junto a los labios de Robert.


  —Mientes, apenas acaba de comenzar la noche, mo ghrà.


  Entre risas, Clarissa se levantó de la cama y descorrió las cortinas del dormitorio del marqués, dejando que el sol intenso del mediodía entrara a raudales por la ventana.


  —Lo ves. Aún es noche cerrada —aseguró Robert, el cual se protegió de la claridad de la luz colocando una mano sobre sus ojos.


  —Había escuchado decir que los nobles podíais llegar a ser unos perezosos, pero nunca me imaginé que tanto —bromeó.


  —No es pereza lo que me impide levantarme de esta cama, mo ghrà. Es la necesidad que tengo de seguir adorándote.


  Clarissa le regaló al marqués la sonrisa más resplandeciente que tenía, esa que había creado solo para él. Y sin perderla, regresó a la cama y se enterró entre los brazos que ya la esperaban abiertos.


  —Tendremos tiempo de seguir amándonos —le prometió Clarissa, tras depositar un beso en su pecho, justo encima de su corazón—, pero temo que tu ayuda de cámara pueda aparecer en cualquier momento.


  —Por eso no te preocupes. Steve no entrará en mis aposentos de no ser que yo abra la puerta primero —mintió.


  Robert no quería que Clarissa supiese que hacía horas que Steve había entrado en el dormitorio para ayudar a su señor a comenzar la jornada. Ella dormitaba plácidamente sobre su pecho y el marqués solo tuvo que hacer un gesto con su cabeza para que Steve entendiese que nadie debería importunar al marqués durante el resto del día.


  —Tienes frío —dijo Robert al notar como la piel de Clarissa se erizaba—. Azuzaré el fuego. —Besó su hombro y sin importarle su desnudez, anduvo hasta el hogar para depositar unos leños que no tardaron en arder con vigor—. ¿Disfrutando del paisaje, mo ghrà?


  —Sería una embustera si dijese que no —ronroneó traviesa—, mas prefiero que regreses a mi lado. La cama se siente demasiado vacía sin ti.


  Clarissa palmeó el colchón invitando al marqués que acudiera junto a ella. El brillo pícaro que intensificó el color ocre de los ojos de Robert pronto fue sustituido por un gesto de ira que preocupó a Clarissa.


  —¿Qué le ha ocurrido a tu mejilla?


  Clarissa intentó ocultar con la mano la parte de la cara que recibió el impacto del bofetón de Adán. Habían pasado muchos días y apenas era visible el rastro de aquella agresión. Por eso no imaginó que el marqués repararía en ese detalle tan nimio.


  Sin embargo, Robert lo hizo y con pasos furibundos, se acercó hasta ella.


  —No es nada.


  —¡¿No es nada?! —bramó exaltado mientras movía la barbilla de Clarissa para que la luz revelase cualquier otro color en su piel que no fuese el blanco inmaculado—. Mataré con mis propias manos al que haya osado hacerte daño —prometió rodeando el cuello de Clarissa y acariciando con el pulgar la línea morada que lo cruzaba—. Ahora entiendo por qué usabas esos vestidos tan recatados —dijo más para sí mismo que para ella.


  —Fue culpa mía. —Con sus palabras intentó aplacar la furia de Robert, pero consiguió todo lo contrario—. Planeé como entrar en el harén, mas no como salir de él —intentó justificarse.


  —Cuéntame qué ocurrió —exigió más que pidió.


  Robert, al percatarse del miedo que enturbió el verde de los ojos de Clarissa, se tumbó junto a ella y la rodeó en un abrazo que contenía la firme promesa de que jamás permitiría que la volviesen a hacer daño.


  —Aquella noche, cuando te vi marchar del harén —comenzó a relatar—, fui detrás de ti y al hacerlo, me descubrí ante Adán. Esto —dijo tocándose la mejilla aún amoratada— fueron las consecuencias de mi traición y hubiese sido mucho peor de no haber aparecido el conde Onslow. —Robert se giró y se colocó frente a ella—. No llegué a verlo —respondió a la pregunta que pudo leer en el rostro de Robert—. Pero gracias a que él exigió que Adán lo recibiera, pude escaparme. Lo siento —se disculpó y lo abrazó en busca de consuelo—. Solo quería ayudar, averiguar dónde residía el poder de la maestra y lo encontré. Tienen un libro donde apuntan los favores que han otorgado a cada uno de los hermanos.


  —No debiste arriesgarte de esta manera —murmuró, acariciando su pelo—. Con todos los datos que había en tu carta teníamos más que suficiente. Hubiésemos descubierto ese libro de igual modo.


  Robert no quiso decirle que ya sabían de la existencia de ese libro y desmerecer, así, su esfuerzo.


  —Puede ser —reconoció Clarissa—. Pero también necesitaba volver al harén y ver de nuevo lo que ocurre en ese sitio sin la venda de la mentira sobre mis ojos. Necesitaba desenmascarar al verdadero Adán.


  —¿Lo sigues amando?


  No era el momento y quizá este nunca lo fuese, pero Robert necesitaba saber si en el corazón de Clarissa todavía había sitio para ese hombre.


  —No puedo amar a quién no existió. —Clarissa besó la comisura de la boca del marqués para deshacer el mohín que había encogido sus labios—. Pero si tu pregunta es si te amo más a ti, te diré que no veo un sentimiento más fuerte que aquel que anida en tu corazón sin previo aviso y enraíza con tanta fuerza en él que, cuando quieres darte cuenta, no hay parte de ti que no le pertenezca —explicó—. Así creció mi amor por ti. No puedo decir cómo ha pasado ni desde cuando soy consciente, pero la única certeza que tengo, es que te amo, con todo el amplio abanico de significados que puede tener esa palabra. Tú eres lo único que necesito —le aseguró y un velo de pena cubrió su voz—. En cambio, ¿yo podré satisfacerte como requieres o siempre necesitarás de Yoko?


  —Yoko no colma mis deseos, solo silencia mis demonios. —Robert alzó la barbilla de Clarissa para que lo mirase—. No la necesitaré estando contigo. Es más, nunca la he necesitado desde que te tengo a mi lado.


  —No mientas, Robert. No me digas lo que crees que quiero escuchar. —Clarissa, molesta, se alejó de los brazos del marqués y le dio la espalda—. Hace dos semanas, yo misma fui a recogerte al club Crackford y sé que al día siguiente, después de nuestra discusión, acabaste en ese lugar —confesó.


  —Tras verte bailar ante otros hombres y creer que te habías fugado con Adán, fui a buscarla movido por el despecho, no por la necesidad. En cuanto al siguiente día, no fui a ver a Yoko, sino a Bella. —Clarissa lo miró con sorpresa y Robert se apresuró en dar las explicaciones que evitasen un malentendido—. En la chaqueta que llevaba el conde Onslow, el día de su muerte, guardaba una carta dirigida a ella. Bella era su amante.


  —¡A él se refería cuando me aseguró que un caballero la había engañado! —exclamó reincorporándose de golpe—. Quiero ir a verla. Consolarla en su dolor —aseguró levantándose de la cama—. Debe de estar destrozada ante tamaña pérdida.


  Robert se acercó hasta Clarissa y le quitó la capa con la que pretendía cubrir su desnudez.


  —Me temo que eso no será posible, mo ghrà.


  —¿Por qué? —preguntó dejándose llevar de nuevo a la cama, bajo la protección de la cálida colcha—. Tanto Arthur como yo pensamos que Las Descendientes de Eva pueden tener planeado para ella el mismo final que tuvo el conde Onslow.


  —¡No! Robert, no podemos quedarnos aquí a esperar que eso ocurra. Debemos hacer algo.


  El marqués asiéndola por la cintura la impidió que volviese a salir de la cama.


  —No te angusties, mo ghrà. Bella está a salvo bajo la protección de Williams. Solo el dueño de Crackford conoce su paradero.


  —¿Ese hombre es de fiar?


  —Es de mi total confianza —aseguró con vehemencia—. Lo conozco desde hace muchos años, desde…


  —Desde que acudes a Yoko para silenciar a tus demonios —dijo parafraseando al marqués.


  —Así es.


  —¿Y puedo saber cuáles son esos demonios o esa información solo se la confías a ella?


  Lo estaba poniendo a prueba. Así Robert lo sintió y, llegados a ese momento, no tenía más remedio que seguir avanzando. Confiaría en ella.


  Se recostó contra el cabecero de la cama e invitó a Clarissa a que ocupase el espacio entre sus piernas. De esa forma, ella quedó apoyada con la espalda en el pecho del marqués.


  —¿Recuerdas cómo te conté que me había lesionado la pierna?


  —Te caíste de un árbol al que habías escalado jugando de niño.


  —No fue exactamente así. Escalé un árbol, eso es cierto. Pero no subí a él jugando, sino huyendo de mi padre. —Robert hizo una pausa que a Clarissa le cortó la respiración, pues temía lo que iba a escuchar a continuación—. No me caí del árbol, mo ghrà, me tiró él. —De esa forma tan esclarecedora, Robert le hizo partícipe de la historia de su vida—. No tendría ni los diez años, y lo único que recuerdo de aquel día era que estaba cansado. Harto de sus palizas constantes, de que siempre encontrase alguna justificación para azotarme. Ese día dije basta y dejó de usar el cinto para usar los puños. Así acabé en lo alto del árbol y él zarandeó sus ramas con una vara hasta que consiguió su objetivo, que yo cayese como un fruto podrido. Aunque no acabé muerto, como él deseaba, sí acabé marcado para el resto de mi vida.


  Clarissa se giró lo suficiente para poder abrazarlo y fueron sus lágrimas, no sus palabras, las que le transmitieron su comprensión mientras el marqués continuaba explicando cómo, después de su caída, su madre se ocupó de que pasase el menor tiempo posible en casa.


  Robert encadenó internados hasta llegar a la universidad y en ella, encontró en los números el sosiego que tanto anhelaba. Fue entonces, cuando decidió dedicar su vida al estudio de las matemáticas y así lo hizo. Los años siguientes estuvo viajando por Europa, formándose en las mejores universidades. Bolonia en Italia, La Sorbona en París y por último en la universidad de Gotinga en Alemania, donde colaboró con el profesor Gauss para la elaboración de las fórmulas que se usarían para el cálculo de la órbita de un planeta.


  Su vida era perfecta hasta que descubrió que solo había sido un egoísta.


  Preocupado por el tono más apático que había percibido en las últimas cartas de su madre, Robert decidió regresar a casa. No llegó a descender del carruaje, cuando una de las doncellas se le acercó llorando para contarle que su madre estaba en el hospital.


  Allí había llegado gracias a su padre, más bien, a la última paliza que le había propinado.


  —Cuando llegué al hospital, no pude reconocer a mi madre. No había nada en su rostro que pudiese decir que había un ser humano allí tumbado. La nariz rota, los pómulos fracturados… Las lesiones fueron tan serias que fue un milagro que no muriese. Sobrevivió, pero con un alto costo.


  —Perdió su visión —aventuró Clarissa sin equivocarse.


  —Por mi culpa, por alejarme de aquí y dejar que ella sola lidiase con mi padre.


  —Tú no eres responsable de lo que hizo ese hombre —intentó consolarle en vano.


  —Lo soy, mo ghrà. Aunque me encargué de que jamás lo volviese a hacer.


  —¿Qué hiciste? —preguntó asustada, pues sabía cuál sería su respuesta.


  —Siempre nos han hecho creer que la bondad prevalece sobre la maldad, pero no es así. A veces para acabar con un demonio tienes que convertirte en uno de ellos. Y eso hice.


  Clarissa acarició su pecho, asustada, por la expresión de tormento que atenazaba el rostro de Robert. Estaba ausente, perdido en el recuerdo más oscuro de su vida.


  —Estoy aquí —le susurró para que su voz le sirviese de guía para regresar junto a ella.


  —Dejé a mi madre en el hospital junto a mis tías y regresé a Fanton House —continuó sin reparar en las palabras de Clarissa—. Allí lo encontré, en su despacho, revisando los números del libro de cuentas, como si su esposa no estuviese entre la vida y la muerte por su culpa.


  Clarissa notó como Robert la asía por la cintura con más fuerza. No quería que se fuese, pero él no entendía que ella nunca lo haría.


  —Estoy aquí —le volvió a repetir.


  —Todavía recuerdo con el desprecio que me miró cuando reparó en mí y la sonrisa mezquina que me dedicó —continuó Robert—. Mas tardó muy poco en perder toda su arrogancia en cuanto se percató que lo estaba encañonando con su propia escopeta de caza. Entonces fui yo el que sonrió al ver como ese desgraciado se desplomaba sobre su escritorio. —Clarissa cerró los ojos con fuerza para contener la exclamación de angustia que había cerrado su garganta—. Cuando llegó el jefe de policía, tu padre —especificó—, aún sostenía el arma entre mis manos. Sin hablarme, me la quitó y anduvo hasta el cuerpo sin vida de mi padre y colocó el arma en su regazo.


  A través de las palabras de Robert, Clarissa descubrió una faceta de su padre que, hasta ese momento, para ella había sido desconocida. A pesar de que era conocido, por todos, la mala vida que el marqués Ramden daba a su esposa e hijo, esos asuntos ocurrían dentro del hogar y allí nadie tenía derecho a inmiscuirse. Sin embargo, sir Charles decidió que ese hombre había recibido justo castigo por sus crímenes y no consentiría que siguiese haciendo mal a su familia una vez muerto.


  Por lo que a él respectaba, el marqués Ramden se había suicidado y así constó a efectos legales.


  —Aunque no me he arrepentido nunca de lo que hice —aseguró Robert—, convivir con la certeza de que eres un asesino no es fácil. Así fui a parar a club Crackford y conocí a Yoko. Ella abrió ante mí el arte desconocido del shibari. Al atarme, al cederle el control, conseguía que todas las voces de mi cabeza se silenciaran. Desde entonces, cada vez que necesitaba serenarme, acudía a ella. Con el paso de los años, entablamos una relación de cariño mutuo.


  —¿La quieres?


  —No, jamás. Yoko es una gran amiga.


  —Con la que intimabas.


  —Una gran amiga con la que intimaba, con la que dejaba de sentirme solo e incomprendido en este mundo. Pero ya no estoy solo, ya te tengo a ti —dijo acariciando el rostro de su amada y malinterpretando las lágrimas que brillaban en sus ojos verdes—. A no ser que después de saber la verdad de mi historia quieras alejarte de mí. Lo entendería —aseguró, limpiando con su pulgar una de esas pequeñas gotas perladas que se habían deslizado por su mejilla—. No te juzgaría por ello.


  —¡Cállate! —le pidió y lo abrazó con fuerza—. No sé si tendrá sentido lo que voy a decirte —le murmuró sin soltarle—, pero después de lo que me has contado os veo de forma distinta a ti y a mi padre. —Clarissa se alejó del marqués lo justo para poder mirarlo a los ojos antes de decirle—. Con tu confesión has hecho lo imposible, Robert —aseguró—. Has conseguido que te ame aún más.


  Y lo hizo, lo amó con toda su alma.


  Y, aun así, no fue suficiente.
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  Capítulo 45


  Vendrá



  
     
  


  Una luna para el fin


  Así era la felicidad, tan delicada y perfecta como una pompa de jabón.


  Pero el ventoso otoño de primeros de octubre amenazaba con estallar esa burbuja plácida en la que vivían Robert y Clarissa.


  Sentada en su escritorio, Clarissa releía la carta que recibió de su tía la semana anterior. En esta se mostraba entusiasmada porque fuese a vivir con ella y, aunque Robert le pidió que declinara el ofrecimiento, no lo había hecho todavía.


  Algo en su interior le impedía bloquear la única escapatoria que tendría si, llegado el caso, su relación con el marqués no avanzaba más allá de las primeras etapas de enamoramiento, en la que ambos estaban inmersos.


  Los besos a escondidas, los encuentros breves e intensos en su dormitorio eran gratificantes, pero insuficientes para aplacar los nervios y la incertidumbre que esa situación provocaba en Clarissa.


  Así se lo hizo saber a Robert, días atrás, después de que la visitara por sorpresa en su alcoba, antes de que el amanecer dejase de ser parte de la noche.


  —Debemos hablar, Robert —le pidió cuando, ya colmados de placer, se acurrucaban para seguir deleitándose con caricias infinitas.


  —¿Por qué malgastar el tiempo hablando cuando puedo perderme en tu piel? —dijo él.


  —Robert… por favor, tenemos que hablar de nosotros.


  —¿Y qué ocurre con nosotros?


  —Que debemos poner un nombre a lo nuestro.


  —Amor, me parece muy oportuno.


  —No seas bobo, hablo en serio. Debo dar una contestación a mi tía y a mi padre. Ambos esperan que me vaya a vivir con ellos.


  —Declina la oferta de tu tía y por tu padre no te preocupes. Está tan centrado preparando la emboscada a Las Descendientes de Eva que no piensa en nada más.


  En ese aspecto, Robert estuvo en lo cierto. Sir Charles, tras saber que, por fin, Clarissa había colaborado, decidió acabar con su destierro y permitirle regresar a casa. Sin embargo, una vez que el antiguo jefe de policía vio tan cerca de poder redimirse ante el cuerpo y recuperar el buen nombre, se olvidó por completo de su hija y se centró en medir al dedillo su estrategia de ataque.


  —¿Y qué hacemos con el servicio? No dejan de murmurar a nuestras espaldas.


  —Deja que lo hagan —dijo sin más el marqués—. Si a mí no me importan esos chismes, menos tendrían que preocuparte a ti.


  —¿Y qué hay de tu madre? —preguntó como último intento.


  —Mi madre no será un problema hasta que nos traslademos con ella al campo y eso no será hasta los días previos a la fiesta de Samhain del 31 de octubre.


  —¿Y en calidad de qué me presentaré ante ella? ¿Seguiré siendo solo su dama de compañía? —Clarissa obtuvo la respuesta a ambas preguntas por la forma en la que Robert ladeó la cabeza para evitar mirarla a los ojos—. Entiendo.


  Clarissa cubrió la desnudez de su cuerpo con la sábana y se levantó de la cama. Huía del marqués y de las palabras de Adán que no dejaban de resonar en su cabeza.


  «Eres una dama con alma de puta. Nadie, salvo yo, querrá a una mujer como tú de esposa».


  —Mo ghrà —susurró Robert besando los hombros desnudos de Clarissa—. Todo llegará a su debido momento.


  —¿Y cuándo será eso?


  —En cuanto Las Descendientes de Eva solo sean historia y no tardarán en serlo. Mientras tanto, recuerda que nuestro amor es tan fuerte como este nudo. —Robert rodeó la muñeca de Clarissa con una fina cuerda y ató los extremos con un nudo de doble moneda, su favorito—. Nuestros corazones están unidos. Abrazados para la eternidad. No lo olvides.


  No lo olvidaba o procuraba no hacerlo, pero los días pasaban, sus encuentros seguían buscando el amparo de la clandestinidad y cuando llegaba ese momento de la noche en el que su única compañía era la soledad que se apoderaba de su cuarto, los ánimos de Clarissa explotaban su burbuja de bienestar.


  Esa noche fue incluso peor y así quiso explicarlo en su diario.


  2 de octubre de 1849


  Nunca imaginé que la felicidad tendría un regusto tan amargo.


  Las horas en las que estoy junto a Robert, los problemas desaparecen y las dudas son inexistentes. Pero en su ausencia, estas regresan ansiosas por beberse cada gota de esperanza que nutre mi corazón.


  Es por culpa de la luna llena que asoma a través de la ventana de mi cuarto. Es por culpa del rostro que veo reflejado en ella.


  Lo siento cerca, demasiado cerca para que la cordura quiera mi compañía.


  Cada sombra deforme acaba asemejándose a la silueta de Adán.


  Cada quejido de la casa es su voz clamando venganza.


  Vendrá.


  Siento que, esta noche, Adán vendrá en busca de venganza.


  —No me quedaré para averiguarlo.


  Clarissa cerró su diario de golpe y, con el pánico adueñándose de sus movimientos, lo escondió en el hueco del suelo junto con la carta de su tía. Se colocó a trompicones su bata y con la lamparilla de gas en la mano como única guía protectora, fue corriendo hasta el dormitorio del marqués.


  Tuvo la decencia de llamar a la puerta, pero no de esperar que le dieran permiso para pasar.


  —¿Te ocurre algo, mo ghrà? ¿Te encuentras bien?


  Robert, a medio desvestir, se apoderó del miedo que vio titilar en los ojos de su amada.


  —Ahora sí.


  Clarissa se abrazó con desesperación a Robert, clavándole las uñas en la espalda. De haber podido, se habría cobijado en el interior de su pecho.


  —Shss, tranquilízate, mo ghrà —susurró, besando la sensible piel de su cuello. Olía tan bien—. Ya estás conmigo —pronunció cerca de la comisura de su boca.


  Y a partir de ese momento, no hicieron falta más palabras. Tan solo con el lenguaje de sus cuerpos, los temores de Clarissa se dispersaron como la niebla de las mañanas. Robert era el sol que caldeaba su vida, el que espantaba las sombras oscuras que se empañaban en acecharla.


  Sus labios tenían la capacidad de secar lágrimas y cesar su llanto. Sus caricias calmaban los arañazos que provocaban los miedos al aferrarse a su piel. Y los gemidos, que le nacían desde lo más profundo, le daban la fuerza para confiar en que su futuro estaba junto a ese hombre.


  —Déjame dormir contigo. —A pesar de que a Robert poco le importaban las habladurías de sus criados, no quería fomentar los cuchicheos más de lo imprescindible. Por ello, salvo la primera noche, el resto de las ocasiones fue él quien acudió al dormitorio de Clarissa y durante breves espacios de tiempo—. Solo será hoy—dijo Clarissa al ver como Robert dudaba—. La luna llena despierta todos mis temores.


  —Aquí estarás a salvo, mo ghrà, pero ¿qué haré yo después de esta noche? ¿Cómo me acostumbraré de nuevo a la soledad en mi lecho?


  El marqués sabía la respuesta a la última pregunta. No podría. Pues todo lo que no fuese pasar una vida entera, junto a Clarissa, le parecía insuficiente.


  —No tienes por qué hacerlo. Pídemelo y con gusto llenaré el vacío de tu lecho cada noche.


  —¿Así de fácil? ¿Solo tendría que pedírtelo?


  —Si buscas en mí, las objeciones propias de una dama recatada, no las encontrarás. Recuerda que soy una indecente.


  Clarissa reprimió un bostezo. El cansancio había convertido sus párpados en dos cortinas pesadas difíciles de abrir.


  —Una indecente para un indecente —murmuró, dibujando con caricias el perfil de la cara de Clarissa—. No encuentro una pareja con una unión tan sólida y duradera como la nuestra. Tan duradera como toda una vida.


  —¿Eso qué significa?


  —Lo que tú quieras que signifique. —Robert sonrió al ver el mohín que Clarissa formaba en su boca.


  —No comiences con tus trabalenguas. Estoy cansada de tus trucos —le regañó mientras se acomodaba encima de su pecho—. Solo pídemelo de una vez —susurró.


  —Siempre tan impaciente, mo ghrà. Siempre tan impaciente. —Clarissa no respondió. Su respiración se había convertido en un murmullo pausado y profundo. Se había dormido—. Será, entonces, en otro momento —dijo Robert, guardando de nuevo en la mesilla, la cajita que había sacado con el anillo de compromiso que compró para Clarissa, días atrás.
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  Capítulo 46


  Su alma por la de ella



  
     
  


  Robert luchó contra Morfeo con todas sus fuerzas. No quería caer presa de sus garras y perderse el momento del que tanto estaba disfrutando.


  —Sería muy fácil acostumbrase a esto —murmuró, aspirando el aroma a canela del cabello de Clarissa mientras los ojos comenzaban a cerrársele.


  No llegaron a hacerlo. Los ladridos de Cateto lo espabilaron y, con cuidado de no despertar a su amada, se puso los pantalones y fue en busca de ese chucho ruidoso.


  Seguro que estaba buscando a Clarissa en su cuarto. Desde que su madre se marchó al campo, no se separaba de ella, ni siquiera para dormir. Sin embargo, no estaba allí y bajó las escaleras siguiendo el eco de los ladridos.


  Cateto estaba frente a su despacho. Algo iba mal, no solo porque esa puerta estaba cerrada, cosa que nunca permitía, sino también por la posición del cuerpo del perro. El lomo lo tenía erizado, las orejas en punta. Estaba en alerta. Anticipaba un peligro que él también sentía.


  —Nach oven —ordenó en alemán a Cateto que se fuese arriba y este obedeció de inmediato.


  No quería a nadie cerca de allí. Había reconocido ese olor almizclado, denso y pesado que tantas otras veces había notado flotando en el ambiente, siempre que tenía la certeza de que ese hombre estaba cerca. No se equivocó, lo supo nada más abrir la puerta.


  —Debo de reconocer que no me sorprende verle aquí. Es más, llevo tiempo esperando su visita, señor… —Robert dejó sin terminar la frase—. No tengo el gusto de saber su apellido. Solo conozco su nombre de pila, Adán.


  —Puede tutearme entonces, y si me lo permite, yo haré lo mismo —dijo el intruso sentado cómodamente en el sillón del marqués—. Me parece el tono adecuado para la conversación que vamos a mantener. Y no hace falta que la busques —dijo señalando al armario que, con disimulo, Robert se aproximaba—. Me he tomado la libertad de retirar la escopeta y las dos pistolas que escondías en tu escritorio. Me sorprende que un hombre, en apariencia, tan pacífico como tú, tenga a su disposición este pequeño arsenal de armas.


  —Nunca se sabe cuándo tendrás la inesperada visita de una alimaña, a la que te verás en la obligación de eliminar.


  —Uy, qué beligerante —se jactó Adán, regalándole una sonrisa resplandeciente—. Y se supone que yo soy el peligroso de los dos.


  —Nunca me escucharás decir tal cosa. El animal calmado suele ser más peligroso que aquel que enseña sus dientes por costumbre.


  —¿Eso fue lo que ocurrió con tu padre, Robert? ¿Te cansaste de que te enseñara los dientes y acabaste con la alimaña de un escopetazo?


  Robert cerró los puños en un intento por ocultar lo que las palabras de Adán habían provocado en él. Contadas personas en el mundo sabían que fue él quien mató a su padre y de la única que podía desconfiar era de la mujer que dormía en la planta superior.


  —Por tu cara veo que ya has descubierto que te ha traicionado —se burló—. Me reiría de tu estupidez, pero yo también caí en las manipulaciones de esa zorra pelirroja.


  —Y ahora me dirás que vienes a advertirme para que, por mi bien, me aleje de la misma mujer a la que con tanta desesperación ansías recuperar.


  —Ansiaba, en pasado, por favor —replicó Adán.


  —En pasado… ¿Y tu deseo se convirtió en pasado después de que le dieses una paliza tras saber que me había elegido a mí?


  Robert apretó con tanta fuerza los dientes que estuvo a punto de romperse la mandíbula. Le faltaba poco para saltar sobre su propio escritorio y recrear en la cara de ese impresentable las mismas lesiones que le produjo a Clarissa. Y si no lo había hecho ya, era porque algo en su interior le decía que debía de escuchar la versión de ese desconocido.


  —¿Eso es lo que te ha dicho ella? ¿Que le pegué? ¡Hay que ver! ¡Qué revoltosa es mi Eva! —chasqueó la lengua—. Tengo por costumbre no pegar a una mujer a no ser que así ella me lo pida. Seguro que tú me entiendes. —Adán alzó las cejas de forma sugerente—. Hay ciertos momentos en la intimidad que la pasión puede ser muy salvaje.


  —No, no entiendo ni entenderé jamás que un hombre golpee a una mujer. Da igual en la situación en la que se encuentre.


  —Y yo que daba por hecho que al ser cliente del club Crackford tendrías una visión del mundo más desinhibida. —Adán disfrutó viendo como el semblante del marqués perdía la confianza por segundos—. Sí, Clarissa también me contó tu extraño fetiche con las cuerdas. Yoko es la fulana nipona a la que frecuentas, ¿cierto?


  —Si has venido a buscar a Clarissa, sube las escaleras y la primera planta a mano derecha. La encontrarás en la habitación del fondo del pasillo.


  No quería escuchar más. Las pruebas eran más que contundentes. Clarissa lo había traicionado.


  —Ah, no, quédate con esa bruja y haz lo que te plazca con ella.


  —Si tu intención no es recuperar a Clarissa, dime, entonces, ¿a qué has venido?


  —He venido con la sincera intención de llegar a un acuerdo contigo.


  —No llego a acuerdos con delincuentes como tú.


  —Quizá esto haga que te replantees tu postura.


  Adán deslizó sobre el escritorio del marqués un ejemplar del periódico The Times con fecha del 3 de octubre de 1849 que rezaba tal que así:
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  Tras leer el titular, Robert se sentó sin creer lo que sostenía entre sus manos. Era su fin y, con él, serían arrastrados su madre, sir Charles e incluso Yoko. ¿Cómo había acabado así? Quizá él si merecía ese destino, pero el resto de personas eran inocentes. El único delito que habían cometido había sido estar a su lado de forma incondicional.


  Yoko estaba en lo cierto, Clarissa sería su caída en desgracia.


  —Antes de que te plantees siquiera la veracidad de este periódico —interrumpió Adán los pensamientos del marqués—, te pido que leas quien firma el artículo. ¿Reconoces su nombre? —Robert asintió con la cabeza—. Sí, ¿verdad? Es uno de los redactores jefes del periódico y miembro de Las Descendientes de Eva. Sé que tenéis una lista de todos los hermanos o de casi todos…


  —¿A qué trato pretendes llegar?


  —Me alegra ver que ya estás más dispuesto a negociar conmigo.


  —No te andes con rodeos.


  —Está bien, ¡qué prisas de repente! —protestó Adán entre risas—. Verás, lo que te pido a cambio de que desaparezca este artículo del periódico de mañana es tan simple como que garantices mi protección.


  —¿De qué podría protegerte yo?


  —Por favor, dejémonos de embustes. Estoy al tanto de vuestros planes para asaltar el harén y yo puedo ayudaros. Os facilitaré la entrada y entretendré a mi madre para que no se os escape, otra vez —dijo con retintín.


  —¿Por qué harías tal cosa?


  —Porque yo no elegí esa vida, ¡a mí me la impusieron! —Fue la primera vez en toda esa noche que Adán sucumbió a la desesperación—. Estoy harto de vivir bajo su sombra. Quiero ser libre y tú me ayudarás a conseguirlo.


  —No puedo garantizarte eso cuando hay más gente involucrada en este asunto.


  —Lo sé. Por eso también tengo algo que ofrecer tanto a sir Charles como al flamante nuevo conde Onslow —sugirió Adán con arrogancia.


  —¿Te entregarás y confesarás que asesinaste a James?


  —No confesaré un crimen que no he cometido. Mi madre tiene esbirros que se encargan de ejecutar a los desertores. No me gusta mancharme las manos de sangre —mintió—. Pero sé quién lo hizo y estaré encantado de darle a tu amigo su nombre. Y llegados a este punto, solo nos quedaría nuestro casi suegro —bromeó—. También tengo algo que será de gran interés a sir Charles.


  —Lo único que podrías ofrecerle a sir Charles es su hija y ya has renegado de ella.


  —Te equivocas. Dispongo de una información que le agradará más que saber que ya no estoy interesado en su progenie.


  —Te escucho.


  —¿Te suena el nombre de sir Joseph Yoen? —Adán disfrutó de la cara de sorpresa que puso el marqués—. ¡Oh, claro que te suena! Ni más ni menos que el nuevo jefe de policía de Scotland Yard y miembro reciente, también, de Las Descendientes de Eva.


  —Por eso ganó las elecciones contra todo pronóstico. —Robert reconoció en alto a la conclusión que había llegado.


  —Muy perspicaz, Robert —aplaudió Adán—. Él nos mantuvo al tanto de vuestra trampa para detenernos en Regent’s Park. Aunque habéis aprendido la lección. Esta vez, no me ha resultado tan fácil descubrir vuestras intenciones de asaltar el harén. Como ves, todos obtenéis algo de mí, a cambio de mi inmunidad.


  —Y después... ¿Qué harás cuando esto acabe?


  —Desapareceré y nunca más volverás a escuchar de mí. Te doy mi palabra.


  —Tu palabra no es garantía de nada.


  —Y a pesar de eso, es lo único que obtendrás. No tienes muchas más opciones, Robert —dijo golpeando con su índice el periódico. Y al ver como la resignación se adueñaba del marqués, se puso en pie con una gran sonrisa—. Puedes quedártelo, te hará falta cuando te enfrentes a ella. Es una gran actriz capaz de negarte que ha robado una manzana, aun cuando tú mismo le has visto con la mano dentro del cesto de fruta.


  Robert miró alternativamente el periódico que lapidaría su buen nombre y la mano de Adán que esperaba a ser estrechada. Adán estaba en lo cierto, pocas opciones tenía a su alcance. Así que no le quedó de otra que…


  Firmar un trato con el diablo.


  Su liberación a cambio de la condena de Clarissa.


  Su alma por la de ella.
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  Capítulo 47


  Me has vendido



  
     
  


  Robert había leído tantas veces el artículo del periódico, que ya podía recitarlo de memoria, al igual que si fueran los primeros cincuenta dígitos decimales del número Pi.


  Sobre su escritorio, junto a ese ejemplar de The Times, había otro periódico. Su gemelo menos malvado. Uno que tenía en portada el último escándalo económico que involucraba a altos cargos del gobierno y no los pecados del marqués Ramden.


  Adán había cumplido su palabra y, una parte de él, deseó que no lo hubiese hecho.


  De esa manera, se habría ahorrado tener que cumplir la suya.


  De esa manera, no tendría que aceptar que la mujer que entraba en su despacho con una sonrisa radiante era una embustera.


  —Buenos días —canturreó Clarissa—. Te he extrañado esta mañana al despertar. —«Falsa», gritó Robert en su interior—. Hoy has madrugado mucho.


  —En realidad todavía no he dormido.


  —¿Y puedo preguntar qué o quién ha robado el sueño a mi amado?


  —El «qué» lo puedes leer por ti misma en este periódico.


  Robert le entregó el ejemplar que tenía su nombre escrito en el titular. Observó cada gesto de Clarissa. Como sus ojos se abrían de sorpresa y como la angustia robaba el color lozano de su piel. Al terminarlo, Clarissa era un fantasma. Un ser sin vida que lo miró atemorizado.


  —El «quién» creo que ya lo sabes. —Robert titubeó durante unos segundos. Clarissa era una gran actriz y la confusión que bañó su rostro era del todo creíble. Pero solo fueron eso, unos segundos—. Seré benevolente contigo y te ayudaré a deducir lo evidente —continuó—. Esta de aquí eres tú —dijo, poniendo una pieza de ajedrez encima de su escritorio—. Este soy yo —repitió la misma acción, colocando otra pieza a un palmo de distancia—, y este sería el tercer vértice de nuestro triángulo amoroso. —Robert golpeó la mesa con la última ficha—. ¿O yo sería el tercero en discordia? Nunca me ha quedado claro mi papel en esta historia.


  —Adán… —murmuró apesadumbrada—. ¿Me estás queriendo decir que Adán es el responsable de la noticia que se ha publicado en este periódico?


  Clarissa no sabía el motivo por el que tanto le extrañaba que así fuera. Estaba segura de que Adán no le perdonaría su traición y regresaría a por ella. Ya vaticinó Bella que ese hombre era un perro de caza y Clarissa su presa. Jamás la soltaría. Pero esa forma de actuar, tan maquiavélica, era más propia de lady Astrid Banks y no de su hijo. Él era más directo. Entraba, cogía lo que gustase y se marchaba. Así de rápido. Así de simple.


  —Vino a visitarme anoche —dijo el marqués—, y tuvimos una reunión de lo más esclarecedora.


  La silla de Clarissa golpeó el suelo al levantarse con la misma fuerza que su corazón lo hacía contra el pecho.


  —¿Estuvo aquí?


  —Tranquilízate. Me buscaba a mí, no a ti. Quería llegar a un acuerdo para sustituir la publicación de este periódico —Robert señaló el ejemplar que Clarissa tenía todavía entre las manos— por este otro.


  —Por favor, Robert, dime que no has negociado con él, que no le has entregado tu alma.


  —¿Y dejar que todo Londres descubriese mis pecados? —bramó, exaltado—. Yo no tengo alma que salvar, pero negociaré con el mismísimo diablo si con ello protejo a mis seres queridos. Ellos no tienen la culpa de lo que hice y, mucho menos, de que hubiese confiado en ti.


  —Dime que no —urgió Clarissa, dejando que el miedo que la atenazaba se convirtiese en una ira abrasadora—. Dime que no estás sugiriendo que yo le he facilitado esta información a Adán.


  Clarissa expresó su decepción y enfado, tirando a la mesa el periódico.


  —No lo sugiero. Sé que has sido tú.


  —¿Sabes que he sido yo? —Clarissa repitió las palabras del marqués sin conseguir aceptar su significado—. Y supongo que ha sido él quién te lo ha dicho.


  Clarissa sonrió.


  —¿Te divierte esta situación?


  —No es diversión lo que provoca mi risa, sino la incredulidad de lo que estoy viviendo. Pues la misma persona que hace escasas horas juraba que mataría con sus propias manos al hombre que osó pegarme, se ha convertido, ahora, en su aliado. Me entristece ver que tu amor era igual de falso que el suyo.


  —¡Amor! Tienes la desfachatez de hablarme a mí de amor cuando he sido un juguete en tus manos. Cuando de tu boca no ha salido ni una sola verdad.


  —¡La tengo! —gritó ella al igual que él—. Tengo la desfachatez y el derecho a reprocharte la injusticia que estás cometiendo conmigo.


  —Se acabó, Clarissa, se acabaron tus embustes, tus manipulaciones. Hoy mismo te marchas de esta casa. ¡Barton! —gritó, llamando al mayordomo.


  —Así que ese es el acuerdo al que has llegado con él. Me abandonarás a cambio de guardar silencio sobre tus secretos. Me has vendido.


  Esa vez, fue Robert quien sonrió.


  —Para venderte primero tendrías que haber sido mía, y los dos sabemos que bailas al son del mejor postor —dijo de forma despectiva.


  Clarissa se abrazó a sí misma y cerró los ojos para ocultar el daño que le habían provocado las palabras del marqués. No era el mensaje, sino quién lo decía. Ya le habían llamado puta más veces, pero, estúpida de ella, creyó que lord Ramden había llegado a entenderla.


  —Nunca he sido lo suficiente para ti —reconoció Clarissa con la voz quebrada, y Robert apretó los puños para no caer en la trampa de esa bruja. Lo único que pretendía era manipularlo.


  —Milord, ¿me llamaba? —titubeó el mayordomo al entrar en el despacho y percatarse del ambiente tan hostil que se respiraba en el aire.


  —Sí, Barton —dijo el marqués, mientras se levantaba de la silla y daba la espalda a los presentes—. Por favor, manda preparar un carruaje para la señorita Clarissa. Se marcha a Castle Comble para vivir con su tía.


  —¿Por qué con mi tía y no con mi padre? —preguntó Clarissa una vez se quedaron solos.


  —No debería ser yo quien te dijera esto —Robert continuó sin mirarla—. Pero, dado que sir Charles no se encuentra entre nosotros, me veo en la obligación de decirte que tu padre te ruega que a partir de estos momentos prescindas de usar su apellido.


  —Debe ser muy ventajoso el acuerdo al que habéis llegado con Adán si os ha resultado tan fácil renegar de mí —concluyó Clarissa, dispuesta a marcharse cuanto antes de allí—. Os habéis aliado con el diablo, luego no os quejéis por arder en el infierno —dijo antes de abrir la puerta del despacho y chocarse con el torso de un fornido hombre.


  —Discúlpeme, señorita Clarissa. No la he visto.


  —Williams, ¿qué haces aquí? —preguntó Robert, acercándose hasta ellos.


  No es que le importunara la visita del señor Crackford, mas nunca lo había visto fuera del club y, mucho menos, en su casa.


  —Necesito que vengas de inmediato conmigo al club. Bella ha desaparecido y Yoko ha enloquecido. Temo que haga un disparate.


  —Estamos tardando.


  Robert y Williams salieron de la mansión y procedieron a subirse al carruaje de este último, ya listo para partir con dirección al club.


  —¿Qué hace usted aquí? —preguntaron al unísono los caballeros al observar cómo Clarissa se subía al carruaje y se sentaba al lado del señor Crackford.


  —Bella es mi amiga. Necesito saber que está bien —suplicó a Williams que miraba de soslayo al marqués—. Luego me marcharé, se lo juro —dijo a su vez a Robert.


  —Tus juramentos tienen el mismo valor que el papel mojado —le increpó el marqués, incapaz de contenerse.


  —Como tu amor, y no me ves reprochándotelo.


  —¡Basta! —Williams silenció a ambos y con un golpe de su bastón en el techo, el carruaje arrancó—. Vendrá con nosotros, señorita Clarissa, por si nos puede servir de ayuda para encontrar a Bella —accedió—. En cuanto a ti, Robert, te pido dejes tus asuntos personales para otro momento y me ayudes a solucionar el desaguisado que hay montado en mi, antes, pacífico club.


  Robert asintió, pues leyó el mensaje oculto en las palabras de Williams. Los problemas que tenía su amigo los había ocasionado él. Pues…  


  Fue él quien le pidió que protegiera a Bella.


  Fue él quien rompió de malas formas su amistad con Yoko.


  Fue él quién puso en peligro a esas dos mujeres por culpa de esa otra que, ante él, fingía limpiarse las lágrimas.
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  Capítulo 48


  Deuda de sangre



  
     
  


  Williams no exageró respecto al estado caótico del club o, más bien, de los trabajadores de este. A la puerta del establecimiento se amontonaban a la espera de que regresara su jefe con noticias de Bella.


  —Infórmame —pidió Williams a uno de sus hombres en cuanto se hubo bajado del carruaje, seguido por Robert y Clarissa.


  —Trevor ha ido a ver que se rumoreaba por la zona. Alguien ha tenido que ver algo y en cuanto a Yoko —negó con la cabeza—. Mejor entre y lo ve usted mismo, señor. Está en el salón comunal.


  Williams y Robert se adentraron en el club y Clarissa siguió sus pasos. A la luz del día parecía un lugar completamente diferente. Más frío e impersonal. Carente de la calidez y sensualidad que durante la noche le proporcionaba la luz titilante de las velas. El aire había perdido su dulzura y el eco de los pasos a lo largo del pasillo, que daba a parar al salón comunal, sustituía a los gemidos de los amantes.


  Solo el llanto de una mujer se alzaba sobre el silencio.


  Yoko caminaba en círculos con rapidez, hablando entre sollozos en un idioma que nadie, salvo ella, entendía. Y bajo la luz del sol, ella también parecía diferente. Clarissa no pudo encontrar el desdén que afilaba sus ojos rasgados, ahora alicaídos y de un negro opaco. Su pelo deslucía de igual modo, formando una cascada oscura que afeaba el tono blanquecino de su piel.


  No, no parecía la misma Yoko a la que Clarissa odiaba empujada por la irracionalidad de los celos. Esa mujer sufría por la desaparición de una amiga como también ella lo hacía. Un único matiz las diferenciaba, pues, mientras Clarissa debía sobrellevar su angustia en soledad, Yoko sería arropada por el cariño y comprensión del marqués.


  —Yoko…


  Robert susurró su nombre y ella respondió de la misma forma:


  —Hikari, ¿eres tú? ¿Eres real? —Su voz sonaba lejana, tan lejana como lo estaba ella. Clarissa supo reconocer los efectos del opio en Yoko. Ya había visto antes esa manera ralentizada de moverse y, no hacía mucho, en el mismo hombre que se acercaba a ella con los brazos alzados—. Me abandonaste —gimió—. Teníamos algo especial, perfecto, ¡único!, y lo destruiste.


  Yoko señaló al marqués de forma acusatoria y al hacerlo, destapó la daga que con tanta desesperación aferraba en su mano. Robert la reconoció, era la misma que, por seguridad, siempre tenía ella a su alcance durante las sesiones de shibari, para poder cortar las cuerdas en caso de urgencia.


  —Recuerdo que fue aquí, en esta misma sala, donde nos vimos por primera vez. Entonces, sin tú saberlo, me salvaste la vida —confesó Robert, caminando hacia ella hasta que la punta de la daga se apoyó en su cuello—. Solo tú fuiste capaz de ver el infierno en el que estaba preso. Solo tú me tendiste una mano y me ayudaste a lidiar con mis demonios. —Robert le acarició la mejilla y ella cerró los ojos, conmovida—. Ahora es mi turno, Yoko. Ahora me toca a mí salvarte.


  Si no fuese tan doloroso presenciar ese momento, Clarissa reconocería la ternura de la imagen que tenía ante ella. Hombre y mujer, sin clase social ni raza que los separase, unidos por un sentimiento sincero de afecto y lealtad mutuo.


  Pero dolía. Escocía como una herida abierta cubierta de sal. Pues, por un breve periodo de tiempo, ella fue la destinataria de los abrazos que ahora arropaban a otra mujer. Disfrutó de ser admirada por lo que era y no por la suma de todas sus imperfecciones. Una vez, ella se sintió amada por ese hombre que ahora prodigaba su cariño a Yoko.


  —No puedo estar aquí —susurró Clarissa para quién quiso escucharlo y se dispuso a marcharse de la sala. Ya esperaría noticias de Bella, donde no le recordasen todo lo que había perdido—. No puedo estar aquí —repitió, abriéndose paso entre los curiosos que atestaban el salón comunal.


  A su paso, el encaje de su vestido favorito, ese que había elegido con esmero aquella mañana para deslumbrar a Robert, quedó enganchado en uno de los candelabros de pie que esperaban su turno para ser limpiados.


  El sonido del metal chocando contra el suelo la convirtió en el centro de atención de aquellos que la rodeaban. Un pasillo se abrió ante ella, quedando desprotegida y a la vista de esa nipona que volvía a empuñar su daga, pero, esta vez, en su dirección.


  —¡Tú! —graznó como un cuervo malherido—. Tú eres la responsable de la maldad que ha entrado en esta casa. ¡Nos has condenado a todos! —La rabia impulsó su cuerpo y Robert se interpuso en su camino, impidiéndole hacer justicia. Clarissa tenía que pagar por los pecados que ella había cometido por su culpa—. Me has condenado a mí —terminó sollozando entre los brazos del marqués.


  —Señorita Clarissa, será mejor que me acompañe fuera.


  Williams agarró por el codo a Clarissa que asintió aceptando la invitación a marcharse. No pudo apartar la mirada de Robert. Si con ella hubiese mostrado la mitad de comprensión que con Yoko…


  —Jefe, han encontrado a Bella en la estación de London Bridge.


  Clarissa dejó apartada su autocompasión para centrar toda su atención en Trevor que acababa de irrumpir en la estancia. El salón entero enmudeció, solo se escuchaba la respiración fatigosa del portero que, con las manos en las rodillas, intentaba recobrar el aliento tras haber venido corriendo desde el otro lado del río.


  —Habla de una vez —exigió Williams—. ¿Bella se encuentra bien?


  Solo hizo falta un movimiento de cabeza. Una negativa por parte de Trevor para que un coro de lamentos impregnase el aire de la sala. Williams sostuvo a Clarissa cuando sus rodillas se doblaron bajo el peso del dolor.


  —Pude coger esto antes de que llegara la policía. Lo tenía en su mano.


  Trevor sacó de su bolsillo un colgante que Clarissa se apresuró a coger.


  —Es de Bella —sollozó—. Este guardapelo perteneció a su abuela, luego a su madre y por último a ella.


  —Y ya no le pertenecerá a nadie más por tu culpa —gritó Yoko mientras se limpiaba las lágrimas con rabia.


  —Hubiese dado mi vida por Bella de haber podido —se defendió Clarissa.


  —Ojalá la muerta fueses tú.


  En esa ocasión, Clarissa estuvo de acuerdo con Yoko.


  —Daremos con los responsables de su muerte, te lo juro.


  Robert intentó consolar a Yoko que forcejeando se alejó de él.


  —Te advertí que esa mujer sería tu ruina —le recordó a Robert—, y me has arrastrado contigo. —La serenidad de su voz heló la sangre de los presentes—. Lo siento, hikari. Debo hacerlo —dijo Yoko antes de colocar el puñal sobre su cuello—, pues la deuda de sangre con sangre se salda.


  No llegó a tiempo. Robert no fue lo suficientemente rápido para impedir que Yoko dibujase con el filo del puñal el contorno de su cuello.


  —Por favor, Yoko, no me hagas esto, por favor —le suplicaba el marqués, mientras veía como la vida abandonaba sus ojos.


  Clarissa se quedó petrificada, como muchos otros de los que estaban junto a ellos. Nadie se esperaba ese final y las miradas acusatorias comenzaron a señalarle a ella. No reaccionó, no lo hizo hasta que la cara del marqués, manchada de salpicaduras de sangre, se giró a buscarla.


  Fue entonces cuando salió corriendo, huyendo de él y la condena que leyó en el ámbar enfurecido de sus ojos.


  —Señorita, ¿se encuentra bien? —Un chiquillo salió de las caballerizas, asustado por el estado de esa mujer que andaba por mitad de la calle—. Salga de ahí, la va a pisotear algún caballo.


  Clarissa escuchaba las voces lejanas. Con cada sollozo parecía que el corsé se cerraba sobre su cintura un poco más, hasta el punto de que su visión se había llenado de pequeños puntos negros.


  —Venga conmigo —insistió el chiquillo—. Señorita, deje de llorar. No entiendo lo que me quiere decir.


  Clarissa extendió la palma de la mano del niño y depositó en ella el guardapelo de Bella, antes de que un mareo la hiciese perder el equilibrio. Su cuerpo no llegó a tocar el suelo. Un carruaje había parado a tiempo y, de él, había salido un caballero que el chico miró como si fuese un ángel que había descendido del propio cielo.


  Sin pronunciar palabra, cargó entre sus brazos a Clarissa y la introdujo en el carruaje, antes de desaparecer.


  Clarissa reconoció el perfume que desprendía la piel de ese hombre.


  No era un salvador. Nunca lo fue.


  Era la parca quien había ido en su busca.


  Y, esa vez, a nadie le importaba su destino.
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  Capítulo 49


  Ojalá



  
     
  


  A pesar de que Robert se había lavado las manos a conciencia, seguía viendo el rastro que la sangre de Yoko había dejado grabado en ellas.


  Hizo lo que pudo, mas nada fue suficiente.


  La vida de Yoko quiso escaparse a borbotones de su cuerpo y por más que taponó el corte con sus manos, no consiguió que ella siguiera luchando.


  Se rindió.


  Su amiga, su amante, su confesora, lo abandonó, dejándolo solo en ese mundo lleno de hipocresía y falsos aliados. Pero poco importaba su dolor o desesperación, la oscuridad de una nueva noche ya arañaba los tejados de las casas, borrando los estragos de ese lúgubre día; borrando la remembranza de todo aquel que hubiese tratado con Yoko.


  Robert la recordaría. Así se lo prometió mientras contemplaba cómo unos extraños echaban su cuerpo a una carreta para llevarla a la morgue.


  —No tienes por qué hacerte cargo de su entierro, Robert. Trabajaba para mí. Era parte de mi familia estrafalaria.


  Williams se situó junto al marqués con el mismo aspecto cansado que lucía este.


  —Correré con el gasto de su entierro y con el de Bella también.


  El tono de voz de Robert no aceptó réplicas.


  —No eres el culpable de sus muertes.


  —¿Estás seguro? —ironizó Robert—. Puede que no haya sido el brazo ejecutor, pero sí el desencadenante.


  —Hacerte responsable de acciones ajenas a ti, acabará con tu cordura.


  Williams sabía de lo que hablaba. Desde que tenía uso de razón, luchó por cambiar la dirección del viento para evitar que lo siguiera abofeteando. Malgastó energía y años en una batalla imposible de ganar. Sin embargo, su suerte cambió cuando giró sus pasos y dejó que el impulso de la corriente lo guiase. Era más fácil cuando, en vez de lamentarte por lo que no tenías, aprovechabas lo que la vida iba dejando a tu alcance.


  —¿Señor Ramden?


  Un niño se aproximó a Robert amansando su gorra, nervioso.


  —Jimmy, un poco de respeto, te estás refiriendo a un marqués. —Williams corrigió al chico dándole un pescozón—. No se lo tomes en cuenta —le dijo a Robert—, Jimmy es un buen chico, la mayor parte del tiempo, y nos ayuda en las caballerizas, también la mayor parte del tiempo —bromeó, alborotando el pelo del muchacho. Hacía falta un poco de risa entre tanto llanto.


  —Disculpe mi confusión, milord —tartamudeó Jimmy temiendo una represalia de ese noble que ni siquiera se había dignado a mirarlo—. La culpa ha sido de esa bruja que no paraba de berrear y no entendí muy bien el nombre de a quién debía entregar esto.


  El chico sacó de su bolsillo el colgante con el guardapelo de Bella.


  —¿Quién dices que te dio esto? —preguntó Robert sosteniendo el colgante entre sus dedos.


  —La bruja. ¡Ay! —se quejó cuando recibió otro pescozón por parte de Williams—. No sé cómo se llamaba esa mujer, señor Crackford. Pero mi madre siempre me dice que huya de las mujeres de pelo rojo y ojos verdes. Son brujas.


  —Clarissa —murmuró Robert acariciando el avejentado guardapelo.


  —¿Dijo algo más esa mujer? —preguntó Williams al muchacho.


  —Que solo él sabría devolvérselo a la señora a la que le pertenece —respondió señalando al marqués.


  —Lo meteremos en el ataúd de Bella. —Robert dijo en alto la conclusión a la que había llegado.


  —Está bien, muchacho —Williams dio un apretón en el hombro de ese chiquillo—. Toma, por las molestias, y corre al establo para ayudar a Tom —le ordenó tras darle una moneda a Jimmy que no tardó en meterse en la boca para morderla.


  —Gracias, señor Crackford —gritó mientras se alejaba.


  —Yo también me marcho —anunció Robert.


  —No hasta que te entregue esto. —Robert reconoció su nombre escrito con la letra de Yoko en la carta que Williams le había dado—. La ha encontrado una de las chicas cuando estaban cambiando de ropa a Yoko, antes de que se la llevasen. —Señaló el carro de la morgue que había iniciado la marcha.


  Robert la abrió y según las líneas garabateadas con prisa se convertían en frases coherentes en su cabeza, el mundo se abrió a sus pies y el infierno le reclamó que ocupase el sitio que tenía reservado para él.


  —¿Qué he hecho? —Robert devolvió la carta a Williams para que él mismo descubriese los motivos de su estado—. ¡Muchacho! ¡Jimmy! —gritó, dirigiéndose al lateral del edificio donde estaban las cocheras.


  —Me cago en la puta —blasfemó Williams al terminar de leer la carta de Yoko y salió corriendo tras Robert.


  Hikari,


  Si esta nota ha llegado a tus manos, solo significa que he pagado con mi vida los fallos cometidos movida por los celos.


  He traicionado al único hombre que he amado. Te he traicionado a ti.


  Vi la oportunidad de calmar mi alma herida, cooperando con ese hombre que con tantas ansias iba detrás de la mujer de pelo rojo, que me robó tu corazón.


  Le confié nuestra intimidad, tus secretos y todo con la esperanza que te librara del hechizo que había obrado en ti esa mala mujer.


  No debí fiarme de él. Así me lo dijo Bella y, ahora, ella también está en peligro.


  Ojalá no me guardes rencor.


  Ojalá y, algún día, puedas perdonarme.
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  Capítulo 50


  Tú y yo contra el mundo



  
     
  


  —Uhm, se agradece este calor después de un invierno tan largo.


  Clarissa alzó la cabeza para que los primeros rayos de sol de la mañana acariciasen su tez blanquecina. Agarrada del brazo de Bella, paseaba por los jardines de Rejent’s Park como cada mañana hacían las dos amigas.


  —Colócate bien el sombrero, o la cara se te llenará de pecas —le avisó Bella.


  —¿Más de las que ya tengo?


  —Así nunca encontrarás un marido.


  —Pues seré una solterona que malcriará a tus hijos.


  —Ocho, pienso tener ocho hijos. Así que piénsate bien lo que dices.


  El sonido de sus risas se mezcló con el canto de los pájaros, que alborotaban la copa de los árboles.


  —Más te vale que tu marido tenga posibles —dijo Clarissa—. Ocho hijos son muchas bocas que alimentar.


  —Por supuesto, me casaré con un noble. Un conde quizá.


  —¡Y yo con un marqués! —se burló Clarissa.


  —Te lo digo en serio. Madame Milner lo leyó en los posos del té —aseguró Bella con mucha seriedad—. Me dijo que un conde se enamorará de mí y que el primer fruto de nuestro amor será una niña.


  —Bella, ¿has vuelto a ver a esa adivina de pacotilla? —Clarissa sonrió por lo inocente que podía llegar a ser su amiga—. No creas a esa alcahueta. Les dice lo mismo a todas las insensatas que van a visitarla. Reza porque te cases con un buen hombre que no te ponga la mano encima y no malgaste su jornal en bebida. Si consigues eso, serás afortunada.


  —Qué triste.


  —Lo es —coincidió Clarissa—. Por eso nunca me casaré.


  —¡Claro que lo harás! —exclamó escandalizada por los pensamientos de su amiga—. Te casarás y mi hija será una de las niñas que lleve la cola de tu vestido. Además, se llamará como tú.


  —¿Le pondrías mi nombre?


  —No se me ocurre mejor nombre que ponerle que el de su tía. —Bella agarró las manos de Clarissa y mirándola con devoción le aseguró—: Aunque no seas mi hermana, yo te siento como tal.


  Clarissa abrazó a Bella y, emocionada, cerró los ojos para que unas lágrimas inoportunas no estropeasen ese momento que era tan perfecto como falso.


  El cuerpo cálido de su amiga comenzó a quedarse frío y lánguido entre sus brazos. Y cuando no pudo sostener su peso, Clarissa fue arrastrada con Bella al suelo.


  —Bella, ¿estás bien? Por favor, háblame. Dime qué te ocurre.


  No respondió. No pudo hacerlo. La vida había abandonado su cuerpo hacía tiempo. Su piel lucía de un gris ceniza cadavérico y sus ojos eran igual de inexpresivos que los de una muñeca de porcelana.


  —Tú la has matado.


  Clarissa alzó los ojos hacia esa voz que la responsabilizaba de la muerte de su amiga.


  —¿Yoko?


  Una mujer de infinita melena negra la miraba de forma acusatoria.


  —Tú nos has matado a las dos —dijo antes de que de su cuello manara una cascada de sangre.


  —¡¡No!! No fui yo, no fui yo…


  Clarissa se despertó de una pesadilla para encontrarse inmersa en una realidad aún mucho más terrorífica.


  Su cuerpo desnudo, cobijado entre sábanas de suave satén negro, fue una pista de dónde se encontraba. Apenas podía mantener los ojos abiertos, pero, a través de sus pesados párpados, pudo distinguir la cargada decoración tan característica de esa habitación.


  Pilas de cojines forrados de telas brillantes resaltaban bajo la luz de las velas. Candelabros de oro, de todos los tamaños, plagaban la estancia, secuestrando, así, el paso del tiempo. Allí dentro el día y la noche no existían. Solo prevalecía la oscuridad, pues el dueño de esa cueva era un animal nocturno que le gustaba moverse entre las tinieblas.


  —¿Otra vez has vuelto a tener una pesadilla, mi Eva?


  La voz de Adán sonó amplificada por el techo abovedado de su dormitorio. Parecía que estaba en todas partes, pero fue el reflejo salvaje de sus ojos el que delató su escondite.


  —Otra vez… —murmuró con la misma lentitud que las palabras formaban frases coherentes en su cabeza—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Sin contar esta noche, ocho días.


  —¡Tanto! —Clarissa comenzó a toser. Su garganta estaba seca y su lengua tenía la textura de una suela de zapato.


  —¿No recuerdas nada?


  Clarissa dejó de luchar y permitió que sus ojos se cerraran de nuevo. Vagó por sus recuerdos intentando encontrar, entre el caos que reinaba en su memoria, algo de lo vivido en las últimas semanas.


  Gritos… Una reminiscencia de dolor, de terror y aflicción azotó su cuerpo: Robert acusándole de traicionarlo, su padre renegando de ella y Bella… Bella muriendo a manos del hombre que había comenzado a salir de su escondite.


  Adán caminó hacia Clarissa con la fluidez de un felino.


  El cuerpo de Clarissa estaba igual de aletargado que ella y, como pudo, sacudió las piernas hasta que logró sentarse sobre el futón. La sábana resbaló dejando a la vista sus pechos desnudos, que se alzaban empujado por azarosas respiraciones. Quiso cubrirse, ocultarse de la mirada lasciva de Adán, pero sus manos estaban amarradas con una soga.


  —Es por seguridad —le informó Adán mientras se sentaba a su lado—. Tu comportamiento de estos días de atrás ha sido, ¿cómo decirlo? —preguntó, haciendo una pausa que adornó con una sonrisa pícara—. Un tanto salvaje. —De pronto, la cabeza de Clarissa se inundó de imágenes de ella misma enloquecida y de cómo, a la fuerza, Adán le obligaba a comer y a beber un líquido que la adormecía—. A pesar de que me gusta que me claves las uñas —continuó él ajeno al miedo que paralizaba a Clarissa—, prefiero cuando lo haces movida por la pasión y no con el único interés de sacarme los ojos.


  —Vendrán a buscarme.


  —Tanto tu padre como tu marquesito saben dónde está el harén. De haber querido, ya hubiesen venido.


  —Pensarán que estoy con mi tía —contraatacó.


  —Han tenido tiempo más que suficiente para descubrir que no es así. Siempre y cuando, ellos hayan intentado confirmarlo. Acéptalo, mi Eva, solo te quedo yo.


  —Tú te has encargado de que así sea —sollozó.


  —Y no me arrepiento de ello.


  La tersura de la piel de su amada lo llamó, reclamando su atención. Adán no pudo resistirse y, con la yema de sus dedos, trazó un camino invisible que unía el cuello de Clarissa con el montículo rosado de uno de sus pechos, que se erizó bajo su tacto.


  —Te he echado tanto de menos, mi Eva. He extrañado tu olor, el sabor de tu piel. —Adán aspiró la fragancia de Clarissa antes de ir en busca de sus labios, sin lograr encontrarlos. Clarissa había girado la cabeza, mientras su cuerpo temblaba por el llanto que intentaba silenciar—. ¿Son lágrimas eso que humedecen tus mejillas? —Adán enjugó sus lágrimas con el pulgar—. ¿Acaso me temes, mi lucero del alba?


  —¿Qué otra cosa podría hacer más que temerte? —murmuró Clarissa—. Me tienes secuestrada, atada y la última vez que nos vimos, tus dedos se aferraban a mi cuello impidiéndome respirar.


  —Te han dicho tantas mentiras sobre mí, que has acabado creyéndote cada una de ellas—. Adán se alejó de Clarissa sin poder ocultar la decepción que sentía—. ¿Crees que quise matarte? ¿Que soy el asesino responsable de la muerte del conde Onslow y de Bella? ¿Que fui a visitar a tu marquesito solo para poder traerte de vuelta al harén, a la fuerza? —Clarissa no respondió. Los gritos de Adán lo único que consiguieron fue que ella se asustase más—. De todas estas preguntas, la última es la única con algo de verdad —afirmó para su sorpresa—. Fui hasta Fanton House, aun sabiendo que toda la policía de Londres me busca. Me metí en esa casa, arriesgando mi propia vida y todo lo hice por ti, mi Eva. —Adán regresó al futón y se arrodilló ante ella—. Lo hice para demostrarte lo poco que le importas a ese hombre. Lo hice para demostrarte lo mucho que me importas a mí —confesó, desatándole las manos.


  —Le dijiste mentiras horribles sobre mí —susurró Clarissa mientras se frotaba las muñecas en un intento por calmar la quemazón causada por las cuerdas.


  —Mentiras que tu marquesito no dudó en creer. —Adán impregnó sus manos en aceite de lavanda de un cuenco cercano y, con dulzura, comenzó a masajear la piel irritada de las manos de Clarissa—. Mi forma de actuar no ha sido honorable, eso es cierto, pero mis sentimientos sí lo han sido. Haría cualquier cosa por mantenerte a mi lado. Cualquier cosa, menos obligarte a amarme —aseguró Adán y, tras darle un beso en su frente, se levantó—. Eres libre, mi lucero del alba. En realidad, nunca has sido una prisionera. Si te retuve fue con la intención de que me dieras la oportunidad de explicarme.


  Adán cubrió los hombros desnudos de Clarissa con una de sus batas y se giró con la intención de marcharse de su propio dormitorio. Le daría intimidad para que se vistiera, mas no pudo hacerlo. Unos pequeños dedos se aferraron a su mano, impidiéndole alejarse.


  —Pues explícate. Todavía te faltan dos preguntas por responder. Las más importantes de todas.


  Clarissa le daría la oportunidad que a ella no le dieron. Por muchas pruebas que hubiese en su contra, no condenaría a Adán sin escucharlo primero, como hizo Robert con ella.


  Adán se tomó unos segundos para girarse. Los necesarios para ocultar la sonrisa de satisfacción que estiraba sus labios y sustituirla por una mueca de fingida consternación.


  —¿Si soy un asesino? ¿Si acabé con la vida de Bella y del conde Onslow y lo intenté contigo? ¿Esas son las preguntas para las que necesitas respuestas? —Clarissa asintió—. No, esa es mi respuesta a todas ellas.


  —Aún puedo sentir la fuerza con la que apretabas mi cuello. —Clarissa necesitaba algo más que un no como respuesta—. Te supliqué que me soltaras y si no llega a ser porque ese guardia te interrumpió…


  Adán se arrodilló de nuevo ante Clarissa y enredó sus dedos en sus cabellos, apoyando su frente en la de ella.


  —Mi Eva, mi amor, mi lucero del alba, ¿acaso has olvidado dónde estamos? —susurró muy cerca de su oído—. En el harén todo se escucha, todo se ve. Y aquella noche muchos ojos presenciaron como corrías detrás del marqués para huir con él. Te salvé la vida, pues, de no haber sido yo quién te hubiese castigado por tu comportamiento, hubiese sido cualquier esbirro de mi madre y, te aseguro, que no hubiese sido tan indulgente como yo. Si no mira lo ocurrido con Bella y el conde Onslow.


  —El conde Onslow quiso verte a ti, no a tu madre.


  —¿Y eso me hace culpable? El castigo por abandonar Las Descendientes de Eva es la muerte. Yo pretendí ayudarle. Protegerle mientras juntos acabábamos con el reinado de terror de mi madre, pero ella se ocupó de silenciarlo. Y si yo no he compartido el mismo final es porque llevo su sangre.


  —Yo no. ¿Qué la impedirá acabar conmigo?


  —Mi madre sabe que tú eres mi razón de ser y que, si algo te ocurre, reduciré este antro a cenizas. Esa será nuestra ventaja, de esa forma podremos acabar con ella, como lo habíamos planeado.


  —¿Casándonos?


  —Casándonos y haciéndonos con el libro maestro —puntualizó—. Soy capaz de ver la confusión que reina en tu corazón. Crees amar al marqués como una vez me amaste a mí. Te haré recordar la pureza de lo que fuimos y, entonces, descubrirás por ti sola que para el marqués nunca significaste nada, mientras que para mí lo eres todo. Tú y yo contra el mundo, ¿recuerdas?


  Fue el tiempo, y no ella, quién dio la razón a Adán.


  Según octubre llegaba a su fin, las cadenas y reticencias de Clarissa desaparecieron a la par que la esperanza. La resignación se hizo con su ánimo.


  En todas esas semanas nadie fue a buscarla, pues a nadie le importó su ausencia.


  Adán estaba en lo cierto. Siempre lo estuvo.


  Eran ellos dos solos contra el mundo.
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  Capítulo 51


  El fin



  
     
  


  31 de octubre 1849


  Solo en ese momento.


  Solo en ese lugar.


  Solo cuando el día se fundía en la noche, Clarissa se concedía el derecho a derrumbarse.


  En el desván de la alta torre del palacete, cada tarde, Clarissa contemplaba la silueta de Londres, pintarse de los colores ocres del ocaso. Desde la enorme ventana circular de esa estancia abandonada, imaginaba a su padre sentado en su sillón favorito, pipa en mano, leyendo los periódicos que no pudo terminar en la mañana, durante el desayuno. Y también, por supuesto, los atardeceres los dedicaba a pensar en él.


  Dolía demasiado recordar a Robert y, aun así, era incapaz de dejar de hacerlo.


  No hubo día que no esperó que fuese a buscarla y no hubo noche que no lloró porque no lo hiciera.


  Pudo marcharse del harén, así Adán se lo dijo, y, aunque estuvo tentada de hacerlo, algo le retenía en ese lugar. Ese algo era el mismo hombre que la observaba desde el quicio de la puerta destartalada de ese desván.


  Después de cómo se había desvivido en las últimas semanas por hacerla feliz, no podía pagarle de esa forma. Con el tiempo, Clarissa dejaría de tener el corazón dividido y volvería a ser propiedad de Adán. O así, al menos, lo esperaba.


  —Es de mal agüero ver a la novia antes de la boda.


  —Mi Eva, esas supersticiones son para la gente mundana. Nosotros somos únicos y especiales. No huimos de la mala suerte, la desafiamos —dijo Adán, contemplando a la que sería su mujer en menos de una hora.


  —Estoy cansada de tantos desafíos, confrontaciones y peleas —confesó apesadumbrada—. Lo único que quiero es paz. Una tranquila y aburrida paz.


  Clarissa limpió el rastro de sus lágrimas con un pañuelo que escondió en la manga de su vestido de novia. Una túnica blanca de encaje bordado que abrazaba su cintura y caía en forma de cascada a sus pies.


  Su melena suelta hacía de velo y, como adorno en su cabello, solo llevaba una corona de flores. La odiaba y no porque no fuese hermosa, sino porque estaba formada por una docena de rosas del Edén. La reina de las flores. El emblema de Las Descendientes de Eva.


  —No me gusta verte aquí —dijo Adán, acercándose a ella y abrazándola por la cintura—. Siempre que subes al desván, te encuentro con la mirada perdida y llena de tristeza. ¿Sigues pensando en él? —preguntó, a la vez que apoyaba la barbilla en su hombro.


  «Constantemente».


  —No —dijo Clarissa contradiciendo sus pensamientos.


  —No me mientas, mi Eva. —Clarissa se encogió de miedo en cuanto notó los dedos de Adán, dibujar la curvatura de su cuello, mientras la hacía girar entre sus brazos—. Tampoco me tengas miedo.


  —Lo siento —dijo refiriéndose a ambas cosas.


  —La primera vez que te vi, me miraste con tanto desprecio que me enamoré de ti en ese mismo instante. —Sonrió—. Me retaste sin importarte quién era o el poder que tenía. Tu fuego te hacía única, mi Eva —murmuró besando la comisura de su boca—. Y te prometo que, juntos, conseguiremos hacer de los rescoldos en los que te has convertido, la hoguera más imponente jamás vista. Volverás a ser la de antes.


  «Imposible», pero por él lo intentaría. Al fin y al cabo, Adán era el único que no la había abandonado.


  Clarissa besó sus labios, poniéndose de puntillas. Lo que en un inicio buscó ser un beso de agradecimiento, pronto se cargó de un deseo visceral que envalentonó las caricias de Adán.


  —Cuento las horas para estar en nuestros aposentos ya convertidos en marido y mujer —gruñó él, lamiendo la piel del nacimiento de su escote—. Llevo tanto tiempo deseando hacerte mía por completo que no veo llegar el momento.


  En ese instante, las llamas volvieron a transformarse en rescoldos. Clarissa debía de confesar que había entregado a otro hombre lo que prometió que sería de Adán, en su noche de bodas.


  —No te merezco —se lamentó y, avergonzada, se alejó de Adán—. Seré sincera contigo, aunque al hacerlo, desees reconsiderar tu elección de convertirme en tu esposa.


  —Nada me hará hacer tal cosa.


  Adán se acercó de nuevo a ella y la reconfortó entre sus brazos.


  —Lo harás cuando descubras que no podré entregarte lo que ya no tengo.


  —Sé que le diste tu virtud al marquesito.


  —¿Cómo? ¿Te lo dijo él? —preguntó escandalizada.


  Adán guardó silencio sin querer sacar a Clarissa de su error. Mataría el recuerdo de ese hombre sin importarle que fuese a base de mentiras.


  —Aunque fuese el marqués quien rompiese el velo de tu virginidad —comenzó a decir Adán—, fui yo quien te mostró el poder que tiene una caricia. Quien te enseñó que los versos de amor más sinceros se esconden en un beso y que los gemidos conforman el sonido del mar, cuando la ola del deseo arrasa con nuestro cuerpo. —Clarissa alzó la cabeza y lo miró con adoración—. Puede que él fuese el primero, mi Eva, pero solo me importa que yo seré el último.


  —Lo serás —le aseguró y selló su juramento con un beso.


  —No esperemos más —le pidió—. Llegó la hora de convertir tu promesa en una realidad.


  Agarrados de la mano, descendieron del desván y se encaminaron al salón ceremonial donde se realizaría su enlace.
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  —Adán, te lo ruego, sosiégate. Los hermanos nos están mirando.


  A Clarissa no le importaban esos caballeros que solo esperaban a que terminase esa farsa de boda, y así poder ir al jardín para disfrutar de las daifas. Cosa que ya estarían haciendo si lady Astrid Banks, como maestra suprema de Las Descendientes de Eva, se hubiese presentado a oficiar esa ceremonia de pacotilla. Le preocupaba más, la mirada desdeñosa de Mona y que Adán respondiese a sus provocaciones constantes. Esa mujer estaba disfrutando de la humillación que estaba sufriendo Adán ante todos los presentes y lo estaba dejando claro con una sonrisa espléndida.


  Clarissa y él llevaban más de una hora esperando a que apareciera su madre y el murmullo, que se escuchaba por todo el salón, era constante.


  —No vendrá —masculló Adán, cogiendo de las manos a Clarissa—. Esta es su forma de decirnos que no aprueba nuestra boda.


  —Hablaremos con ella. La convenceremos —intentó tranquilizarlo—. Si nuestro enlace no ha de ser esta noche será la próxima luna llena. Podremos esperar un mes más.


  —No, no podremos.


  —¿Por qué? —preguntó Clarissa alarmada por la preocupación que había desfigurado el rostro de Adán.


  —¡Fuera todos de aquí! —rugió él—. ¡Largaos!


  El sonido de un disparo impactando contra el techo consiguió que la sala quedara vacía en cuestión de segundos.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué me estás ocultando? —Clarissa miró asustada la pistola aún humeante en la mano de Adán. Era la primera vez que lo veía tan nervioso y perdido—. No me dejes de lado —le dijo antes de acercarse a él y cogerle la cara entre sus manos—. Estoy aquí contigo. Confía en mí como yo lo hago en ti.


  —¿Tú confías en mí? —bramó alejándose de ella—. No puedo acercarme a ti sin que te pongas a temblar de miedo. Estás a mi lado por temor, no por devoción.


  —Las heridas están sanando, pero necesitan tiempo y confianza para terminar de cicatrizar. Entre tanto traidor cuesta diferenciar quien es en realidad un aliado —se justificó.


  —Lo siento, mi Eva. —Adán entrelazó sus manos con las de ella—. Ojalá pudiese darte el tiempo que necesitas, pero no disponemos de él. Esta noche, será la noche —dijo de forma críptica y de igual modo Clarissa lo miró—. A medianoche la policía asaltará el harén bajo la dirección de tu padre.  


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me he estado reuniendo con ellos para colaborar en la organización del asalto.


  —¿Con ellos?


  —Con tu padre, el hermano del fallecido conde Onslow y tu marquesito.


  —Me dijiste que no habían intentado buscarme. ¿Saben que estoy contigo? —Adán asintió—. Entonces, me engañaste.


  —No, no te mentí. Te dije que sabían dónde encontrarte y que si no habían venido era porque no habían querido. No quise hacerte partícipe de nuestras reuniones para no aumentar el dolor de tu corazón —se explicó—. Si lo hago, si colaboro con ellos es para acabar con el reinado de mi madre.


  En esos instantes, el futuro de la maestra era lo que menos le importaba a Clarissa.


  —¿No han preguntado por mí ni una sola vez siquiera?


  —Ni una sola vez, mi Eva —dijo, disfrutando del dolor que cruzó la cara de su amada—. ¿Ahora entiendes por qué necesito que la boda sea hoy? —Clarissa negó con la cabeza—. Esta noche, volverás a ver a ese otro hombre que se ha apoderado de un trozo de tu corazón y tengo miedo. Tengo miedo de que quieras irte con él —reconoció—. De ser así, dímelo, ya que no ansío libertad alguna si no estás a mi lado. Sin ti no hay paraíso en el que quiera vivir.


  —Si esos son tus miedos, deshazte de ellos —le aseguró Clarissa, acariciando el perfil de su mandíbula—. No soltaré tu mano, al igual que tú nunca soltaste la mía —afirmó con una convicción que no sentía.


  —No te arrepentirás, mi Eva —le prometió y juntos fueron a buscar a la maestra a sus aposentos.


  Adán tenía que hacerse con el libro ceremonial antes de que llegara la caballería de Scotland Yard e intentaran quedárselo ellos. Ese libro era lo más importante para él. Su salvaguarda. La llave que le daría acceso a la vida que la bastarda de su madre le había impedido disfrutar.


  Ahora él sería el maestro. El dueño y señor de su propio paraíso.


  Nadie se interpondría en su sueño…


  Ni siquiera la mujer que aferraba de la mano.
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  Capítulo 52


  Justicia poética



  
     
  


  Lady Astrid Banks dedicó su último momento de soledad a guardar en su joyero la máscara con la que ocultaba su identidad. Ya no le haría falta. En apenas veinte minutos, sería media noche y, con el repicar de las campanas, se desataría el apocalipsis.


  Se había vestido para la ocasión. Y mientras se perfumaba en su tocador, quiso repasar las decisiones que había tomado y que la habían llevado hasta ese instante en el que se encontraba. Su único error nació de lo único bueno que le había entregado la vida; su hijo.


  Justicia poética, bien podría decirse. Su verdugo sería Adán, el fruto de su vientre.


  Por eso no le extrañó que irrumpiera en su habitación de la mano de la poquita cosa de Clarissa. La muy estúpida era igual de mensa que los corderos que de niña degollaba su padre para las grandes ocasiones. Los pobres animales se acercaban confiados al hombre que los había alimentado desde que nacieron, y no se daban cuenta de su final hasta que el cuchillo les cortaba el cuello.


  Lo mismo que le ocurriría a Clarissa y no sentía pena por ello. En esa sociedad, donde las mujeres son menospreciadas por el simple hecho de serlo, solo las más fuertes sobreviven y ella no lo era.


  —Bienvenidos.


  Lady Astrid Banks se giró para saludar a sus invitados y les ofreció asiento, señalando los sofás que había en un lateral de la estancia.


  —¿Dónde está?


  —Por favor, hijo, no tengas tanta prisa. Todavía nos quedan quince minutos. Dame el gusto de poder disfrutar de ti hasta entonces.


  —Al no presentarte a oficiar nuestra boda, supuse que me habrías descubierto.


  Adán soltó la mano de Clarissa y se adentró aún más en la habitación. En apariencia era el mismo hombre, pero el aire que vibraba a su alrededor había cambiado. Ahora era oscuro y estaba impregnado del olor podrido del azufre. Clarissa reprimió un gemido, pues, por un instante, vio en su salvador al demonio del que Bella le advirtió. 


  —He de reconocer —comenzó a decir lady Astrid Banks— que llevo varios días debatiéndome entre dos sentimientos de lo más contradictorios. Por una parte, me siento muy orgullosa de tu espíritu luchador, de tus ansias de poder. Sin embargo, estoy algo decepcionada contigo. —Chasqueó la lengua—. ¿Ella es tu garantía de vida? —preguntó señalando a Clarissa con desdén—. Apostar todo a una mujer. Un error de principiantes.


  —¿A qué se refiere, Adán?


  Clarissa no obtuvo respuesta a su pregunta. Se había convertido en una mota de polvo en suspensión en el aire. Nadie reparaba en ella porque a nadie le importaba su presencia. Era un instrumento de valor que dejaría de tenerlo en el momento que ya no fuese útil.


  —Madre, no me lo pongas más difícil —exigió Adán acercándose hasta ella—. Dame el libro ceremonial y tu legado no morirá contigo.


  —Demasiado tarde para que recuerdes que soy tu madre, ¿no crees?


  Lady Astrid Banks se aferró al colgante que contenía la llave que abría el baúl, donde escondía lo que tanto ansiaba Adán. Mirando al hombre en el que se había convertido su hijo, las ganas de abrazarlo se le antojaron dolorosas. Quiso ceder, decirle que después de todo lo amaba, pero un estruendo se coló por el balcón, destruyendo la última oportunidad que tendría de comportarse como una madre.


  La música que procedía del jardín del harén fue sustituida por gritos y disparos al aire. 


  —Ya están aquí —murmuró Adán—. ¡Madre! No te lo repetiré más veces. Dame el maldito libro —exigió encañonándola con la misma pistola que le había regalado lady Astrid Banks. Un legado familiar.


  —Adán, no. No te conviertas en lo que ella quiere hacer de ti —pidió Clarissa, agarrándole del brazo con el que sostenía la pistola—. Marchémonos —siguió insistiendo—. No necesitamos ese libro para acabar con Las Descendientes de Eva.


  —¡Apártate! —De un empujón, Adán se deshizo de Clarissa que cayó al suelo sollozando—. ¡El libro lo es todo, estúpida! Sin él no podremos sobrevivir fuera de estos muros.


  —Ay, querida, tu inocencia es casi conmovedora —se burló lady Astrid Banks—. Es una lástima que no hayas aprendido nada de tu estancia en el harén. El poder es lo único que importa, muchacha, y Adán quiere el que tengo yo. Su intención no es acabar con Las Descendientes de Eva, sino crear un nuevo paraíso con él como maestro.


  —No, eso es falso. Adán y yo nos marcharemos a vivir muy lejos de aquí y de todo lo que te rodea —insistió Clarissa sin creer en sus propias palabras.


  —Querida, ¡espabila de una vez! Pretende entregarte a cambio de su libertad.


  La réplica de Clarissa fue enmudecida por el sonido de una detonación. Adán había disparado a su madre que cayó agonizante al suelo.


  —No dejaré que envenene tu mente con falsas acusaciones.


  —La has matado —susurró Clarissa sin poder apartar la vista del cuerpo inmóvil de la maestra.


  —Mi Eva, mi amor, mi lucero del alba. —Adán se arrodilló junto a ella y agarrándole la cabeza entre sus manos, la obligó a mirarle a él y no a su madre—. Era ella o nosotros —aseguró, poniéndole el arma en su mano—. Ahora, apunta a la puerta y si entra alguien, dispáralo. Yo buscaré el libro.


  —No, Adán, no me pidas eso.


  —Te juré que te protegería y eso estoy intentando hacer —protestó molesto—. Debemos ser fuertes y mantenernos unidos, mi Eva. Pronto, esta pesadilla habrá terminado.


  Con un desapego cruel, Adán arrancó el collar con la llave del cuerpo moribundo de su madre y se dispuso a poner patas arriba toda la habitación. Y, mientras a su alrededor se sumía en el caos más absoluto, Clarissa solo era capaz de mirar la pistola que reposaba en su mano.


  —Esta pesadilla nunca terminará. Si sigo aquí, nunca despertaré de este mal sueño —susurró antes de levantarse y mirar por última vez a Adán que, de espaldas a ella, forcejeaba con el candado de un baúl—. Lo siento —sollozó y acto seguido salió corriendo.


  Descendió por la escalera de esa torre, huyendo de él, pero, sobre todo, huyendo de la asesina en la que estuvo a punto de convertirse.
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  «Tanta planificación para nada», se lamentó Robert contemplando el infierno que se había desatado ante él. Y toda la culpa la tenía el hombre con el que nunca tuvieron que aliarse.


  Adán no había cumplido con su parte del trato.


  No había puesto a salvo a las mujeres que, asustadas, corrían entre lenguas de fuego provocadas por las lámparas de gas que había volcadas allá por donde mirases. Tampoco había mantenido dentro del salón comunal a los hermanos para que, de esa forma, los policías pudiesen identificar y retenerlos sin que se produjesen altercados. Y lo principal de todo, no se había deshecho de los esbirros de lady Astrid Banks que, ahora, luchaban con fiereza contra los asaltantes del harén.


  Él sabía que Adán los traicionaría, mas su opinión no se tuvo en cuenta. Primó las ansias de Arthur por vengar la muerte de su hermano y la necesidad de sir Charles de restaurar su buen nombre en la policía, deteniendo a lady Astrid Banks. 


  Pero ya nada de eso importaba. Robert solo precisaba de una cosa o, más bien, de una persona. Le urgía encontrar a Clarissa y lo hizo, o, más bien, el destino se encargó de unirlos.


  En mitad de la batalla, mientras el fuego hacía que el aire fuese imposible de respirar, dos personas, que una vez lo fueron todo, se miraron con la desconfianza que los había convertido en nada.


  —No te traicioné —gritó Clarissa al otro lado del muro invisible que los separaba.


  —Lo sé, mo ghrà.


  —Nunca lo hubiese hecho —sollozó, abrazándose a sí misma.


  —Lo sé —repitió el marqués acercándose a ella con lentitud—. Fue Yoko quién le contó todo sobre mí a Adán. Lo dejó por escrito en una carta que encontraron tras su muerte.


  Esa confesión, a Clarissa, más que aliviarle, la perturbó aún más.


  —Hace semanas que sabías que me acusaste sin razón y no has hecho nada.


  —Lo siento.


  —¡Lo sientes! —gritó—. Te esperé —sollozó y levantó la mano para que no se acercara más a ella—. Cada noche soñé que venías a buscarme, que me decías que era lo suficiente para ti, que no te avergonzabas de mí… Pero al despertar, tú nunca estabas y, ahora sé, que era porque no querías.


  —Si hay un sitio en el que quiera estar es contigo. Vayámonos a casa. Allí te contaré y podrás elegir si creerme o no.


  —¿A casa? Yo no tengo casa.


  —Claro que la tienes. Tu padre está desesperado por recuperarte y yo también.


  —Este es mi único hogar —Clarissa abrió los brazos—. El único sitio que me abrió la puerta cuando vosotros me echasteis.


  «¡Eva!», se escuchó decir desde lo alto de la torre y Clarissa vio con horror como Adán se asomaba desde el balcón de su madre. Se tenía que marchar y con esa intención echó a correr. Mas unos brazos la alcanzaron y la rodearon, frenando sus pasos en mitad del puente que cruzaba el estanque de nenúfares.


  —Si esta es tu casa, ¿por qué huyes de él?


  Un segundo, Clarissa se permitió disfrutar de la cercanía de Robert solo un segundo. El tiempo suficiente para recordar que también debía alejarse de él.


  —Huyo de él por los mismos motivos que lo hago de ti. —Clarissa con pena, se deshizo de su abrazo y caminó hacia atrás—. Adán busca en mí a la Eva que no soy, y tú… tú no me crees digna de tus sentimientos, y por eso te faltó tan poco para dudar de mí. Ambos me creéis insuficiente y eso os hace iguales.


  —Estás equivocada y eres consciente de ello —dijo Robert agarrándola de la mano—. Por eso sigues llevando en tu muñeca la cuerda que yo mismo te até. —Robert acarició la pulsera y deseó regresar a ese instante. Cuantas cosas cambiaría de tener la oportunidad—. Lo nuestro es real —continuó—. No hay trucos ni amenazas. Solo dos corazones atados para la posteridad. —Robert acunó la cara de Clarissa, apoyó su frente contra la de ella y, como pudo, refrenó las ansias de seguir confesando su amor apoderándose de su boca—.  Da igual las mentiras que ese avezado manipulador te haya hecho creer, nadie podrá romper nuestra unión.


  —No lo escuches, mi Eva. Lo único que quiere es confundirte. —Adán apareció ante ellos cortándoles la salida.


  Robert ocultó a Clarissa, protegiéndola tras su espalda, y soportó los pobres intentos de Adán por engañarla de nuevo. No lo lograría, así lo creyó Robert hasta que delante de sus ojos, la mujer que amaba dejaba de existir para convertirse en la dócil Eva de ese hombre que la azuzaba para que lo matase.


  —Así será un disparo certero.


  Robert caminó hacia Clarissa y colocó la pistola, con la que le apuntaba, encima de su corazón. Si esa noche tenía que morir, prefería hacerlo a manos de ella.


  —Debo hacerlo —acertó a decir ella con voz ahogada—, debo liberarme de la jaula que no era capaz de ver. No me juzgues por ello.


  —Hazlo —ordenó Robert antes de cerrar los ojos y esperar estoico el destino que su amada tenía decidido para él.


  El sonido de un disparo atronó sus oídos, mas la quemazón en su pecho nunca llegó. Abrió los ojos y Clarissa ya no estaba. Su llanto le guio hasta donde ella se encontraba y, en ese momento, la muerte no se le antojó un mal final.


  Si el muerto era otro, ¿por qué Robert sentía que ese disparo había cercenado su corazón?


  Clarissa lloraba, abrazada al cuerpo inerte de Adán. Lord Ramden no podía apartar la vista de esa imagen. Era desgarradora. Una oda al amor, a la tragedia. Una escultura en honor a los sentimientos descarnados.


  El manto cobrizo de la melena de Clarissa cubría a los amantes protegiéndoles de la mirada de los curiosos, y él lo era.


  Al menos así se sintió.


  Al menos así ella se lo demostró.


  Pues, al final, él había sido el salvado, pero no el amado.
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  Capítulo 53


  Cada día



  
     
  


  1 mes después


  Un día más, Las Descendientes de Eva ocupaban todas las portadas de los periódicos. Daba igual si era prensa respetable o esos tabloides que vivían a base de cotilleos y teorías conspiranoicas. Cada uno de ellos, por igual, dedicaban sus columnas a lady Astrid Banks y su hijo.


  No era para menos, pues tenían elementos de sobra para copar la atención de los lectores durante décadas. Una sociedad secreta, miembros ilustres entre sus filas, prostitución, extorsión, corrupción y todo dirigido por dos fantasmas.


  —Esto nunca va a acabar —protestó Robert tirando el periódico de la mañana contra el escritorio, junto a la montonera que habían formado de días anteriores.


  Ya habían pasado veintiocho días desde que el harén quedó reducido a cenizas. Veintiocho días desde que la vio por última vez y aceptó el imposible que eran… Y, a pesar de eso, nada había cambiado en esos veintiocho días.


  —Milord, el conde Onslow ha venido a visitarlo.


  La entrada del mayordomo interrumpió la retahíla de quejas del marqués.


  —No es necesaria tanta pomposidad, Barton. Ya me conozco el camino —dijo Arthur a modo de saludo al entrar en el despacho—. Y, por favor, no vuelvas a dirigirte a mí como conde.


  —Barton hace su trabajo y, a todos los efectos, eres el nuevo conde Onslow —le recordó Robert.


  —No, pienso renunciar al título, pero ese es otro asunto que trataremos en otro momento. —Arthur restó importancia a su decisión abanicando al aire—. La razón que me trae hasta aquí es para ver cómo estás. No sé nada de ti desde que decidiste enclaustrarte como un monje.


  —Estoy bien.


  —Por tu apariencia lo dudo. He tratado con trabajadores del muelle más aseados que tú. —Robert alzó la cabeza y lo miró molesto—. Venga, levántate de la silla, date un buen baño y vayamos a comer a White’s.


  —No, gracias. No puedo. Alguien tiene que seguir buscando a lady Astrid Banks. Tú puedes seguir celebrando, con el resto, la caída de Las Descendientes de Eva —dijo Robert señalando el periódico en el que aparecía la noticia del nombramiento de sir Charles como nuevo jefe de policía y la destitución de sir Joseph Yoen por pertenencia a banda criminal.


  —Tu obsesión es enfermiza, amigo. Esa mujer está muerta.


  —¿Y su cadáver?


  Clarissa había asegurado que ella misma vio como Adán mataba a su propia madre, pero en la estancia privada de la maestra solo había un charco de sangre. Su cuerpo había desaparecido.


  —Algún esbirro que escapó se lo llevaría de recuerdo, para venerarlo o a saber Dios que querría hacer con él —supuso—. Ya escuchaste al forense, con el reguero de sangre que dejó lady Astrid Banks era imposible que hubiese sobrevivido. Su herida era mortal de necesidad.


  Arthur observó como Robert guardaba silencio, mas su cabeza no paraba ni un segundo. Desde donde estaba, podía escuchar los engranajes del cerebro de su amigo, buscando una nueva excusa para seguir escondiéndose de ella.


  —Estuvo allí, ¿sabes? —dijo Arthur, señalando el mismo periódico donde se hablaba del nombramiento de sir Charles—. Estoy seguro de que fue con la esperanza de verte.


  —¿Quién?


  —Sabes que me estoy refiriendo a Clarissa —protestó ofuscado por la poca colaboración de Robert—. Sería una lástima, que después de todo lo que habéis pasado, esta historia terminase aquí.


  —¿Por qué te importa tanto cómo terminemos Clarissa y yo?


  —Aparte de porque eres mi amigo y creo que serías un necio si la perdieses, necesito que, de entre tanta muerte y maldad sin sentido, salga algo bueno —se sinceró—. No quiero pensar que la muerte de mi hermano solo ha servido para acabar con esa desquiciada maestra y su hijo proxeneta.


  —Todavía no hemos acabado con ellos.


  —No empieces con lo mismo —protestó Arthur—. Adán está muerto al igual que su madre. Así que deja de comportarte como un cobarde y vete a suplicar clemencia a Clarissa.


  —¿Crees que me alejé de ella por cobardía?


  —Por supuesto.


  —Tú estabas allí, al igual que yo —le recordó Robert—. Viste como hizo falta la fuerza de dos hombres para alejarla del cadáver de Adán.


  —No sé qué verías tú, pero yo vi a una muchacha asustada por lo que había hecho. No debe ser fácil matar a alguien y, mucho menos, si a ese alguien le tienes cierta estima, lo amas o lo que sea que significase Adán para ella. ¿Cómo querías que actuase?


  —No consigo quitarme esa imagen de la cabeza —se sinceró Robert—. Lo abrazaba con tanto desconsuelo…


  —¿Lo mismo hubieses preferido ser tú el muerto y que te abrazara así?


  —No te burles de mi tormento.


  —No me burlo, mas no lo entiendo. Clarissa pudo dispararte a ti en vez de a él y, aun así, dudas de sus sentimientos.


  —No dudo de sus sentimientos, sino del origen de los mismos —aclaró el marqués—. ¿Qué soy yo para ella? ¿La elección correcta o aquella que deseaba tomar?


  —Robert, amigo, admítelo, el miedo te está robando la cordura.


  —Yo no tengo miedo.


  —Oh, sí lo tienes, y permíteme que me ponga cómodo para disfrutar de este momento —dijo Arthur, dejándose caer en una silla frente a su amigo—. No todos los días un servidor puede darle una lección a su amigo sabiondo.


  —¿Te resulto divertido?


  —La verdad es que disfruto más de tu vena sarcástica que de esta melancolía rancia que te hace parecer un leñador. —Arthur entornó los ojos e hizo un gesto de asco—. Esas barbas no te favorecen.


  —Si esa es tu lección, no te preocupes —protestó Robert, levantándose—. En cuanto te vayas, le diré a Steve que me afeite.


  —Estás tan asustado, como lo estuve yo. —El cambio en el tono de voz de Arthur fue más que evidente—. Aunque espero que no cometas mis mismos errores —deseó—. ¿Te conté alguna vez que estuve a punto de escaparme a Gretna Green para casarme? —Robert negó—. Era un crío estúpido, pero muy afortunado. La mujer más maravillosa del mundo, por motivos que desconozco, se enamoró de mí. Su padre no aceptó que su única hija se casase con un segundo hijo. Ella podía aspirar a más… Podía aspirar a ser la condesa Onslow, por eso acordamos escaparnos días antes de su presentación en sociedad y casarnos en secreto.


  —¿Es de Violet de quién hablas?


  Robert supo la importancia de ese instante, pues Arthur mencionaba a esa mujer en contadas ocasiones.


  —Sí, esa mujer era Violet y por culpa de los miedos, las responsabilidades o como quieras llamarlo, la perdí —reconoció—. Todavía no sé cómo, mi padre se enteró de mis planes —continuó Arthur perdido en sus recuerdos—. Me llamó a su despacho y, con una tranquilidad pasmosa, me hizo ver las consecuencias que tendría para ella esa locura de fugarnos. Reconozco que me asusté. Dejé que la semilla de la duda germinara en mí, y acabó robándome el valor de luchar por lo que quería —se lamentó—. No sé si hubiésemos sido felices, Robert, pero más feliz de lo que he sido, y soy ahora, estoy seguro de que sí. No dejes que eso te pase a ti, amigo.


  —¿Y si llega el día que al mirarme se arrepiente de haberme elegido a mí y no a él?


  —La vida es para los valientes, y yo nunca te he tomado por un cobarde. Así que, si quieres la respuesta a esa pregunta, tendrás que ir a buscarla, pero te quedas sin tiempo, amigo. Clarissa se marcha hoy a vivir con su tía. Creo que se ha cansado de esperar por ti.


  Lo había hecho, Clarissa se había cansado de coleccionar desilusiones. Cada noche, una nueva hoja en su diario absorbía el dolor que contenía cada palabra escrita en él. Debía de romper con ese ciclo sin fin de esperanza y decepción.


  —¿Estás lista?


  La voz lejana de sir Charles sorprendió a Clarissa que, absorta, se había tomado unos minutos en soledad para despedirse del que había sido su dormitorio desde la infancia.


  —Ya voy, padre —respondió y, guardando su diario en el bolso de mano, se dispuso a bajar las escaleras hasta el recibidor.


  —Podrías quedarte —le dijo su padre reacio a perder de nuevo a la hija que acababa de recuperar.


  Clarissa camufló la congoja que le provocaba ese pensamiento con una sonrisa, que no engañó a ninguno de los presentes.


  —No sería buena idea, padre —acertó a decir—. Además, no debe lamentarse, estará bien acompañado. —Clarissa dedicó una sonrisa afable a Loreta, su antes dama de llaves y actual madrastra—. Cuida de él —le pidió, mientras se fundían en un abrazo.


  —Quizá yo no te pueda hacer cambiar de opinión —dijo sir Charles—, aunque espero que él sí.


  Clarissa se giró en busca de aquello que miraba su padre con tanta alegría. A su espalda, apareció lord Ramden, más apuesto que de costumbre, si es que eso era posible. El tono tostado de su traje contrastaba con el dorado ocre de sus ojos, dándoles un halo místico que lo hacía en exceso interesante.


  Fue complicado para ella ahogar el llanto que se atascó en su garganta, producto de tener tan cerca al hombre que pudo haber sido suyo y que, por un motivo que desconocía, no lo era.


  Apenas recordaba nada de aquella aciaga noche después de que Adán muriese en sus brazos. Cuando consiguieron separarle del cuerpo sin vida del hombre, al que amó por error, el otro hombre, el que sí era dueño de su corazón, había desaparecido.


  No volvió a verlo desde entonces. Le dio el mismo tiempo que ella necesitó para digerir todo lo ocurrido. Sin embargo, ocurrió lo mismo que en el último mes que estuvo en el harén. Los días se fueron sumando sin que él apareciera.


  —Robert, querido amigo, te echamos en falta en nuestra boda. —Sir Charles intercedió viendo que ni su hija ni lord Ramden se decidían a hablar.


  —Mis más sinceras disculpas, Charles —dijo el marqués sin apartar la vista de Clarissa que, de igual modo, lo miraba sin pestañear por miedo a que desapareciese—. Ha sido muy desconsiderado por mi parte no acudir a un evento tan señalado —se excusó el marqués.


  —No se preocupe, milord —intercedió la nueva señora Narrow—. Dese usted por perdonado y si de alguna manera quiere compensar su ausencia, sería un placer para nosotros que nos acompañase a dar un paseo. Justo le comentaba a mi esposo que le vendría bien a Clarissa estirar las piernas antes del viaje tan largo que tiene por delante.


  —Por supuesto —accedió Robert consciente de la encerrona en la que había caído con gusto—. Señorita Clarissa… —Ofreció su brazo para que ella se apoyara en él.


  Para asombro de los presentes, Clarissa lo rechazó y comenzó a andar. Robert hizo lo mismo, consciente de que, para ser comprendido, tendría que explicarse primero.


  —Ha elegido un mal día para visitar a mi padre, milord. —Clarissa rompió su silencio, mientras caminaban hacia el final de la calle, donde le esperaba el carruaje que su padre había alquilado para llevarla a Castle Combe—. De haber pospuesto su visita tan solo unas horas, se habría ahorrado esta situación tan incómoda.


  —Si algo me resulta incómodo es escucharte llamarme milord.


  Clarissa miró a su alrededor. Su padre y la esposa de este se habían quedado rezagados, otorgándoles la privacidad suficiente para hablar sin ser escuchados. Era la oportunidad que había estado esperando durante las últimas cuatro semanas. Sin embargo, el discurso que tantas veces había ensayado, en la soledad de su habitación, había desaparecido de su mente.


  —Me alegra saber que, al menos, conservo el derecho a tutearte —dijo Clarissa con sinceridad.


  —Conservas mucho más que eso.


  —Y de ser así, ¿por qué tengo la sensación de que lo he perdido todo?


  —Si dentro de ese «todo» me incluyes a mí, te equivocas. No me has perdido.


  —Por favor, no termines esa frase con un «siempre que necesites algo puedes recurrir a mí» o «te tengo en alta estima» —bromeó.


  —Podría decir ambas cosas y serían ciertas. Pero no he venido a eso.


  —¿Y a qué has venido?


  Clarissa se giró hacia él. Quería que viese en su cara los estragos de tantos días de cruel silencio, mas no esperó encontrar en Robert el mismo gesto de dolor que veía ella cada mañana al mirarse en el espejo.


  —Quédate, mo ghrà —le suplicó—. Quédate a mi lado.


  —Tú, mejor que nadie, sabes el imposible que me estás pidiendo.


  —¿Desde cuándo somos un imposible?


  —Desde siempre, Robert. Ahora, más que nunca, soy consciente de quién soy y de cómo me ven los demás. Puede que ya no me llamen ramera por la calle o lo pinten en la puerta de la casa de mi padre, pero lo siguen pensando. Tan solo con pasear a tu lado ya estoy comprometiendo tu buen nombre.


  —Nunca me han afectado las habladurías, ya deberías saberlo. Un indecente para otro indecente, ¿recuerdas? —dijo con disimulo acariciando la pulsera que todavía llevaba ella en su muñeca.


  «Cada día, cada segundo, cada vez que respiro», suspiró Clarissa para sus adentros.


  —Supongo que la indecencia se tolera mejor en la intimidad de un dormitorio o cuando solo eres un rumor entre el servicio de la casa —dijo en cambio—. Otra cosa bien distinta sería al ser tu esposa, y ya no digamos marquesa.


  —Mi intención nunca ha sido convertirte en un secreto, Clarissa. Si fuese necesario renunciar a mi título por estar contigo, hace meses que ya lo habría hecho. Mas no son esos los motivos por los que…


  —¿Por los que me rehúyes?


  —Lo siento, pero puedo renunciar a todo lo que tengo menos a la certeza de ser el único en tu corazón. No soportaría vivir bajo el recuerdo de un fantasma.


  Clarissa sonrió con disimulo. Era reconfortante descubrir que no era la vergüenza lo que los había separado, sino los celos infundados. Esto último sí tenía solución.


  —No puedo cambiar mi pasado ni tampoco puedo hacerte creer en mi presente —Clarissa sacó su diario del bolso y lo abrió por la página en la que guardaba disecada la rosa Tudor, que el marqués le había regalado al poco de comenzar a vivir en Fanton House, y se la mostró—. Podría dedicar el resto de mi vida a explicarte el significado que guarda para mí esta flor, y puede que nunca llegases a entenderlo. Lo mismo ocurre con mis sentimientos. Aunque te asegure que tú eres, y has sido el único, tus dudas no te dejarían creer. Pero, quizá, leyéndolo, sí.


  Clarissa le entregó el diario a un Robert perplejo.


  —No quiero leer tu diario cuando puedo escuchar estas mismas palabras de tu boca. Soy tuyo, solo necesito saber que eres mía.


  —Ya lo soy, pero no lo ves. —Clarissa insistió en que cogiese el diario—. No voy a convencerte, es más, no quiero hacerlo. Necesito que lo sientas —dijo, poniendo su mano vestida de encaje sobre el corazón del marqués.


  —Quiero sentirte a ti a mi lado, no a tu diario —insistió Robert, cubriendo la mano de Clarissa con la suya.


  —Durante meses, tú me amaste en la sombra. Me diste el tiempo suficiente para descubrir por mí misma la jaula en la que vivía, yo haré lo mismo por ti. Te daré el tiempo que requieras para asegurarte de la realidad de mis sentimientos. Las dudas ya nos separaron una vez, no soportaría que ocurriese de nuevo —se sinceró—. Léelo, por favor —le rogó—. Léelo las veces que te haga falta y si las confesiones que en su día me hice a mí misma te resultan convincentes, ya sabes dónde encontrarme.


  —¿Y si no se diese el caso?


  —Robert, no te pido nada y, a la vez, te lo pido todo. —Clarissa desató la pulsera de su muñeca y la anudó en la del marqués—. Confío en lo que tú mismo me dijiste, nuestros corazones están unidos. Abrazados para la eternidad.


  Clarissa besó su mejilla, sin importarle el código de decoro, y se subió al carruaje que se la llevaría lejos, mas lo hizo con una sonrisa desbordante de esperanza. Pues esta vez, si iba a ser, serían una elección y no la única opción.


  Serían un deseo y no una imposición.


  Serían el nudo que unía y no que oprimía.


  Serían un…
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  Epílogo 


  Paz.


  Placentera, monótona y aburrida paz.


  Eso era todo lo que uno podía esperar del pequeño pueblo de Castle Combe. Y a Clarissa le encantaba.


  Durante la última semana, sus días eran iguales entre sí. Comenzaban antes de que el sol arañase el horizonte y terminaban mucho después de que este se hubiese escondido. No había lugar ni tiempo para la nostalgia. El cansancio era el único dueño de sus pensamientos y eso fue un gran descanso para su alma.


  Sin embargo, su corazón era un temerario ingobernable que hacía y deshacía a su antojo. 


  El ritmo de sus latidos era caótico. Si sonaba la campanilla de la puerta, anunciando la entrada de un nuevo cliente en la floristería de su tía, su corazón se paralizaba, el aire se atascaba en su pecho y sus ojos buscaban a Robert en el rostro de un extraño.


  Por eso, procuraba trabajar en el vivero aledaño a la tienda y solo salía de allí cuando tía Agatha así lo precisaba, como ocurrió en ese momento.


  —Clarissa, por favor, ¿podrías ayudarme aquí fuera? —Tía Agatha asomó la cabeza por la puerta que unía la trastienda con el vivero—. Todavía no he terminado con los arreglos florales de la boda de los Preston y acaba de llegar un caballero que viene buscando un ramo de flores para su prometida.


  —Enseguida, tía. —Clarissa se limpió las manos en el mandil y, con el cesto de rosas recién cortadas, se dispuso a salir del invernadero—. Buenos días, ¿en qué puedo servirle? ¡Robert! —graznó, dejando caer el cesto a sus pies.


  Ante Clarissa estaba el dueño de sus sueños. Sin poder creer lo que veían sus ojos, salió de detrás del mostrador, mirando a su alrededor. No había nadie. Estaban solos.


  Su tía Agatha tenía que estar involucrada en esa encerrona y el cartel que colgaba en la puerta, avisando de que la tienda estaba cerrada, así se lo dijo.


  —Te he echado de menos —dijo Robert a modo de saludo.


  —¿Qué haces aquí? —murmuró incrédula.


  Lord Ramden se retiró el sombrero sin contestar a la pregunta de Clarissa. E incapaz de soportar la distancia que los separaba, comenzó a andar hacia ella, recitando las palabras que se habían convertido en su dogma de fe. Las únicas que había leído del diario de Clarissa.


  «Para escapar de los tentáculos de una mentira, primero debes de aceptar que todo lo vivido o sentido es falso, por mucho que duela.


  Frente al abismo, cuando estás a un paso de la muerte, es cuando la niebla se disipa y puedes ver lo que antes era invisible.


  Así me sentí cuando la vida y la muerte dependían de mí.


  No hubo elección, sino certeza.


  Amé a Adán con toda mi alma, al igual que él amó a su Eva con fervor. Pero ambos eran actores ficticios de un mundo inventado que les sirvió para escapar de la realidad que no querían vivir.


  Pero Robert era real. Mi corazón lo sabía. Por eso latía de forma distinta cuando estaba cerca de él».


  —Ya has leído mi diario —acertó a decir Clarissa y, avergonzada, bajó la cabeza.


  —No, no lo he leído entero. No me hacía falta. Solo quería saber si en algún momento te habías arrepentido de elegirme a mí.


  —No hubo elección, sino certeza —recitó Clarissa sus propias palabras.


  —Era todo lo que necesitaba saber, mo ghrà. —Robert levantó la barbilla de Clarissa para que viese uno de los presentes que tenía preparado para ella.


  —¿Qué es esto? —preguntó cogiendo la caja que le ofrecía Robert.


  —Ábrelo —le instó el marqués desbordante de ilusión.


  Clarissa abrió la caja y en su interior encontró un cuaderno de cuero con el dibujo de una rosa Tudor en su tapa.


  —Es hermoso.


  —Un nuevo diario para una nueva historia —dijo Robert, limpiando con el pulgar una lágrima peregrina, que había dejado un rastro de felicidad en la mejilla de Clarissa—. Me he tomado la licencia de escribir en la primera página.


  Con una sonrisa igual de temblorosa que sus dedos, Clarissa buscó esa página con la ayuda de un lazo. Anudado al final de este, encontró el anillo más bonito que jamás había visto. Una sortija de oro que se enroscaba simulando un nudo de doble moneda.


  —¡Robert! —exclamó, llevándose la mano a la boca.


  —Léelo —le instó el marqués, deseoso por saber la contestación a la pregunta que había escrito días atrás.


  Si me dejas, crearé para ti recuerdos felices dignos de llenar cada una de estas páginas.


  Si me dejas, serán mis labios los que, con sus caricias, compongan versos que te arranquen suspiros de pasión.


  Si me dejas, haremos de nuestro amor una historia interminable.


  ¿Me harías el honor de ser la cordura de mi indecencia?


  Robert


  —¿Ha dicho que sí? —Se escuchó preguntar tras la puerta entornada del almacén.


  —¡Cállate, Petra! Nos va a descubrir.


  —Tranquila, madre, creo que Clarissa ya se ha percatado de vuestra presencia —dijo el marqués instando a las mujeres a que salieran de su escondite.


  Del interior del almacén, apareció Nila del brazo de Clotilde, quien sonrió con ternura a Clarissa. A unos pasos por detrás, tía Agatha guiaba a Petra con una disculpa entornando sus ojos.


  —Quise venir a buscarte el mismo día de tu partida —aseguró Robert a Clarissa, a la vez que desataba el lazo que sujetaba el anillo—, pero decidí reclutar aliadas en la misión más importante de mi vida. Estas mujeres son capaces de ver en mí virtudes de las que carezco. —Sonrió con ternura—. Y estoy seguro de que podrán convencerte de que ser mi esposa es una decisión acertada.


  —No sé si será la decisión acertada, mas es la decisión que voy a tomar.


  Clarissa miró a Robert con tanto amor, que el mundo dejó de existir para ellos.


  —¿Eso es un sí, mo ghrà? —susurró, deseando descubrir la respuesta a su pregunta de entre los labios de su amada.


  Clarissa asintió y, sin dejar de beber de la felicidad que irradiaba Robert, cogió el anillo, que sostenía su futuro esposo entre los dedos, y se lo puso ella misma.


  —Lamento ser el pepino que amargue esta ensalada de amor —interrumpió tía Agatha señalando a Robert con sus tijeras de podar—. Pero Clarissa está en mi casa y, por consiguiente, bajo mi protección —recalcó—. Eso significa que no se marchará con usted sin que antes se convierta, oficialmente, en su marquesa, condesa, duquesa o lo que usted sea.


  —Cuando fui a pedir la mano de Clarissa a sir Charles, me comentó que esta situación se podía dar. Por eso no tardará en llegar desde Londres para ser él, quien entregue a su hija en matrimonio, en la tarde de hoy. Ya hemos hablado con el cura y solo falta que la novia acceda a una boda tan precipitada.


  —Será una tortura esperar tantas horas. ¿No puede ser ahora? —susurró Clarissa deseosa de gozar de la privacidad de su alcoba matrimonial.


  —Tus deseos son, para mí, órdenes de obligado cumplimiento. —Robert besó los nudillos de Clarissa, antes de girarla entre sus brazos para que viese como del coche de postas, que había parado frente a la floristería, bajaban sir Charles y su esposa—. ¿Nos vamos a la iglesia?


  —Sin perder ni un segundo más —solicitó Clarissa.


  Y así hicieron…


  «La novia fue del brazo de su padre ataviada con un sencillo vestido de paseo. Una guirnalda de flores engalanaba el manto ensortijado de su cabello y, en sus manos desprovistas de guantes, sostenía un ramo de rosas y tulipanes que simbolizaban el amor eterno. Un bonito amuleto para los recién casados».


  —¡Más que un amuleto os hará falta un milagro!


  La mujer, que una vez lo fue todo, y ahora no era nada, usó las pocas fuerzas de las que disponía para arrugar, y tirar al fuego, el periódico en el que aparecía la crónica de la boda de esa traidora de Clarissa.


  «Marquesa por sorpresa», recitaba el título del artículo.


  Su hijo apenas había comenzado a descomponerse en su tumba y ella ya lo había sustituido por otro hombre.


  Qué rápido Eva se olvidó de su Adán.


  Pero ella no lo haría.


  Y aunque estaba lejos de ser lo que fue y quizá nunca lo lograría, utilizaría hasta el último aliento de vida que le quedase para aplastar a todos sus enemigos.


  No tenía prisa.


  Sabía esperar.


  Y, esa vez, no la verían llegar.


  Continuará...
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    TRILOGÍA TODAS TUS MENTIRAS

  


  
    Ella quería volver a sentirse viva.

  


  
    Él buscaba cerrar viejas heridas.

  


  
    Enamorarse no entraba en sus planes.

  


  
    Quizás fue culpa de las aguas cristalinas de Jamaica, del amor que flotaba en el aire por la boda de sus amigos o, simplemente, fue el destino que ya los había unido mucho antes de conocerse.

  


  
    Pero, ¿qué ocurrirá cuando el pasado regrese a destruirles? ¿Podrá resistirlo un amor forjado a base de secretos y mentiras?

  


  
    «Pequeña, mírame» es la historia de dos personas rotas que buscarán en los brazos del otro liberarse de los miedos y remordimientos que gobiernan sus vidas.

  


  
    Llevará al lector, a través de los ojos de Melissa, por un viaje de sensaciones; donde el fuego del amor y de la pasión luchará contra el frío dolor de la traición.
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  BILOGÍA MALAS DECISIONES


  ¿Amor...? No, gracias.


  María no quería saber nada de esos corazoncitos y mariposas que tenían el poder de transformarte en una mujer débil e insegura… Justo como le pasó a ella.


  Solo una vez se dejó engañar por ese cruel sentimiento y las consecuencias, que tuvo que pagar, la marcaron de por vida y no solo físicamente.


  Con un Pablo en su vida fue más que suficiente, de eso estaba segura.


  Pero ese hombretón de ojos ambarinos tenía otros planes. Cansado de huir del recuerdo de esa tímida morena que se adueñó de su corazón, regresa a Madrid con la clara intención de recuperarla.


  Pero… ¿Por qué, ahora, después de quince años?


  ¡Ah, no! A María no le interesaba escuchar sus explicaciones.


  De nada le serviría conocer su parte de la historia.


  Esa parte que podría cambiarlo todo.


  Esa parte que, quizás, le haría descubrir que…


  La mala de la película siempre fue ella y no él.


  


  



  



  



  



  



  



  Ya a la venta en Amazon y poniéndote en contacto conmigo por redes sociales o en el mail:


  elisa.nell@hotmail.com


  Instagram: @elisa.nell


  Facebook: Elisa Nell
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